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Esto Aconteció en el Mundo......

Aniversario Glorioso

E L pueblo de México acaba de rendir homenaje de ad­
miración al Ejército Rojo, en atención a la celebra­
ción del XXVII Aniversario de su creación. La Nación 

mexicana no ha hecho otra cosa que unirse al universal 
acto de fraternal homenaje de todos los pueblos de la Tie­
rra hacia los soldados de la Unión Soviética. El Ejército 
Rojo es en estos momentos objeto de admiración, no sólo 
porque sus magníficas victorias en el frente oriental euro­
peo están acortando sensiblemente la guerra y acercando 
la victoria del hombre sobre la brutal maquinaria del nazi- 
fascismo, sino porque al amparo de tales victorias nuevos 
pueblos están recuperando la libertad que habían perdido 
a manos de los hitlerianos. De este modo, al ocurrir la li­
beración de Polonia, de Hungría, etc., al amparo de los 
cañones soviéticos, mientras se consolida la liberación de 
Francia, Italia, Bélgica, las Filipinas, conseguida con el apo­
yo de las armas británicas y norteamericanas, el proceso 
de la lucha por la libertad del mundo, por la independen­
cia de todos los pueblos de la Tierra, sigue marchando ba­
jo el signo de la más estrecha colaboración entre las gran­
des potencias firmantes de los compromisos de Teherán y 
Yalta; y por otra parte, la unidad de acción entre estas po­
tencias en la lucha armada para liquidar al nazifascismo, 
sigue mostrándose envuelta en el amplio espíritu de liber­
tad y justicia que animaron la formulación de los principios 
de la Carta del Atlántico.

Esto es lo que comprenden todos aquellos hombres 
y mujeres del mundo que, en esta hora de esfuerzo y sa­
crificio rinden fervoroso homenaje al gran Ejército Rojo.

México en la Contienda

EL Escuadrón 201, integrado por valerosos y entusias­
tas aguiluchos mexicanos, ha terminado su entrena­
miento y partirá ya hacia los frentes de batalla del 

Pacífico. La bandera mexicana, de este modo, va a ondear 
en medio de la cruenta lucha, haciendo honor a la tradi­
ción nacional de México, secular campeón de los esfuer­
zos por la independencia y el progreso. Nuestros aviado­
res llevan un mensaje del Presidente Ávila Camacho para 
el general Douglas Mac Arthur y para el Gobierno de las 
Filipinas, mensaje que simboliza la razón íntima por la que 
México está y ha estado contra las agresiones totalitarias 
y no ha escatimado esfuerzos en lo económico y en lo mo­
ral para aportar su ayuda a la causa de la democracia.

Condolencia

EL inesperado fallecimiento del señor Secretario de Co­
municaciones y Obras Públicas, General de División 
Maximino Ávila Camacho, hermano del señor Presi­

dente de la República, puso una severa nota de dolor en 
las actividades con que se preparaba afanosamente la 
Conferencia Interamericana sobre los Problemas de la Gue­
rra y de la Paz. Una sentida condolencia al Primer Manda­
tario de México por parte de las delegaciones de los paí­
ses del Continente, expresó con este triste motivo el cor­
dial afecto que nuestro pueblo y nuestro Gobierno han 
sabido conquistar entre nuestros vecinos.

F U T U R O  expresa desde estas columnas su sincera 
condolencia al infatigable constructor Manuel Ávila Ca­
macho que, en momentos de profunda pena íntima, prosi­
gue su generosa obra con sencillez y grandeza ejemplares.

El Tratado Sobre Aguas

EL Tratado mexicano-norteamericano, mediante el cual 
se establece el futuro uso que podrán hacer México 
y los Estados Unidos de las aguas de los Ríos Bravo 

y Colorado, ha sido un motivo para que salgan a luz hon­
das reflexiones acerca de los alcances concretos y tangi­
bles de la políti ca de buena vecindad. Ha sido un motivo 
también para evidenciar la necesidad de la mutua ayuda 
internacional para lograr los mejores resultados en el apro­
vechamiento de las riquezas naturales. Extensas tierras es­
peran sedientas en el lado mexicano las aguas del Colo­
rado, gracias a las cuales se transformarán en un vergel; 
a la vez que las tierras de Texas esperan el beneficio que 
el tratado les promete para hacer surgir nuevos y más fe­
cundos huertos.

El Departamento de Estado de los Estados Unidos ha 
expuesto al Senado la cuestión en este sentido, solicitando 
y recomendando la aprobación del Tratado. Sin embargo, 
al considerarse este asunto, ha surgido una larga discu­
sión que a veces ha alcanzado tonos de extraordinaria 
acritud. La oposición a los términos del Tratado Interna­
cional ha sido manifestada en especial por ciertos intere­
ses del Estado de California. Se dijo y se sigue diciendo 
que las cantidades de agua del Colorado que el Tratado 
asigna a México constituyen una merma para la irriga­
ción de las tierras californianas. Pero también ha llegado 
a afirmarse, y por boca de personas autorizadas, que no 
es tanto la cantidad de agua adjudicada a México lo que
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preocupa a los oponentes al Tratado, sino el deseo de con­
seguir que dicha cantidad, (e incluso una cantidad mayor) 
sea proporcionada a México mediante el pago de una ren­
ta tendiente a cubrir los intereses esperados por quienes 
han hecho algunas inversiones en obras de irrigación. 
Cualesquiera que sean los motivos de la oposición al Tra­
tado, resulta evidente, y dolorosamente impresionante pa­
ra el pueblo de México, que motivos hasta hoy no 
muy claros están obstruccionando un programa de cola­
boración y buena vecindad, por lo que, sin llegar a conclu­
siones precipitadas y apasionadas, puede decirse que la 
discusión del Tratado ha venido a poner a prueba un as­
pecto de la política de buena vecindad.

La Buena Vecindad a Prueba

EN efecto, aun cuando se arguyera en forma categó­
rica y no sujeta a interpretaciones, que los agricul­
tores californianos desean para sí el agua que el 

Tratado ofrece a México, podría pensarse que el Gobier­
no Americano, al concluir el acuerdo con México, había 
tomado en consideración que la ventaja nacional obteni­
da por los Estados Unidos con el uso de aguas del Río 
Bravo, compensaría con creces las posibles dificultades te­
midas por los agricultores californianos. De este modo, el 
pueblo de México tendría la sensación de que la oposición 
al Tratado estaba fundada en el deseo de estos agricul­
tores de defender sus intereses particulares, no por legíti­
mos menos sujetos a la decisión de la Nación norteameri­
cana en su conjunto. Pero cuando ni siquiera estamos en 
presencia de una oposición clara, por parte de intereses 
definidos y abiertamente defendidos, la insistente batalla 
sostenida por los representantes de grupos californianos 
contra la aprobación del Tratado, adquiere un agrio ca­
rácter que no sólo produce disgusto en México, sino que 
ha causado mala impresión entre los círculos guberna­
mentales de los Estados Unidos.

Si con tan obscuras argumentaciones los intereses 
opuestos al Tratado lograran que éste, en fin de cuentas, 
no fuera aprobado por el Senado de los Estados Unidos, 
los resultados serían negativos para ambos países, ya que 
ni las tierras de la Baja California podrían florecer como 
se espera, ni las tierras de Texas lograrían lo propio; sin 
contar con que el hecho de que se haya podido sospechar 
que no es el agua sino la renta lo que está en el fondo del 
litigio, nos autoriza a suponer que con no conceder el be­
neficio de aguas asignado a México, no se beneficiarían 
tampoco los agricultores californianos. Los resultados se­
rían, pues, negativos en todos sentidos; la política de bue­
na vecindad sufriría un evidente golpe.

En cambio la aprobación del Tratado por el Senado 
— cuya Comisión de Relaciones Exteriores lo ha aprobado 
ya—  vivificaría la política de buena vecindad y abriría 
las amplias compuertas de la confianza en el desarrollo 
creador en ambos países. Deseamos que sea este último el 
resultado del debate.

La Cruzada del Alfabeto

ESTA en marcha la gran cruzada mexicana contra el 
analfabetismo. Los resultados de esta ejemplar lu­
cha serán decisivos para el país; pero lo serán tam­

bién para el destino de todo el Continente. Porque su buen 
éxito colaborará a hacer de esta generosa campaña me­
xicana un ejemplar instrumento para levantar el nivel cul­
tural, y por consiguiente técnico, político y económico, de 
todos los países latinoamericanos. México tiene un 45 por 
ciento de población analfabeta: la cifra es verdaderamente 
aterrorizadora; y sin embargo, no es de las más altas en 
el Continente. Menor porcentaje sólo lo tienen, según el 
cuadro estadístico difundido por el Congreso de la CTAL 
en Cali, Costa Rica, que tiene un 32 por ciento; Chile, con 
24 por ciento; Uruguay, con 20 por ciento; Argentina, con 
12 por ciento; Canadá, con 0.43 por ciento y Estados Uni­
dos» con 0.4 por ciento. En cambio tienen mayores porcen­
tajes: Colombia, con el 50 por ciento; El Salvador, con 55 
por ciento; Cuba, con 60 por ciento; Santo Domingo, con 
60 por ciento; Brasil, con 70 por ciento; Nicaragua, con 70 
por ciento; Perú, con 70 por ciento; Ecuador, con 73 por 
ciento; Haití, con 73 por ciento; Guatemala, con 75 por 
ciento y Bolivia, con 80 por ciento.

Homenaje a Juárez

ENTRE los delegados a la Conferencia de Chapultepec 
se hizo oír la iniciativa de rendir homenaje a la me­

moria del Benemérito de las Américas. Este home­
naje está dentro del espíritu que preside la trascendental 
reunión de Chapultepec. Benito Juárez representa la in­
transigencia heroica contra las fuerzas agresoras. En su 
tiempo, durante el transcurso de su gran lucha en defen­
sa de la soberanía de México, poderosas fuerzas se alza­
ron pidiendo, cuando no podían ya evitar la victoria de 
México, la piedad, la conmiseración para los derrotados, 
piedad tras la que se ocultaba la esperanza de mantener 
en pie el aparato político de la reacción nativa y de la 
reacción antiamericana.

Juárez no se dejó conmover e hizo prevalecer el im­
perio de la Ley escrita con sangre y sacrificio; gracias a 
ello los viejos Estados reaccionarios perdieron la esperan­
za de interferir la marcha del Continente democrático. Mu­
chos peligros, no sólo contra la libertad de los pueblos 
débiles de la América Latina, sino contra el triunfal des­
arrollo de los Estados Unidos, quedaron eliminados gra­
cias a la reciedumbre moral y política de Juárez. Por eso 
su recuerdo tenía que iluminar la tribuna más alta que 
se ha levantado hasta hoy en América, para hacer oír la 
voluntad democrática del Continente, y para establecer 
las bases de su desarrollo, dentro del mundo de libertad

 
que se está conquistando en esta guerra a muerte contra 
el nazifascismo.
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La Conferencia 
de Cancilleres

DISCURSO DEL SR. GRAL. DE DIV. DON 
MANUEL ÁVILA CAMACHO, PRESIDENTE CONSTI­
TUCIONAL DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 
EN LA SESIÓN INAUGURAL DE LA CONFERENCIA

El día 21 de febrero se inauguraron en la ciudad de 
M éxico los trabajos de la Conferencia Interamericana so­
bre Problemas de la Guerra y de la Paz, convocada por 
el G obierno de M éxico y a la que fueron invitadas todas 
las Repúblicas del Continente a excepción  de la Argenti­
na que, debido a la política profascista de su gobierno, 
no pertenece al grupo de las Naciones Unidas ni a los Es­
tados Asociados. El G obierno de facto de El Salvador, en­
cabezado por el coronel Osmín Aguirre, gobierno que, por 
su discutible situación internacional al hacerse la convo­
catoria, ta m poco fue invitado a participar en la Conferen­
cia, pero se aceptó que El Salvador estuviera representado 
en cuanto tomara posesión el nuevo Gobierno de aquel 
país, es decir, a partir del lo . del mes en curso.

Al cerrarse el presente número de esta Revista, las co ­
misiones y  subcom isiones trabajan intensamente; sin em ­
bargo, ninguna ponencia ha sido aún aceptada. Ciertos 
docum entos dados a la publicidad y las intervenciones de 
algunos delegados, trazan, es verdad, los rumbos genera­
les de esta trascendental reunión; sin em bargo, ninguno 
de estos docum entos puede ser considerado aún com o una 
resolución definitiva. Por esta razón, la redacción de FU­
TURO ha resuelto esperar a que, una vez terminadas las 
deliberaciones la Conferencia presente sus resoluciones, 
para poder ofrecer a sus lectores una información com ­
pleta sobre la misma.

FUTURO se com place, sin em bargo, en reproducir en 
sus páginas dos importantísimos documentos, cuyo valor 
com o expresiones de los propósitos más elevados de la 
Reunión de Cancilleres americanos, así com o de la esen­
cia  de los hondos problem as enfocados por la misma, es 
indiscutible: se trata del discurso pronunciado por el señor 
Presidente de la República M exicana, General Manuel Á vi­
la Cam acho, en ocasión de la iniciación de las labores de 
la reunión, y del expresado por el Secretario de Estado 
de los Estados Unidos, señor Edward R. Stettinius, duran­
te la primera reunión plenaria de la Conferencia.

Honorables miembros de esta Asamblea:

A NTE la violenta expansión del nazifascismo, los Go­
biernos americanos aprobaron en 1942 —por medio 
de sus Delegados reunidos en Río de Janeiro— tras­

cendentales resoluciones militares, económicas y políticas, 
orientadas a coordinar y perfeccionar la defensa común 
de este Continente, a fin de poner a salvo, junto con el des­
tino y la libertad de América, el concepto de una conviven­
cia fundada sobre el pleno ejercicio de los derechos que 
pertenecen a la persona humana.

A partir de esa Conferencia, que recordamos como un 
nítido testimonio de solidaridad y de honor, muchas de las 
Repúblicas representadas en este acto (México entre ellas) 
se vieron, para hacer respetar su soberanía, en la necesi­
dad de aceptar el desafío totalitario, acompañando así a

las naciones americanas que, con anterioridad a la Junta 
de Río de Janeiro, habían afrontado una guerra inicua, que 
no provocaron nunca y que condenaron desde un prin­
cipio porque —llevadas de su ánimo pacifista— tenían 
ineludiblemente que reprobar los apetitos dictatoriales que 
la impusieron.

Antes de que fuese tomada tal determinación y antes, 
también, de la Conferencia a que acabo de referirme, uno 
de nuestros países había sido objeto de la más artera y 
brutal de las agresiones. Sin previo aviso, sin ultimátum 
y en momentos en que una Embajada especial fingía pro­
seguir ante la Cancillería de Washington gestiones diplo­
máticas que no eran sino una monstruosa maniobra de 
hipocresía, una de las potencias del Eje anti-democrático 
se había arrojado sobre territorio de un Estado de Amé­
rica, acercando el conflicto a nuestro Hemisferio y vol­
viendo mundial la conflagración.

Frente al atentado, la conciencia continental no tar­
dó en erguirse.

Una misma voluntad puso en pie a los pueblos: lu­
char si era necesario; morir acaso, pero n o  tolerar que se 
perpetuasen impunemente las cruentas depredaciones co­
metidas por regímenes alterados por la fiebre más sórdida 
de dominio de que tiene noticia la humanidad.

Para conseguir el propósito que señalo, ¿qué podían 
ofrecer algunas de nuestras naciones, militarmente débi­
les, de incipiente industria y de economía exigua en va­
rios aspectos?

Mucho, señores; porque las fuerzas materiales no son 
las únicas que combaten en esta guerra. Por encima de 
las fuerzas de la materia, como guía lúcido y penetrante, 
vibra el espíritu. Si es grande el peso de las espadas, ma­
yor sin duda es el peso inmutable de la virtud. Y es la 
virtud de América lo que América ha colocado en primer 
lugar en su ofrenda al altar de la Democracia; su honradez 
ingénita, su idealismo ardiente; toda su historia, su inten­
sa historia que es como un himno grabado a fuego sobre 
el bronce inmortal de la libertad.

Aunque no hubiéramos añadido a esa donación —la 
más alta de todas, la más austera— el tributo de nuestros 
productos, tan útil para los arsenales de la campaña; aun­
que no hubiese corrido aún, como ya ha corrido, la san­
gre de muchos de nuestros hombres, el concurso moral 
que invoco honraría a la América entera en el instante de 
la victoria.

Con plenitud de razón nos reunimos, por consiguiente, 
para reflexionar acerca de los problemas que plantea el 
término de la guerra y la preparación de la paz futura. 
Las circunstancias quisieron que la contienda agregase 
una responsabilidad más sobre nuestra vida. La acepta­
ción de esa responsabilidad nos otorga el derecho y nos
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fija la obligación de pensar por nosotros mismos dichos 
problemas, de proponer nuestras sugestiones y de no de­
jar que, en el coro del porvenir, la voz de otras inquietu­
des apague la voz de América.

Si, como Presidente de México, afirmo con energía es­
ta convicción, es porque considero que, en la organización 
de la nueva paz, la palabra de América podrá ser una ga­
rantía espléndida de equilibrio.

Sin que ninguno de nosotros pretenda presentarse 
naturalmente como modelo y ejemplo de los demás, po­
seemos todos en nuestro haber una aptitud general de 
serenidad ante el juicio de múltiples controversias que 
otros querrían zanjar quizá en relación con intereses y as­
piraciones que nosotros, por  gracia, no propugnamos. Nues­
tra juventud —que nos priva, es cierto, de muchos elemen­
tos de decisión— nos sitúa al margen de las pasiones y 
los rencores con que pagan, en cambio, diversos pueblos 
la antigüedad y el tamaño de su estructura.

Si el orden internacional de mañana se estableciese 
exclusivamente tomando en cuenta la opinión de los po­
derosos, toda esta guerra resultaría a la postre una enor­
me y grotesca ficción. Pero, como guardamos la certidum­
bre de que esta vez las palabras no son palabras única­
mente —porque palabras que han costado tantos millones 
de vidas adquieren, tarde o temprano, la solidez de los he­
chos irrefutables— nos entregamos con esperanza a la con­
cepción de una convivencia digna de los principios en cu­
yo nombre aceptamos los compromisos de nuestro sino y 
cumplimos nuestro deber.

Nuestra causa, por fortuna, no está reñida con la de 
nadie que sinceramente desee una seguridad colectiva e 
indivisible. Más de un siglo hace que el egregio Simón 
Bolívar proclamó la conveniencia de reuniones continen­
tales como la actual "para que sirvieran —decía— de con­
sejo en los grandes conflictos, de punto de contacto en los 
peligros comunes, de fieles intérpretes de los tratados po­
líticos y de conciliadoras siempre en todas las diferencias."

Esas cuatro funciones, elocuentemente anunciadas por 
el más universal de los genios de este Hemisferio, son to­
davía las que incumben a Conferencias de este carácter. 
En efecto, en los grandes conflictos es menester consultar­
nos unos a otros, para no fragmentar el concurso de nues­
tra unión; sin una interpretación comprensiva de los tra­
tados, su aplicación automática y literal suscitaría en la 
práctica vejaciones intolerables para los débiles y, por 
otra parte, nuestras diferencias deberán concertarse por la 
amistad, por la buena fe y la conciliatoria afición de to­
dos y cada uno.

Entre los riesgos comunes que nos circundan, si bien 
procede reconocer que el inmediato y directo de la inva­
sión por las armas ha ido disminuyendo continuamente en 
virtud de los triunfos de las Naciones Unidas, subsisten to­
davía dos amenazas; la de la infiltración de las propa­
gandas desquiciadoras conducidas por los agentes totali­
tarios y la de que, por falta de asociación en nuestros es­
fuerzos, la paz al cabo se finque sobre un desconocimien­
to parcial de las necesidades y los anhelos americanos.

Respecto a la primera de esas dos amenazas, me com­
plazco en expresar aquí la creencia de que nuestra defen­
sa más positiva consistirá en depurar lealmente, merced 
a las instituciones republicanas que sustentamos, el am­
biente ético en que ha de desarrollarse la aspiración de­
mocrática inquebrantable que, desde la independencia de 
nuestros pueblos, enaltece su afán profundo de igualdad, 
de civismo y de verdadera justicia social.

Nuestras cualidades, robustecidas, escudarán mejor 
que ningún baluarte nuestra existencia. En cambio, los 
defectos que no consiguiéramos superar, los egoísmos y 
las discordias, nos expondrían a la agitación disolvente 
de aquellos que, derrotados en las batallas, procurarán 
horadar mañana la paz en el suelo de las naciones que 
durante la guerra, no consintieron en someterse a la co­
rrosión de sus doctrinas.

Urge, por tanto acendrar ante todo en nosotros la 
organización integral de la democracia, educando a las 
nuevas generaciones para la libertad y haciendo de cada 
ciudadano de América un activo gestor de su indepen­
dencia.

En la era de equidad y progreso que ambicionamos, 
será preciso asegurar a los pueblos conjuntamente contra 
todas las formas de abdicación que provienen del aban­
dono, de la indigencia, de la ignorancia y de la escasez 
de oportunidades iguales para vivir con decoro y con dig­
nidad. Por lo que atañe a algunas de las calamidades 
públicas que resumo, el seguro más valedero dependerá 
del vigor con que protejamos, dentro de nuestras propias 
fronteras y con nuestros propios medios legislativos y cul­
turales, la evolución de una auténtica democracia.

Los hechos nos han demostrado que, donde interpre­
ta el gobierno genuinamente la voluntad soberana de la 
nación, el desaliento y la desmoralización de las masas 
no abren campo propicio a las tortuosas maquinaciones 
de quienes buscan las inquietudes del interior como pre­
textos de pugna en el exterior. Igualmente, los hechos prue­
ban que ningún acuerdo puede consolidarse, entre los
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La Conferencia 
de Cancilleres

Discurso de Mr. Edward R. Stettinius 
Secretario de Estado de los EE. UU.

CONSTITUYE una fortuna y un alto honor para mí diri­
gir la palabra a esta Conferencia Interamericana so­
bre Problemas de la Guerra y de la Paz, en nombre 

del Gobierno de los Estados Unidos de América. Recibid el 
más cordial saludo del Presidente de mi país, y de mi pre­
decesor, el ilustre Cordell Hull.

En la bella ciudad de México, llena de historial glo­
rioso, nos reunimos esta vez los pueblos del Nuevo Mundo 
en un momento definitivo para el porvenir de las relacio­
nes interamericanas y las que ligan a nuestro Continente 
con el resto del mundo.

Los intereses vitales de las Repúblicas americanas es­
tán igualmente vinculados a la victoria y al porvenir de 
la paz.

El Gobierno de los Estados Unidos saluda en esta Con­
ferencia de México la oportunidad decisiva en la historia 
continental, y considera que al colaborar en tiempos de 
guerra, reforzando en el más alto grado nuestra unión, nos 
hallamos ahora frente al deber de fortalecer los vínculos 
de esa unión, no sólo en lo que atañe a los problemas 
de la guerra, sino también en cuanto se refiere a la cola­
boración política, económica y social en las arduas tareas 
de la paz.

Deseo reiterar a los representantes de todos los Go­
biernos aquí reunidos, que el de mi patria considera que la 
política del Buen Vecino y el desarrollo máximo de la co­
operación interamericana son indispensables para lograr 
la victoria y consolidar un mundo en que imperen la paz y 
la democracia.

Asimismo, me complace reiterar la firme convicción 
de los Estados Unidos de que la democracia mundial tie­
ne que establecerse con la conjunta cooperación de todas 
las naciones, grandes y pequeñas, actuando en plenitud 
de igualdad y de soberanía.

Un suceso singular acaba de hacerme ver, con excep­
cional claridad, la magnitud de los recursos de comunica­
ciones actuales que han reducido en el mundo el tiempo 
y el espacio.

Hace una semana estaba en Moscú, donde realicé una 
breve estancia después de terminadas las labores de la 
Conferencia de Crimea. Por la ruta que seguí, Moscú está 
situado a más de 15,000 millas de México. En el corto tiem­
po transcurrido, desde que salí de Washington, he viajado 
24,000 millas en actividades diversas de guerra y paz. He 
volado sobre el Atlántico septentrional y el Atlántico meri­
dional y a través de Europa, Asia, África, Norte y Sud Amé­
rica, cinco de los seis continentes en que el mundo se divi­
de, y he venido así, de una Conferencia sobre los proble­
mas de la guerra y de la paz, celebrada, en las playas del 
Mar Negro, a otra Conferencia sobre idénticos fines, reuni­
da, diez días más tarde, en la ciudad de México.

Incumben a ambas conferencias esencialmente los 
mismos problemas. En lo que concierne a la guerra y a la 
paz no hay ya problemas puramente europeos, o exclusi­
vamente americanos, africanos, o asiáticos. La guerra, en 
cualquier parte del mundo, constituye hoy segura amenaza

de conflicto para el mundo entero. Para que haya paz 
en cualquier parte del planeta, tiene que reinar el espíri­
tu pacífico en el mundo entero. La prosperidad, el bienes­
tar y la seguridad de los pueblos de América tienen ínti­
ma correlación con la prosperidad, el bienestar y la seguri­
dad de los otros continentes y de las islas de la tierra.

Por muchos años confiamos nuestra protección a los 
océanos que circundan las tierras americanas. Hoy sabe­
mos que ni el mar, ni el aire, ni la tierra, constituyen barre­
ras infranqueables para el atrevimiento de los agresores. 
Nos enseñaron esa lección dolorosa dos conflagraciones 
mundiales que a tal punto nos impusieron sacrificios de 
nuestros hijos, la destrucción de riquezas innumerables, y 
la perturbación de nuestros empeños creadores y pacíficos 
que se creyera que sus batallas se hubiesen librado en 
nuestras propias campiñas y en medio de nuestras ciudades.

Y ahora se muestra ante nosotros la certidumbre del 
porvenir. Sabemos al fin que no basta detener la guerra 
frente a nuestras playas, ni confinarla a los mares que ba­
ñan nuestras costas. Hemos descubierto que hay que ani­
quilar la guerra en germen, donde quiera que se encuen­
tre, sobre la f az de la tierra.

Ese fue el objetivo de nuestras labores en la Conferen­
cia de Crimea y con ese fin nos encontramos reunidos en 
tierras de México. Permitidme que me refiera brevemente 
a la reunión celebrada en la Crimea, antes de hablar so­
bre la labor de esta Conferencia.

Habéis leído el comunicado que se publicó a raíz de 
esa Conferencia y por él sabéis cómo se afirmaron los 
vínculos que unen a las tres potencias allí representadas, 
tanto en lo que concierne a la guerra como en lo que res­
pecta a la paz.

Este resultado se alcanzó gracias, en gran parte, al 
Presidente de los Estados Unidos, quien nunca desplegó con 
mayor brillantez sus dotes de clarividencia, energía y nu­
men creador, compartiendo en esta memorable ocasión, 
sus altas capacidades con el Mariscal Stalin y el Primer 
Ministro Churchill, así como los Ministros de Relaciones Ex­
teriores, Molotov y Eden, con quienes mantuve una es­
trecha, amistosa y efectiva colaboración durante la Con­
ferencia. Ciertamente han prestado todos un gran servi­
cio a la causa de las Naciones Unidas.

Al reunirme con el Presidente de los Estados Unidos, 
tres días después de haber salido de la región de Crimea, 
tuvimos oportunidad de hablar sobre los resultados de 
aquella Conferencia, y pude confirmar hasta qué punto el 
Presidente abriga la firme convicción de que los resulta­
dos de ella constituyen un gran adelanto hacia la con­
secución de los objetivos fundamentales de la política ex­
terior de los Estados Unidos.

Es mi propósito esta tarde hablaros de nuestras espe­
ranzas respecto a lo que puede lograrse en esta Conferen­
cia de México así como de los objetivos de la política ex­
terior de mi gobierno.

Estoy cierto de que el objetivo primordial, para todas
P a s a  a  l a  P á g .  62

6 F U T U R O



El Congreso Obrero 
M undial de Londres

Por Juan JERÓNIMO BELTRÁN.

“ Sembrad grano; pero que ningún tirano lo coseche. 
Hallad tesoros; pero que no los amontone ningún impos­
tor Tejed túnicas, pero que ningún perezoso las use. ¡For­
jad armas, a fin de llevarlas para vuestra defensa!”

(Shelly.— “Marsellesa de los Obreros”).

EL viejo Londres cubierto de cicatrices, que son las pre­
seas de su heroísmo en la lucha contra la barbarie 
nazifascista, ha contemplado el 17 de febrero último, 

uno de los acontecimientos más grandes de la historia. Allí 
donde nacieron las primeras organizaciones obreras de re­
sistencia hace más de un siglo; donde en lejanos días se 
levantaron las banderas proletarias del movimiento cartis­
ta, terminó sus labores el Congreso Obrero Mundial, resol­
viendo constituir un nuevo organismo internacional que 
agrupará en su seno a los sindicatos obreros de todo el 
mundo.

Tal resolución cierra un tumultuoso ciclo que abarca 
más de un siglo de esfuerzos y luchas pertinaces, para cons­
truir l a unidad obrera internacional. La clase obrera de 
los países democráticos; ingresa al mundo que está nacien­
do de la guerra más atroz de todos los siglos, marchando 
bajo una sola bandera: la de una central sindical interna­
cional única, que tiene en sus filas al nacer a setenta mi­
llones de trabajadores. La importancia y las proyecciones 
futuras de tal resolución no pueden medirse aún.

Y en esa obra gigantesca, la clase obrera de México, 
la clase obrera de la América Latina; los hombres repre­
sentativos de ella, llevando a la cabeza a Vicente Lombar­
do Toledano, han cumplido una tarea que puede llenarnos 
de orgullo y de alegría: lucharon con firmeza y consecuen­
cia, por el logro del anhelo secular de la clase obrera.

LA TAREA DEL CONGRESO

El Congreso de Londres coronó décadas de trabajo de 
los mejores hijos de la clase obrera. La dirección de tan 
grandiosa asamblea —doscientos cuarenta delegados pro­
venientes de cuarenta países, representando a setenta mi­
llones de trabajadores, estuvo encomendada a tres Presi­
dentes y tres Vicepresidentes, en el siguiente orden:

1er. Presidente, George Isaacs, Presidente de los Sin­
dicatos ingleses, miembro del Parlamento.

2o. Presidente Vasili Kuznetzov, Secretario General del 
Consejo Central de los sindicatos soviéticos.

3er. Presidente, R. J. Thomas, delegado del Congreso 
de Organizaciones Industriales de los Estados Unidos.

1er. Vicepresidente, Vicente Lombardo Toledano, Pre­
sidente de la Confederación de Trabajadores de América 
Latina.

2o. Vicepresidente, Luis Saillant, de la Confederación 
General del Trabajo de Francia.

3er. Vicepresidente, Chu-Hsueh-San, de los Sindicatos 
chinos.

Walter Citrine, Presidente de la Federación Sindical In­
ternacional y prominente líder sindical inglés, fue nombra­
do Secretario General del Congreso.

La orden del día que reproducimos adelante, fue cu­
bierta con creces.

Después de acordarse formas concretas para incremen­
tar el esfuerzo de guerra, se tomaron acuerdos para impe­
dir la ayuda práctica que Suecia y Suiza, so capa de neu­
trales, todavía otorgan a Alemania. Lombardo Toledano, 
llevó a cabo una denuncia sistema de los regímenes fas­
cistas de España, Portugal y Argentina, que ayudan al Eje, 
logrando la adopción de resoluciones condenatorias de ta­
les gobiernos fascistas.

En la lucha contra las maniobras por lograr una paz 
negociada, el Congreso hizo suyas las resoluciones relati­
vas de la Conferencia de Yalta.

En cuanto a la participación en las deliberaciones de 
la paz, se decidió asistir a la Asamblea de las Naciones 
Unidas que se efectuará en San Francisco el 25 de abri l 
próximo. Las centrales obreras europeas participarán en 
la reconstrucción y rehabilitación de los países devastados 
y asesorarán a sus respectivos gobiernos.

Sobre la cuestión de la nueva central internacional los 
acuerdos fueron los siguientes: 1).—Redacción de un esta­
tuto para la nueva organización internacional. Lombardo 
Toledano forma parte de la comisión encargada de tal tra­
bajo; 2).—Remisión de dicho proyecto de estatutos a las di­
versas centrales nacionales; 3).—Convocación a una Con­
ferencia Mundial a más tardar a fines de 1945 con objeto 
de adoptar los estatutos; 4).—Designación de varios sub­
comités, incluyendo a uno con carácter administrativo que 
llevará a cabo las tareas que corresponden a un comité 
constitutivo, integrado por cuarenta y un miembros, orga­
nismo que trabajará entre las juntas de los subcomités y 
la reunión plenaria; 5).—Convocar a una conferencia mun­
dial extraordinaria si la situación lo exige y 6).—Invitar a 
todas las organizaciones que no hayan asistido al Congre­
so de Londres a que se adhieran a la nueva organización.

Tocó a Lombardo Toledano librar una lucha tenaz con­
tra las dudas y vacilaciones de los dirigentes ingleses y 
en unión de Sidney Hillman, presentar la proposición de 
creación de la nueva organización internacional. Además, 
con generoso y comprensivo espíritu de justicia, apoyó el 
ingreso al Congreso de las delegaciones de los sindicatos 
de Bulgaria, Rumania, Italia y Finlandia, verdaderos héroes 
de la lucha contra el fascismo.

LA INICIATIVA DE LOS SINDICATOS INGLESES

El Congreso de Londres, se reunió por iniciativa de los 
sindicatos ingleses que en su congreso anual celebrado el
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6 de septiembre de 1943, resolvieron convocar para el 4 
de junio del año siguiente (1944), una gran asamblea in­
ternacional cuyos fines deberían ser: "Promover la más 
amplia unidad posible en los fines y en la acción del mo­
vimiento sindical internacional". Pero, además, se asigna­
ba a la gran asamblea mundial otra tarea que rebasaba 
y superaba la de conseguir la unidad de acción al mani­
festar la resolución respectiva: " . . .  el Consejo General tie­
ne la convicción de que si el movimiento sindical ha de 
ser reorganizado, debe hacerse sobre las bases de la mayor 
amplitud posible".

Los autores de la iniciativa contemplaban dos grandes 
cuestiones cuya solución debería proporcionar el Congre­
so Obrero Mundial: una, la inmediata unidad de acción; 
otra, la creación a la mayor brevedad posible de un or­
ganismo internacional que coordinase, orientase y dirigiese 
toda la actividad obrera mundial. Pero, aún había otro 
asunto de no menor importancia. El importante periódico 
sindical inglés AEU, Journal órgano oficial del Sindicato 
de Trabajadores Metalúrgicos —el mayor y más poderoso 
sindicato nacional británico— expresaba con las siguien­
tes palabras la necesidad de la asamblea internacional:

“ En tanto se desarrolla la terrible lógica de la guerra, 
en tanto crece el espíritu de la revolución —contra el nazi- 
fascismo— en el continente y los más reaccionarlos ele­
mentos de las clases dominantes de la Gran Bretaña y los 
Estados Unidos se apresuran a completar sus planes de 
post-guerra para retener sus privilegios y su poderío, de­
viene un asunto de urgencia creciente para los sindicatos 
de las Naciones Unidas, el encontrar una voz común me­
diante la cual expresar su voluntad tanto nacional como 
internacionalmente, sobre las cuestiones fundamentales que 
afecten a los trabajadores”.

Es decir que los dirigentes sindicales consideraban 
que para intervenir adecuadamente en la solución de los 
problemas de la liquidación de la guerra y en la post­
guerra, era menester forjar el arma necesaria para defen­
der y conquistar los derechos ganados por la clase obrera 
de todos los países.

La Orden del Día dada a conocer oportunamente fue 
la siguiente:

“ 1.—Fortalecer el apoyo al esfuerzo de guerra aliado.
2.—Determinar la actitud de las organizaciones obreras 

respecto de cualquier paz negociada por anticipado, así co­
mo respecto de todos los Comités o Conferencias de soco­
rro, rehabilitación, reconstrucción, etc., preparatorios de la 
post-guerra.

3.—Determinar la demanda de los obreros a participar 
en la Conferencia de Faz y en las Comisiones o Conferen­
cias para la reconstrucción y rehabilitación de los países 
devastados por la guerra.

4.—Estudiar los problemas de la post-guerra, incluyen­
do la reorganización y reconstrucción del movimiento sin­
dical internacional”.

Las contingencias de la guerra impidieron que el Con­
greso Obrero Mundial se efectuase en la fecha señalada. 
En junio de 1944 comenzó la invasión de Francia y la ne­
cesaria discreción con que se tenían que efectuar todas las 
operaciones ofensivas aliadas en el Continente Europeo, es­
torbaron la reunión. Ha sido hasta febrero de este año que 
pudo llevarse a cabo. Pero, la demora contribuyó a que la 
discusión en torno de los problemas de la guerra, de la 
post-guerra y de la unidad internacional, esclareciesen 
adecuadamente las soluciones más eficaces.

LOS ANTECEDENTES

Los antecedentes inmediatos de la gran asamblea de 
Londres, los encontramos en la constitución del Comité Sin­
dical Anglo-Soviético, impuesto por las duras e inaplaza­
bles necesidades de la guerra. Destruidas o reducidas a la 
ilegalidad más absoluta las organizaciones obreras del 
Continente Europeo, merced a la represión del nazifascis­
mo o del falangismo, quedaban solamente vivos y actuan­
do, los sindicatos ingleses y los sindicatos soviéticos. Las 
organizaciones sindicales de ciertos países llamados neu­
trales —Suecia, Suiza, Turquía— no aportaban ningún 
cambio a la terrible situación creada por el desbordamien­
to del nazifascismo.

Al otro lado del Atlántico, en América, se levantaban 
poderosas las grandes organizaciones sindicales del Ca­
nadá, de Estados Unidos y de América Latina, dispuestas 
a cooperar a la lucha contra la barbarie negra, parda y 
azul. La mayoría de las organizaciones subsistentes en los 
países democráticos, no pertenecían a la Federación Sin­
dical Internacional.

LA DIVISION SINDICAL INTERNACIONAL

Al terminar la pasada guerra se organizó con los sin­
dicatos bajo la influencia socialista o sindicalista, la Fe­
deración Sindical Internacional, con sede en Amsterdam, 
que fue siempre en la práctica, una organización sindical 
reformista de los obreros europeos, pues el ingreso de la 
Federación Americana y de la CTM, no cambiaron ni su 
orientación ni sus tácticas, ni su composición preponderan­
temente europea.

Como réplica a las corrientes reformistas, se constitu­
yó por los sindicatos revolucionarios, bajo influencia co­
munista o sindicalista revolucionaria, la Internacional Sin­
dical Roja, con sede en Moscú.

Los años que siguieron a la primera guerra mundial 
se caracterizaron por una lucha encarnizada e intransigen­
te de esas dos grandes corrientes del movimiento sindical 
internacional. Es de notarse el hecho de que así como la 
FSI agrupaba a la mayoría de los obreros europeos —con 
excepción de los obreros soviéticos— la ISR mantenía en 
sus filas además de las minorías sindicalistas revoluciona­
rias en el seno de los sindicatos reformistas europeos y 
norteamericanos, a la inmensa mayoría de los trabajado­
res organizados de los países atrasados y dependientes. 
El mérito indiscutible de la ISR es haber trabajado, 
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durante muchos años en condiciones verdaderamente peno­
sas, inclusive bajo el terror blanco más despiadado, por 
la organización y la elevación de la conciencia de clase 
de millones de trabajadores de los países coloniales y de­
pendientes.

Las organizaciones obreras bajo la influencia anar­
quista y anarco-sindicalista, trataron de crear una inter­
nacional sindical —la llamada Asociación Internacional de 
Trabajadores— con sede en Berlín. Pero, los esfuerzos rea­
lizados especialmente por las organizaciones españolas y 
argentinas, nunca rindieron frutos apreciables. La AIT 
—nombre plagiado al movimiento marxista— murió sin pe­
na ni gloria.

Es indudable que la división y la lucha de facciones 
dentro del movimiento obrero, oscurecieron los grandes 
problemas y ocultaron al mayor y más inmediato enemigo: 
el fascismo. La división paralizó los esfuerzos del proleta­
riado, y mermó en forma sensible su capacidad de lucha 
y de resistencia lo que condujo a un debilitamiento real de 
las fuerzas democráticas en una serie de países.

Así pudo asaltar el poder Mussolini y Hitler, merced 
a la división obrera y la desorganización, confusión, des­
moralización y flaqueza de las fuerzas democráticas en 
Italia y Alemania.

Pero, el nazifascismo no se había propuesto solamen­
te conquistar el poder en algunos países. La perspectiva 
que se había trazado, era la de conquistar el mundo y 
destruir las grandes potencias democráticas así como a 
la gran potencia socialista no deteniéndose ante la liqui­
dación de naciones enteras.

En la realización de esos propósitos, trabajó astuta­
mente ayudado con lamentable eficacia por los apacigua­
dores de Francia e Inglaterra. Así vimos la conquista de 
Etiopía, la desmembración de China, el despedazamiento 
de Checoeslovaquia, la absorción y nazificación de Aus­
tria y la conquista de España detrás del sutil velo de la 
sublevación de los generales traidores. Todas esas derro­
tas de los pueblos condujeron a Munich y a la guerra.

Los esfuerzos llevados a cabo por la Internacional Co­
munista cerca de la Internacional Socialista —especial­
mente en el caso de España— y de la Internacional Sindi­
cal Roja cerca de la Federación Sindical Internacional, no 
dieron frutos. La carrera entre las fuerzas de la guerra y 
las de la paz, se resolvió con el triunfo de las primeras.

En un supremo esfuerzo por liquidar las diferencias, 
la Internacional Sindical Roja se disolvió y las centrales 
que a ella estaban afiliadas, ingresaron en Europa a las 
centrales nacionales afiliadas a la FSI. Pero, como dijimos 
antes, la unidad llegaba con retardo a los países esencia­
les: Francia, Checoeslovaquia,  etc.

La FSI mantenía con diversos pretextos, cerradas las 
puertas al ingreso de los sindicatos soviéticos, que tienen 
alrededor de treinta millones de miembros.

LOS ESFUERZOS DEL MOVIMIENTO OBRERO 
LATINOAMERICANO

El movimiento sindical de la América Latina, le tocó 
jugar un papel airoso en aquellos años dramáticos ante­
riores a la guerra actual. Antes de la constitución de la

CTAL —septiemb re de 1938— la CTM bajo la dirección 
de Vicente Lombardo Toledano, luchó constantemente por 
la unidad obrera internacional.

En el momento mismo de nacer la CTM en la resolu­
ción adoptada el 24 de febrero de 1936, se pronuncia de 
una manera categórica por la unidad sindical internacio­
nal. Desde ese momento, no hay reunión importante na­
cional, continental o internacional, en que la voz de la 
CTM no se deje oír luchando constantemente por esa uni­
dad que de haberse logrado, hubiera sido garantía de paz 
o de que menos de victoria rápida sobre el nazifascismo.

En un esfuerzo para llevar adelante su trabajo por la 
unidad, la CTM ingresó en la FSI el 8 de julio de 1936, 
pronunciándose desde el momento mismo por la entrada 
a la FSI de los grandes sindicatos soviéticos, secundando 
con energía la proposición de los sindicatos noruegos y 
franceses.

En el Congreso de la FSI, iniciado el 21 de febrero de 
1938 en Oslo, la delegación de la CTM propugna una vez 
más el reingreso de los sindicatos soviéticos y la amplia­
ción de la central sindical existente. Y finalmente, en Zu­
rich, meses antes de la guerra, en el último Congreso de 
la FSI celebrado en julio de 1939, la delegación de nuestra 
central, insiste en crear cuanto antes la unidad sindical in­
ternacional, haciendo hincapié en la gravedad de la situa­
ción mundial y la inminencia de la guerra.

El esfuerzo más logrado por la CTM y su jefe Lombar­
do Toledano, en aquel entonces, es el Congreso de las cen­
trales nacionales latinoamericanas, celebrado en septiem­
bre de 1938, que da nacimiento a la CTAL, que desde sus 
primeros momentos de vida hasta nuestros días, bajo la 
guía indiscutida de Lombardo, ha trabajado constante­
mente por la unidad sindical internacional, por la organi­
zación de centrales nacionales en los países de la América
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Latina donde no. existen y contra el nazifascismo y sus 
agentes nativos o extranjeros. La CTAL ha nacido en me­
dio de la lucha a muerte contra el fascismo y la reacción 
y ha cumplido su tarea con honor.

LA OPOSICIÓN DE LA AMERICAN FEDE­
RATION OF LABOR

Tarea de las dimensiones de la llevada a cabo por el 
Congreso Obrero Mundial, no podía menos de encontrar 
oposición. Tan ingrato menester le ha tocado en suerte 
a los dirigentes de la Federación Americana del Trabajo 
(A. F. of L.)

Tan pronto como se conoció la iniciativa de los sin­
dicatos ingleses, dichos dirigentes se pronunciaron abier­
tamente en contra, dando como pretexto que la asistencia 
de los sindicatos soviéticos, viciaba la reunión, por encon­
trarse dichas organizaciones "sometidas al gobierno de 
la URSS".

Utilizando ese "argumento", adoptaron en su última 
convención Nacional —la 64—- celebrada en la ciudad de 
New Orleans en diciembre del año pasado, la siguiente 
resolución:

“La organización de los trabajadores en sindicatos li­
bres es el factor primordial que debe introducirse en tales 
situaciones (las creadas por una creciente y mejor organi­
zación de los patrones). Para fomentar la organización de 
los sindicatos libres, dilucidar responsabilidades y proble­
mas mutuos, recomendamos se autorice al Consejo Ejecu­
tivo a convocar a una Conferencia de los representantes 
de los sindicatos del Hemisferio Occidental con el objeto 
de formular un programa de intereses comunes y de res­
ponsabilidades mutuas” .

Lejos de tratar lealmente con la CTAL, la única orga­
nización capacitada para discutir y resolver los problemas 
del movimiento latinoamericano, la FAT se orienta, apo­
yándose en sindicatos blancos y en centrales nacionales 
fantasmas, en resucitar el cadáver yerto de la COPA de 
tan triste memoria.

Pero hay más aún. En esa misma Convención sobre 
el delicado problema de la unidad sindical internacional, 
la Convención de la FAM aprobó la siguiente resolución: 
"La Convención de la FAM se dirigió a la Federación Sin­
dical Internacional pidiéndole convoque a una conferen­
cia mundial obrera que debe celebrarse en los Estados 
Unidos lo más pronto posible."

Para llevar a cabo la reunión de los sindicatos de 
nuestro Continente y los trabajos previos, la FAM votó un 
millón de dólares. Conocidos los métodos de la FAM y 
especialmente del encargado del trabajo, uno sabe a don­
de van a parar. La 64 Convención, designó presidente del 
Comité Organizador al honorable Mattehew Woll, parti­
dario del candidato republicano derrotado, antisoviético y 
apaciguador de marca mayor.

*  *  *

La táctica divisionista de la FAM de tratar de estorbar 
el desarrollo de la nueva central internacional, y sabotear 
el trabajo de la C.T.A.L. inyectando a la FSI vida con un 
millón de dólares, está condenada al fracaso. La FSI ha 
sido enterrada en Londres y ha ocupado su lugar con in­
cuestionables ventajas, una nueva organización que ya al 
momento de nacer, agrupa en sus filas a setenta millones 
de trabajadores, probados en la lucha más dolorosa y san­
grienta que se ha librado jamás.

Los dirigentes responsables, templados en las largas 
horas de dolor y de infortunio que hemos atravesado, han 
honrado de la mejor manera posible la memoria de Marx, 
cuyos restos descansan en ese viejo Londres barrido por 
la metralla.

Se ha tornado en realidad, forjada en el yunque del 
sacrificio y de la lucha, la gran consigna del fundador del 
socialismo:

¡PROLETARIOS DE TODOS LOS PAÍSES, UNIOS!
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Ciencia y Sociedad
LA Revista FUTURO se propone establecer, con el ru­

bro de estas líneas, una sección permanente en la cual 
se estudien, con métodos científicos, problemas so­

ciales en general y, en particular, problemas de nuestros 
pueblos latinoamericanos. La sociedad ha de progresar 
más mientras mayores sean los elementos científicos que 
se pongan a su servicio; pero, a su vez, la sociedad ne­
cesita ser conocida científicamente. He ahí, pues, los dos 
grupos de actividades a que se dedica esta sección: di­
vulgación, promoción y estímulo de estudios científicos 
que refiriéndose a nuestros países o a la naturaleza en 
general, sean de interés y de beneficio colectivos, o den 
a conocer los esfuerzos y las realizaciones de la ciencia 
en nuestros pueblos latinoamericanos; e impulsar también, 
publicándolos, todos aquellos estudios que, utilizando mé­
todos científicos, nos ayuden a conocernos mejor.

CIENCIA Y SOCIEDAD será, pues, una sección de di­
vulgación de toda clase de estudios científicos que contri­
buyan, de una manera u otra, a favorecer el mejor enten­
dimiento y conocimiento de los hombres de este Hemis­
ferio y del resto del mundo.

En esta tarea, FUTURO no hace otra cosa que cum­
plir su programa de estar, efectivamente, al servicio de 
América.

Todos aquellos hombres de ciencia que suscriban 
nuestros propósitos, serán bien recibidos en esta sección, 
que inauguramos hoy.

La Función Social de la Ciencia
Por el Prof. D. Alfonso MILLÁN.

Doctor en Medicina, de la 
Universidad de París, Miembro de la Academia Nacional 
de Medicina, de la Sociedad Mexicana de Neurología y 
Psiquiatría y de la Societé Médico-Psychologique de París. 
Profesor de la Facultad Nacional de Medicina. Secretario 
General y Profesor de la Universidad Obrera de México.

LA discusión sobre si la Ciencia tiene o no una fun­
ción social está definitivamente zanjada; así como 
no es posible creer en el desinterés del Arte ni acep­

tar que pueda existir "el arte por el arte", tampoco es po­
sible creer que exista la ciencia por la ciencia, ni menos 
la llamada "ciencia pura". En una forma o en otra, la 
actividad científica es interesada y responde a las necesi­
dades de tipo individual o colectivo. Y en una forma o en 
otra también, los descubrimientos científicos, las verdades 
arrancadas por el rigor de la investigación o los caminos 
abiertos por la ciencia, van a influir a la colectividad, a la 
sociedad. Esta influencia de la ciencia sobre la sociedad 
es evidente no sólo en todos aquellos aspectos de la cien­
cia aplicada concretamente, o sea en la técnica, sino que 
es evidente también, aun en aquellas cuestiones que pa­
recen referirse a la pretendida "ciencia pura", pues inde­
pendientemente de la frecuencia con que se encuentran 
aplicaciones posteriores concretas, a cuestiones que pa­
recían pertenecer a la llamada ciencia pura, ésta, en rea­
lidad, no existe sino en la imaginación de todos aquellos

científicos que esperan huir de sí mismos o de ciertas ver­
dades definitivas de nuestra época, refugiándose en el 
amor de la ciencia por la ciencia... Y es que si no se 
puede negar la influencia de la ciencia sobre la sociedad, 
tampoco se puede negar la influencia de la sociedad so­
bre la ciencia y, en particular, sobre los científicos u hom­
bres de ciencia. Y precisamente porque muchos de estos 
hombres no han podido liberarse de la influencia de la 
sociedad en que viven, del grupo social a que han per­
tenecido o pertenecen y de las tradiciones, costumbres y 
prejuicios que ello significa y que sobreviven en sus men­
talidades en forma más o menos conocida, es que todavía 
es posible hablar de la ciencia por la ciencia o de la cien­
cia pura.

En efecto, la ciencia ha podido influir sobre la huma­
nidad en tantas y tan beneficiosas formas, que parece 
inútil insistir sobre el particular: ya lo han hecho los poe­
tas en todas las lenguas y en todos los tiempos. Menos 
se ha insistido, sin embargo, en los perjuicios de la cien­
cia. A este propósito, no ha faltado quien crea que la hu­
manidad bien podría ser feliz si se detuviera por unos diez 
años todo progreso científico, con lo cual, en vez de exi­
gir que la función social de la ciencia sea el servicio de la 
colectividad, se recurre también al procedimiento de la 
fuga o de la cobardía. Y es que, si bien es temible la cien­
cia cuando se pone, como en nuestros días, al servicio de 
la guerra, de la destrucción organizada y científica de los 
hombres, ello sólo es realizable debido a la contextura 
moral e intelectual de los hombres de ciencia que, in­
fluenciados por la sociedad, o se han refugiado en una 
actitud cobarde en el fondo, de ignorancia del régimen 
en que vive o de sumisión a él, o bien se han convertido, 
inclusive, en los abanderados de teorías y organizaciones 
sociales que la ciencia misma no puede sino condenar. 
Los países nazifascistas y en particular Alemania, constituyen
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un ejemplo vivo de la influencia del régimen social 
sobre la ciencia y sus cultivadores. No se trata de men­
cionar ahora a las víctimas del nazismo ni a todos aque­
llos a quienes Hitler hizo sacrificar. Muchos murieron de­
fendiendo sus convicciones científicas y se hicieron acree­
dores al homenaje de la humanidad, que algún día sabrá 
bien cuántos y quiénes fueron. Por ahora se trata de se­
ñalar las deformaciones impuestas a la ciencia, a la edu­
cación y a la investigación, a fin de obtener de ellas la 
colaboración o el apoyo teórico-científico necesario a las 
doctrinas nazistas. Y así, mientras el más modesto hom­
bre de ciencia de cualquier parte del mundo ha sabido 
siempre que para la ciencia no pueden existir diferencias 
de nacionalidad, de raza o de sexo, para muchos llama­
dos hombres de ciencia alemanes, identificados por gra­
do o por fuerza con su Fuehrer, esas diferencias no sólo 
sí deben existir, sino que existen en beneficio de la raza 
aria, superior a todas las razas, que forma la nacionali­
dad alemana, en la cual la mujer ha de dar hijos fuer­
tes para conquistar, por medio de las armas, a los demás 
pueblos, todos ellos inferiores. . . La ciencia es temible 
cuando está al servicio de la destrucción, de la guerra. 
Es, pues, una verdad que debiéramos expresar de otro 
modo o sea: los hombres de ciencia no pueden escapar 
al determinismo de procesos históricos y económicos, que 
les conduce, consciente o inconscientemente, a adoptar 
una actitud política, en el sentido amplio y verdadero de 
este término, y que permite que con su ciencia favorez­
can o combatan el régimen social en que viven. Y este 
régimen social no sólo influye directamente a los hom­
bres de ciencia en forma individual a través de su propia 
educación, de su moral, de sus costumbres, etc., sino que 
influye, en forma definitiva e inevitable, las instituciones 
que mantiene. Es decir, los hombres de ciencia están so­
metidos a doble influencia procedente de la sociedad: una 
que han sentido desde su infancia a través de la educa­
ción, la religión, las normas morales y familiares, etc. Y 
la otra, en las instituciones oficiales o particulares, mismas 
en que han aprendido, pues dichas instituciones funcio­
nan precisamente con la finalidad, oculta o declarada, de 
sostener al régimen social que, a su vez, las ha creado y 
las mantiene.

En síntesis, los hombres de ciencia pueden contribuir 
al progreso de la humanidad no sólo por la trascendencia

de sus descubrimientos o de sus estudios, sino más parti­
cularmente por la actitud que guarden frente al régimen 
social en que viven y frente a la vida en general. Esta ac­
titud es inevitablemente en un sentido o en otro, pues no 
es cierto que haya manera alguna de estar "más allá de 
la melée". Aun las actitudes de aparente indiferencia son 
aprovechadas o utilizadas en un sentido o en otro, y el 
refugio de la "ciencia pura" no es, con frecuencia, sino 
la manera vergonzante de eludir la definición propia en 
cuanto a nuestra conformidad o inconformidad con nues­
tro mundo de innegable injusticia social.

Por ello, la ciencia tiene indiscutiblemente una fun­
ción social; negársela es no querer ver la realidad o es 
querer favorecer, sin confesarlo, cierta función social de 
la ciencia, contraria al advenimiento de un mundo en el 
que el socialismo científico sea una realidad.

Y la función social verdadera de la ciencia no pue­
de ser otra que el beneficio de la colectividad. Sólo que 
ese beneficio lo entendemos de distintas maneras, y ello 
hace que en la ciencia, como en las demás actividades 
humanas, se formen los grupos que, a pesar de sus dife­
rentes denominaciones y de sus aparentes diferencias en­
tre sí, se reducen a dos bien conocidos y que son precisa­
mente los mismos dos grupos en que actualmente, está di­
vidido el mundo. La elección no puede ser dudosa y el 
programa de nuestra revista tampoco puede ser más 
preciso. Por ello afirmamos que la función de la ciencia 
en nuestro Continente consiste en permitir que nos conoz­
camos mejor y en que pongamos nuestros conocimientos 
al servicio de América, de su democracia naciente, pro­
gresista y funcional, y de su justicia social. La ciencia ha 
de ser, pues, un instrumento que permita conocer a la so­
ciedad, modificarla y transformarla, para realizar el ad­
venimiento de un mundo mejor, de una América mejor. Y 
este sentido de instrumento o medio que la ciencia tiene, 
no es ni puede ser denigrante o inferior, y debe ser consi­
derado en toda su importancia por nuestros gobiernos, que 
deben derivar de él su actitud frente a las instituciones 
científicas que sostienen. Y a la inversa, nuestros pueblos 
pueden juzgar mejor de las verdaderas intenciones de sus 
gobernantes, si consideran la clase de instituciones cien­
tíficas y de hombres de ciencia que auspician y protegen.
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La Marcha de la Guerra
Por ESPARTACO.

DOSCIENTAS cincuenta divisiones 
soviéticas (4.250,000 hombres) 
en la primera gigantesca oleada 
del Ejército Rojo y 100 divisiones 

más de reserva (1.500,000 hombres) 
para reemplazar a las que hubieran 
combatido y sufrido bajas, formaron 
los contingentes que se lanzaron a la 
ofensiva final en contra de la "W ehr­
macht" en el Este. Para abrirles bre­
cha, el Ejército Rojo llegó a concentrar 
250 cañones sobre cada kilómetro de 
frente, en los sitios en donde se iba  a 
efectuar la ruptura y  penetración de 
los sistemas fortificados alemanes; se 
acumularon centenares y  miles de gi­
gantescos tanques “ Stalin", de 100 
tons. y cañones de 122 mm., de aviones 
de bom bardeo y caza; centenares de 
miles de vehículos de todos los tipos 
fueron preparados para mantener 
abastecido el frente.

Ante el impacto tremendo de esta 
masa humana y acerada, la línea de­
fensiva de la "W ehrm acht" saltó en 
pedazos. La artillería roja "n o  dio tiem­
po a los nazis para huir, sólo para m o­
rir". Las fuerzas de Rokossovsky en el 
flanco septentrional hundieron el fren­
te y avanzaron vertiginosamente has­
ta Elbing, sobre el Báltico, envolviendo 
a 200,000 soldados en la Prusia Orien­
tal, que quedaron cog idos entre las 
fuerzas de Rokossovsky y las de Cher­
niakhovsky y condenadas a la aniqui­
lación, tarde o temprano, ya  que los 
nazis carecen de barcos en número su­
ficiente para una evacuación  por mar; 
en el centro, las fuerzas del Mariscal 
Zhukov se abrieron paso hasta las 
fronteras de Alemania y  penetraron en 
la provincia de Brandenburgo, llegan­
do hasta la línea del Oder y am ena­
zando los dos bastiones avanzados de 
Kustrin y Frankfort, mientras el ala de­
recha am enazaba Stettin y con  cortar 
la Pomerania, el Corredor Polaco 
y Danzing, aislando aproximadamente 
otros 200,000 nazis; en el sur, Konev 
llegó al Oder y  lo salvó apoderándose 
de ciudades industriales, minas, fábri­
cas de armamento y com bustible sin­
tético, etc., con lo que privó al Tercer 
Reich de su centro industrial más im­
portante después del Ruhr, amenazan 
do simultáneamente la brecha de Che­
coeslovaquia.

CONCEPCIÓ N ESTRATÉGICA

La concepción  estratégica de la ope­
ración se basaba  en no dar a los teu­
tones ni un momento de respiro, que 
pudieran utilizar para reponerse y es­
tabilizar el frente; en mantenerlos 
constantemente en duda sobre el pun­
to siguiente en donde sería asestado el 
golpe soviético y, una vez que éste se 
asestaba y los germ anos llevaban sus 
escasas reservas para contener el 
avance, asestar un nuevo golpe en 
otro sector del frente. De este m odo se 
impuso al Alto M ando alemán una 
dispersión de sus fuerzas y  un cons­
tante trasiego de sus casi nulas reser­
vas, aprovechando la oportunidad pa­
ra desgastar aún más a la "W ehr­
m acht" y para apoderarse de objetivos 
cuya conservación era vital para el 
Tercer Reich.

Ante la presencia del Ejército Rojo 
en los accesos de Berlín, los nazis se 
apresuraron a copiar varios lemas de 
guerra de sus enemigos: "com batire­
mos ante Berlín, en Berlín y detrás de 
Berlín", y lanzaron a la lucha a un 
"Volksturm" que es rem edo del Ejér­
cito Popular que surgió para defen­
der victoriosamente Leningrado, M os­
cú y Stalingrado. La aureola heroica 
de esta última ciudad fue aprovechada 
por la propaganda nazi, que afirmó 
que Berlín sería "un  Stalingrado a le­
mán". Pero las condiciones en que se 
encuentra Berlín y  sus defensores son 
muy distintas a las que reinaron en las 
ciudades soviéticas y que condujeron

a la victoria al Ejército Rojo y  al Ejér­
cito Popular.

En aquél entonces, el Ejército Rojo 
contaba con  grandes reservas huma­
nas, que se estaban movilizando para 
emplearlas en el momento oportuno; 
tenía detrás las industrias de los Ura­
les y las de Inglaterra y los Estados 
Unidos; la guerra apenas si había co ­
m enzado y los atacantes habían sufri­
do un desgaste m ayor que el de los 
atacados. Por eso se pudo pasar a la 
ofensiva victoriosamente. En cam bio, 
el Tercer Reich no tiene reservas hu­
manas adecuadas, ya que tiene que 
llevar a filas jovenzuelos de 15 años y 
ancianos de 70 para cerrar las brechas 
abiertas en sus filas por el acero so­
viético; no puede pasar a la ofensiva 
en forma decisiva, puesto que carece 
de hombres y material para ello. La 
prueba de tal cosa la encontramos en 
el hecho de que, a pesar de que Zhu­
kov hundió un profundo saliente en el 
sector central del frente, los alem anes 
no pudieron atacar las bases de ese 
saliente, a pesar de que sus posiciones 
en Prusia Oriental y Pomerania, así 
com o en la Silesia, les hubieran per­
mitido hacerlo: si no lo hicieron fue 
porque no pudieron, no por ignorancia 
de las posibilidades de tal operación.

La Silesia significaba el segundo 
corazón industrial del Reich. Una vez 
perdido, la "W ehrm acht" no tiene tras 
de sí centros industriales, propios o de 
aliados, que lo reemplacen: tiene que 
distribuir sus recursos restantes a co ­
mo sea posible y  conforme a las n ece­
sidades de los frentes. La industria ja ­
ponesa, única que podría proporcio­
narle material de guerra, se encuentra 
cortada de las com unicaciones con  el 
Reich y bastante tiene con abastecer 
a sus propios ejércitos, duramente hos­
tigados por los americanos.

FASE FINAL DE UN ESFUERZO

El Ejército Alemán se encuentra en 
la fase final de su esfuerzo, desgasta­
do enormemente por las cam pañas en 
la URSS, en África, en Italia, en Fran­
cia, en los Balcanes, en Polonia y  en 
la propia Alemania. Hasta ahora ha 
podido sostenerse mediante el cam ­
bio de contingentes, llevándolos del
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frente occidental al oriental, así com o 
con la creación del "Volksturm"; pero 
ahora se ha visto ob ligado a intentar 
el retiro de los contingentes que el M a­
riscal Kesselring tenía en la Italia Sep­
tentrional, para intentar cubrir las pér­
didas resentidas en Budapest, en don­
de unos 180,000 germ anohúngaros fue­
ron destruidos en una enconada bata­
lla de 50 días y  tratar de cerrar el p a ­
so  hacia Bratislava y  Viena a las fuer­
zas de Malinovsky y Tolbukhin. El p o ­
tencial humano alemán es cada vez 
menor, en tanto que el potencial hu­
mano de las Naciones Unidas es pro­
porcionalmente creciente.

La consigna nazi de luchar "delante, 
en y  detrás de Berlín" es sólo propa­
ganda para el consum o interior de los 
civiles alemanes. El Cuerpo de Oficia­
les alem anes sabe perfectamente que 
podrán luchar DELANTE y  EN Berlín, 
pero nunca DETRAS de la capital nazi. 
Berlín es el centro administrativo y  
político de Alemania, el Estado más 
centralizado del mundo: una vez per­
dido, el caos administrativo reinará en 
la retaguardia alem ana: adem ás, los 
flancos septentrional y  meridional de 
la "W ehrm acht" quedarían expuestos 
a un envolvimiento y  tendrían que re­
plegarse precipitadamente, aban do­
nando las costas del Báltico hasta Kiel 
y  las fronteras checoeslovacas hasta 
los límites occidentales de Sajonia- 
Thuringia.

Este repliegue hacia el Oeste cos­
taría al Tercer Reich importantes in­
dustrias de construcción de máquinas, 
químicas, de com bustible sintético, de 
material de guerra, de locom otoras, 

etc., lo que debilitaría aún más la ca ­
pacidad  de resistencia de la "W ehr­
m acht" en el remoto caso de que pu­
diera efectuar esta retirada y  seguir 
existiendo com o ejército. Pero, además, 
reduciría a menos de 300 kilómetros la 
distancia entre el frente occidental y  
el frente oriental, privando al Tercer 
Reich de la profundidad necesaria para

una defensa adecuada. En la gu e­
rra moderna, una ruptura del frente y 
la subsecuente penetración puede al­
canzar más de esa distancia, com o lo 
demuestra la penetración efectuada en 
Polonia por el Ejército Rojo al iniciar­
se la actual ofensiva. Bastaría, por lo 
tanto, una nueva ruptura del frente 
para que los ejércitos de las Naciones 
Unidas se unieran y dejaran divididos 
los restos de Alemania.

Con este mismo repliegue, los na­
zis abandonarían toda C hecoeslova­
quia, y  Austria caería inmediatamente 
en poder de los ejércitos de M alinovs­
ky y Tolbukhin, a pesar de los refuer­
zos que puedan llevar Kesselring y  von 
W eichs desde Italia y  Yugoeslavia. Las 
fuerzas soviéticas, por lo tanto, se pre­
sentarían ante la Alemania Meridional 
en forma arrolladora.

Pero antes de que tal cosa  suceda, 
la "W ehrm acht" se habrá desplom ado, 
junto con el “ Volksturm" y  toda resis­
tencia organizada. Los nazis pueden 
hablar de una retirada hacia la región 
alpina de Baviera, para resistir indefi­
nidamente en fortificaciones prepara­
das de antemano, bien equipadas y  
abastecidas. Pero tal cosa  no pasaría 
de una resistencia desesperada de cri­
minales que intentan retrasar todo lo 
posible el momento de pagar sus crí­
menes: en m odo alguno sería una re­
sistencia com o la que realiza la "W ehr­
m acht" ni duraría m ucho tiempo ante 
el im pacto com binado de la potencia 
de los Ejércitos Unidos.

EL CONTINUO DESGASTE 
EN EL OESTE

Nadie puede negar que la ofensiva 
de von  Rundsted desorganizó y pos­
puso la ofensiva de Eisenhower en el 
Oeste, com o tam poco el hecho de que 
el Mariscal teutón logró salvar la 
m ayor parte de sus contingentes p e ­
sados y sacarlos de la saliente de Las 
Ardena s. Parte de estos contingentes

tuvieron que ser enviados precipita­
damente hacia el Este, bajo el acoso 
de la aviación angloam ericana; en la 
"M uralla O ccidental" sólo quedaron 
reducidos contingentes de cobertura, 
tropas de segunda línea reforzadas 
con  fuerzas del "Volkstuirm", con  la 
misión de frenar un avance aliado, 
mientras que el Alto M ando estabili­
zaba  el frente oriental y  podía traer 
nuevamente contingentes importantes 
al Oeste.

Pero la ofensiva soviética no ha ce­
dido en ímpetu y los angloam erica­
nos han pasado a la ofensiva (si bien 
todavía no en grande escala), en el 
sector holandés del frente, penetran­
do en las defensas exteriores de  la 
"M uralla O ccidental" y  am enazando 
con  irrumpir en la Alem ania Septen­
trional, apoderándose de la región in­
dustrial del Ruhr. Los alem anes han 
com batido encarnizadamente y  con 
gran habilidad, d i r i g i d o s  por von 
Rundstedt, un destacado especialista 
en la guerra defensiva, sin permitir 
que los angloam ericanos efectúen una 
penetración hasta cam po abierto, en 
donde puedan m aniobrar y  aprove­
char su superioridad material y  hu­
mana.

Sin em bargo, todo indica que el 
Gral. Eisenhower está acum ulando 
rápidamente los contingentes huma­
nos y  materiales necesarios para des­
encadenar una gran ofensiva, que 
arrolle a los germ anos en el Oeste, en 
la misma forma que están siendo arro­
llados en el Este. Esta ofensiva ten­
derá a  irrumpir en la Alemania Sep­
tentrional, arrebatar al Reich la región 
industrial del Ruhr y  Rhin y  asestar 
el golpe definitivo, conjuntamente con  
el Ejército Rojo.

Lo que estamos viendo es la aplica­
ción del principio de la guerra de coa ­
lición, que Foc h expuso claramente: 
"T odos atacarán al mismo tiempo, du­
rante todo el tiempo que puedan, con
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todo lo que tengan, hasta alcanzar la 
victoria". La aviación angloam erica­
na de bom bardeo ya  ha iniciado esta 
coordinación de los esfuerzos, atacan­
do la retaguardia alem ana en el fren­
te oriental, para dislocar las com uni­
caciones y facilitar la tarea del Ejér­
cito Rojo. Al lanzarse a la lucha los 
canadienses, checoeslovacos, ingleses, 
americanos y  franceses en el frente 
occidental, lo mismo que en el italia­
no, todos los frentes antihitlerianos 
estarán en actividad al mismo tiem­
po: en Curlanddia, Prusia Oriental, 
Pomerania, Brandeburgo, Silesia, Sa­
jorna, Checoeslovaquia, Hungría, Yu­
goeslavia, Italia, Francia, Bélgica, Ho­
landa y Noruega; posiblemente los 
aliados efectúen algún desem barco en 
algún punto de la Bahía de H eliogo­
land, para acelerar el colapso del 
Tercer Reich.

EL REGRESO VICTORIOSO

La agresión nipona de 1941, rea­
lizada espectacularmente, alcanzó su 
marca máxima en la Batalla del Mar 
de Coral, iniciando el regreso desde 
entonces y  sufriendo una serie ininte­
rrumpida de derrotas y  reveses, has­
ta llegar al momento actual, en que 
los soldados del Gral. MacArtuhr han 
regresado a Manila y puesto pie en 
la fortaleza de El Corregidor, derro­
tando al Gral. Yamashita. el mismo 
que conquistara las Filipinas en 1942.

En la e s t r a t e g ia  angloam ericana 
la guerra contra el Japón tenía una 
importancia secundaria ante la gu e­
rra contra el Tercer Reich. Sin em ­
bargo, aún cuando los contingentes 
terrestres, navales y  aéreos em peña­
dos en el Pacífico y  Asia no eran de 
tan gran importancia com o los em ­
pleados en Europa, se han logrado 
éxitos de gran importancia, que reve­
lan la debilidad del Imperio Insular 
ante un enem igo de primer orden.

Desde que inició su carrera de agre­
siones, en la Guerra Chino-Japonesa, 
el Japón nunca se midió con  una Po­
tencia de primer orden o  con  una que 
estuviera prepara da para h a c e r l e  
frente. Tanto en la guerra contra Ru­
sia en 1904-5, com o en la actual con­
tienda, Japón encontró enem igos im­
preparados y, por lo tanto, pudo ven­
cerlos; pero ahora se encuentra, por 
primera vez, luchando contra poten­
cias de primer orden y  bien prepara­
das para la guerra. El resultado lo 
estamos viendo claramente.

La ofensiva aliada en Birmania, en 
donde las tropas chinas instruidas y 
equipadas por los am ericanos dem os­
traron su excelente calidad com bati­
va, dejó libre una línea de com unica­
ciones para China, a  través del Ca­
mino de Ledo y la vieja carretera de 
Birmania, que ahora llevan el nombre 
de “ Camino Stilwell". Por ella han 
empezado a llegar a China los 

abastecimientos americanos, sin que por 
eso se interrumpa el abastecim iento 
por la vía aérea. Am bas proporcio­
nan a los ejércitos chinos unas 60,000 
toneladas mensuales de material de 
guerra, insuficientes para montar una 
gran ofensiva, pero bastantes para 
mantener en la lucha a los ejércitos 
de Chiang Kai Shek.

Con el desem barco am ericano en 
las Filipinas y  la reconquista de Lu­
zón, las com unicaciones japonesas con 
sus posesiones del Asia Oriental han

quedado interrumpidas: las guarni­
ciones japonesas en esa región están 
cortadas y  puede dejárseles atrás, 
para limpiarlas posteriormente, mien­
tras se sigue la marcha hacia el o b ­
jetivo principal: el desem barco en Chi­
na, el establecimiento de una base 
continental para el ataque al archi­
piélago nipón y ésta operación.

Los nipones lo saben perfectam en­
te y  por eso trataron de establecer su 
ruta terrestre de Shanghai a Singa­
poore: pero el ritmo del ataque de 
M ac Arthur y de Nimitz no les dio 
tiempo para ello. No han podido re­
construir las vías férreas destruidas 
por los chinos, ni mantener en funcio­
namiento las vías reconstruidas, debi­
do a  los constantes ataques de las 
guerrillas. La esperanza de que esta­
llara la guerra civil entre los com unis­
tas chinos y  el Kuomintang, se des­
vaneció al iniciarse un entendimiento 
entre Chungking y  Yenán, sobre la 
base de una dem ocratización del g o ­
bierno chino y una verdadera guerra 
contra el invasor japonés.

En estos momentos, los am ericanos 
han desem barcado en Iwo Jima, pe­
queña isla del grupo del Volcán, en 
los accesos marítimos del archipiéla­
g o  nipón. Fuera de que en ella se 
puede instalar un aeródrom o para las 
"Superfortalezas", que constantemente 
están atacando Japón, esta isla sólo 
tiene importancia com o cubreflan co 
de operaciones marítimas. Posible­
mente el desem barco en Iwo Jima no 
tiene otro objeto que cubrir un desem ­
barco americano en Formosa o en las 
costas chinas. Para que el Ejército 
Chino pueda actuar efectivamente en 
la guerra contra la principal concen ­
tración japonesa, necesita contar con 
gran cantidad de abastecimientos, que 
sólo pueden llegarle por la ruta m a­
rítima. Es necesario, por tanto, que 
los americanos se establezcan en la 
costa china del Mar Meridional de la 
China, se abran paso hasta estable­
cer contacto con  las fuerzas de Chiang 
Kai Shek y procedan a crear la base 
continental necesaria para el ataque 
contra el Imperio Insular.

Existe la posibilidad, cada vez más 
acentuada, de que la Unión Soviéti­
ca  participe en la guerra contra el 
Japón. Esta posibilidad, que nosotros 
hem os señalado con  mucha anterio­
ridad y que fuera negada por los "e x ­
pertos sovietófobos. es ya  discutida 
ampliamente. La base continental de 
Siberia, a pocas horas de vuelo de los 
centros más importantes de J a p ó n , 
aceleraría tremendamente la derrota 
del Mikado; sus bases aéreas y nava­
les, sus contingentes submarinos, las 
tropas selectas que montan guardia 
en las Provincias Marítimas, signifi­
carían el peso decisivo arrojado con ­
tra el Japón.
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La Prensa Democrática de América 
en la Guerra y la Post-Guerra

Por Raúl N ORIEGA, 
DIRECTOR DE “EL NACIONAL”

A L serme sugerido este artículo por la Revista FUTURO, 
no dejó de invadirme cierta perplejidad, puesto que, 
aun cuando gran parte de la prensa continental ha 

hecho suya la causa de las Naciones Unidas, son tantos y 
tan variados los matices de la filiación democrática, que si 
pretendemos aplicar el adjetivo en forma absolutamente es­
tricta a la gran masa de periódicos y revistas de nuestro 
Hemisferio, nos quedaríamos, como veremos más tarde, con 
unas cuantas decenas de publicaciones. En cambio, si por 
una debilidad optimista utilizamos la denotación con am­
plitud, estimando democrática la prensa que hoy sigue la 
táctica antinazifascista, podremos considerar un caudal 
bastante estimable, a riesgo de envolvernos en un miraje 
poblado de engañosas hipótesis y de peligrosas ilusiones.

Y esto se explica, porque en general un gran sector de 
la prensa de toda América es producto de su tiempo y cons­
tituye antes que nada, parte de la gran industria tipográ­
fica moderna, prensa ésta muy alejada del doctrinarismo 
romántico; vende papel impreso, —a precio menor del cos­
to—, con noticias, comentarios, historietas y anuncios y 
aunque hace campear con singular persistencia su carácter 
independiente, en verdad, tal autonomía está muy lejos de 
poder demostrarse, ya que la administración de un diario 
o de una revista, cualquiera que sea su índole, se identifi­
ca siempre con un grupo de intereses sociales o políticos.

La peculiar "independencia” de esas publicaciones, es­
tá en relación directa con su capacidad de oposición ha­
cia los regímenes gubernativos, pero esta capacidad se 
trueca, tácitamente, en dependencia de efectiva subordi­
nación, bajo el mandato de los núcleos plutocráticos o de 
los partidos que la sustentan financieramente. Si estas 
aportaciones no fueran vergonzantes, si al público se le 
señalara en cada caso cuáles informaciones y comentarios 
son pagados, y si el público supiera exactamente qué trusts 
bancarios, comerciales, industriales o agrícolas aportan fon­
dos esporádicos o permanentemente para el financiamien­
to de las diversas publicaciones, el juego sería limpio y 
abierto, mas esta posibilidad, es menester confesarlo, no 
pasará de ser un deseo ingenuo, en tanto que las contabi­
lidades de los diarios y revistas no sean demostradas pú­
blicamente o fiscalizadas de manera oficial. Este sistema, 
aparentemente, restaría independencia al diarismo, pero 
en cambio le otorgaría una sólida categoría moral, pues 
aunque pudiera hacerse la ocultación de algunos fondos 
obtenidos con fines inconfesables, este hecho no tendría 
las características de normalidad que hoy asume. En nues­
tros días vemos cómo los editores cotizan su criterio al igual 
que cotizan su espacio, sin más condición que el crecimien­
to de la tarifa en proporciones logarítmicas; y no hay lugar 
para rubores ni escrúpulos, porque esos editores producen 
periódicos en el mismo plan en que podrían manufacturar 
telas para vestidos, alimentos en conserva, o licores; el pro­
ducto "periódico" ha de ser simplemente atractivo, —que 
no bueno—, para el gusto frívolo del gran público, valioso 
como vehículo de ventas y eficiente en calidad de enmas­
carado cómplice y defensor de la clientela oculta, de la

que en los últimos tiempos formaron parte, a título de agen­
tes subvencionadores, emisarios de empresas y gobiernos 
extranjeros con bien definidos propósitos subversivos.

A pesar de ser tan "graves los vicios que la industriali­
zación ha hecho recaer sobre el periodismo moderno, po­
cos son los lectores que saben discernir acerca de las con­
secuencias que en la formación de la opinión pública tie­
ne este tipo de prensa, y por su parte, los gobiernos que 
aún arrastran una tradición liberal, obedientes a los pos­
tulados que exigen respeto a la libertad de expresión, en 
la mayoría de los casos son pasivos espectadores, y a la 
postre, víctimas de la degeneración y el mal uso de tan 
noble principio.

Quienes testimoniaron la perversa maniobra ejercita­
da por las potencias totalitarias contra los regímenes de­
mocráticos de Europa y de América a través de los periódi­
cos, tienen la convicción de que el problema central de la 
democracia radica en la prensa: la educación cívica de los 
ciudadanos, la corrección de las deficiencias de las institu­
ciones y de las leyes, la sana crítica a la actuación de 

16 FUTURO



funcionarios y políticos, son evidentemente fecundas cuando 
tiene por objeto lograr el bien público, pero cuando a pre­
texto de tan loables postulados se adultera el civismo, se 
mina la institucionalidad y se busca el injusto descrédito de 
aquellos funcionarios o dirigentes, ¡cuán dañinas y vene­
nosas resultan estas tareas!

Los pueblos de nuestro Continente, se reservaron como 
un baluarte contra la posible inclinación tiránica del po­
der, defendiendo así su capacidad de soberanía frente al 
poder público, la libre expresión del pensamiento. Mas ad­
vertimos que el uso de esta libertad a través de la palabra 
impresa, se ha convertido en arma ofensiva y defensiva 
de las minarías privilegiadas y que los pueblos permane­
cen mudos o casi mudos, ya que no cuentan con la posibili­
dad permanente o efectiva de hacerse oír.

Conocido como es el manejo de la prensa capitalis­
ta, ¿puede suponerse que ésta es sinceramente democrá­
tica?

¿Habría quien creyera que esa prensa podría sustentar 
como base de su política editorial la fórmula sustancial del 
gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo?

No; cuando menos podríamos afiliar este tipo de pren­
sa, que es mayoritario en nuestro Continente, a la facción 
liberal aferrada conservadoramente a los privilegios de es­
ta tesis, facción hostil a toda promoción que en alguna for­
ma debilitara las posiciones logradas a través de doce o 
diecinueve décadas de liberalismo.

Es aquí donde tocamos uno de los problemas crucia­
les del futuro democrático del mundo.

Ortega y Gaset, en uno de sus brillantes ensayos, pre­
cisa con claridad las diferencias entre democracia y libe­
ralismo, las cuales, si se las examina superficialmente, no 
parecen definitivamente antitéticas, si bien en el fondo las 
advertimos opuestas y en lucha.

El llamado liberal clásico adopta la libertad como un ins­
trumento de capacitación económica, aunque embozado 
con la romántica clámide de la igualdad jurídica y políti­
ca, por más que sepa que ambas categorías de igualdad 
están sometidas al imperio del dinero.

Dentro de esa misma concepción liberal, el pueblo só­
lo tiene un papel activo y de obligatoriedad inexcusable 
como contribuyente y en los momentos decisivos para la 
nación, cuando por ejemplo, se confrontan las vicisitudes 
de una guerra, y nada más, en calidad de compensación, 
le concede las migajas de la educación primaria. Y esto 
fue y ha sido así, porque la democratización de los siste­
mas monárquicos y coloniales llegó tan solo a la imparti­
ción de las garantías individuales, que si bien son cuan­
tiosas por cuanto operan una seguridad frente a los desma­
nes jurídicos y políticos del poder, no abarcan la serie de 
protecciones y garantías que el hombre amerita como tra­
bajador.

Paralelamente al pensamiento que tiende a acreditar 
una vida social integral y humanamente superada, ha sur­
gido la idea de que el periódico y el periodismo sean me­
dio y actividad de servicio social; mas en tanto que las pu­
blicaciones periódicas sean vehículos de propaganda mer­
cantil o aparatos montados para completar el mecanismo 
de intereses financieros y políticos inconfesables, no podrá 
pensarse que esa función de servicio sea asumida a ple­
nitud, ni menos que pueda existir una prensa auténticamen­
te democrática en la que todas las voces del pueblo ten­
gan idéntica resonancia.

La factibilidad de dar el primer paso, es decir, lograr 
que sea una cosa perfectamente clarificada la sustentación 
económica de las empresas periodísticas, presenta obstácu­
los de apariencia insalvables, cuando menos por ahora; 
por tanto, puede el lector imaginarse fácilmente el proble­
ma que implica la institucionalidad de una prensa de ser­
vicio social, es decir, de una prensa al franco servicio del 
pueblo.

Otra perspectiva de liberación y democratización de la 
prensa nace de la posibilidad, ésta sí más cercana, de ob­
tener la independencia de los escritores y los periodistas 
dentro de los propios periódicos, porque bajo el actual ré­
gimen de la prensa mercantilizada se hallan sujetos a la 
dictadura del editor, y muchos de ellos corrompidos por la 
influencia de las dádivas, los empleos y las comisiones por 
anuncios, que les impiden ser estrictamente objetivos y ve­
races en sus informaciones.

He asistido a dos Congresos Interamericanos de Pren­
sa y el balance de ambas reuniones, la de México y la de 
La Habana, me dio la sensación de que va madurando un 
movimiento en el sentido de hacer respetar el decoro per­
sonal del periodista para que pueda, profesionalmente y 
con sentido de responsabilidad, hacer pleno uso de la li­
bertad de expresión a que tiene derecho.

Acerca de una cuestión tan compleja y amplia como la 
que significa la situación del periodismo en América en los 
tiempos de la post-guerra, no caben vaticinios precisos. Sin 
embargo, sí podemos afirmar que la prensa auténticamen­
te democrática, no muy abundante por cierto, actuará co­
mo reducto del pensamiento que aspira a la plena realiza­
ción del progreso humano; mas la prensa que antes de la 
guerra coqueteó o mantuvo descarado maridaje con las 
potencias nazifascistas y sus satélites, y que en estos años 
de conflagración buscó utilidades y obtuvo acomodo en 
plan colaborador con las Naciones Unidas, en cuanto ce­
sen las hostilidades readquirirá sin escrúpulos sus antiguos 
métodos y volverá a operar como un factor de desorienta­
ción y discordia en el seno de los pueblos y entre las na­
ciones, reavivando viejos rencores y dando vuelo a dispu­
tas ahora pospuestas.
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La Exposición Etnográfica de la 
Universidad Nacional

Por el Lic. Lucio Mendieta y NUNEZ. E N el territorio de la República Mexicana habitan dife­
rentes grupos raciales indígenas que, desde el pun­
to de vista de sus características somáticas y cultu­

rales se diferencian perfectamente unos de otros. En la 
actualidad existen más de cincuenta, algunos como el 
azteca, el zapoteca, el mixteca, el tarasco, el otomí, etc., 
muy numerosos; otros, como el huichol, en proceso de ex­
tinción y el seri, el cucapá, el pápago, el pima, casi ex­
tinguidos; pero en conjunto constituyen cuando menos el 
cincuenta por ciento de la población total del país.

La importancia numérica del indio y su disparidad en 
lengua, costumbres, aspecto físico y estado cultural evo­
lutivo, han creado en México un problema de carácter 
económico y social que se conoce con el nombre de pro­
blema indígena y que consiste en reducir ese mosaico de 
razas, de idiomas, de culturas, dentro de una unidad na­
cional.

Las soluciones evidentes son dos; el mestizaje y la 
educación. Por el primero se lograría la igualdad de 
raza en la total fusión de las actuales y mediante la se­
gunda, la comunidad espiritual que es, en último análisis, 
la verdadera característica de una nación.

Mestizaje y educación van íntimamente unidos, pues 
el contacto de razas produce el fenómeno designado por 
los sociólogos con el nombre de "aculturación”, proceso 
de aceptaciones, adaptaciones y reacciones entre las cul­
turas de las razas en contacto, del cual surge necesaria­
mente, una cultura única integrada por rasgos de todas 
ellas y en la que predomina generalmente, la mejor. Es 
claro que el proceso de "aculturación" puede ser acele­
rado y encauzado, mediante la acción educativa del Es­
tado científicamente organizada.

El mestizaje de las razas se ha realizado en el mundo
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por acontecimientos históricos. En nuestra patria misma, 
la conquista de los españoles. puso en contacto a iberos 
y a indígenas; pero, desafortunadamente, sin que ese con­
tacto se resolviera en una mezcla racial completa, pues 
que, como hemos dicho, quedaron más de cincuenta gru­
pos claramente definidos. También puede lograrse el mes­
tizaje de manera artificial por la colonización planificada.

Ambos procedimientos: colonización y educación pa­
ra resolverse en unidad racial y espiritual, requieren el co­
nocimiento previo de los factores humanos que van a ser 
objeto de ellos, en sus detalles esenciales. Sin ese pre­
vio conocimiento sus resultados son muy débiles para 
influir en el destino de los pueblos.

Demostración indiscutible de lo dicho es la experien­
cia que ofrece nuestro propio país, en el que, desde su 
independencia, se han dictado varias leyes de coloniza­
ción y se han ensayado muchos sistemas educativos sin 
conseguirse, sino muy pobremente, los efectos deseados.

Y es que la acción oficial mencionada ha sido empí­
rica o de improvisación o de imitación extralógica, más 
no científicamente fundada, pues los estudios indigenis­
tas llevados a cabo en México a pesar del intrínseco va­
lor de algunos de ellos, han carecido de sistema, de vi­
sión pragmática y de influencia en la política adminis­
trativa. El indio ha sido hasta ahora, objeto de la curio­
sidad científica de sabios extranjeros y mexicanos, cuan­
do no de la charlatanería de los impreparados y de los 
políticos; pero no de investigaciones sistematizadas con 
el fin de resolver sus problemas.

Hay desde hace tiempo, una ciencia indigenista que 
se solaza en elegantes y abstrusas interpretaciones ar­
queológicas y en dispersos diletantismos de turista y hay 
también el negocio del indigenismo que se alimenta del 
Erario en turbias combinaciones disfrazadas de incorpo­
ración y redención del indio; pero lo que aún está por 
hacer es una obra vigorosa, gigantesca, de estudio inte­
gral de las razas indígenas que habitan en nuestro terri­
torio, con el propósito limpio de conocerías ampliamente 
y la finalidad práctica de estructurar una política del Es­
tado encaminada a unificarlas y elevarlas culturalmente, 
basada con rigor científico, en ese conocimiento.

Cupo la suerte a la Universidad Nacional Autónoma 
de México, de iniciar un estudio de las ambiciosas pro­
porciones aludidas desde 1939 por medio de su Instituto 
de Investigaciones Sociales. A pesar de su pobreza de 
recursos, envió comisiones a los diferentes puntos del país 
habitados por aborígenes para estudiarlos a fin de reunir 
más tarde, esos estudios, en una obra monumental que 
se denominará "Etnología de México” , y que compren­
derá en conjunto sistemáticamente ordenado, a todos los 
grupos indios mostrando su actual estado de cultura, sus 
problemas y sus posibilidades. La investigación ha sido 
terminada; dos tomos de la obra, concluidos, así como
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la mayor parte de las monografías que integran los sub­
secuentes; más, en tanto se da cima a la tarea empren­
dida, se ha pensado, desde que se inició, hacer una de­
mostración objetiva de sus resultados en una gran ex­
posición etnográfica que habrá de mostrar al público lo 
que actualmente significa la población indígena de la 
República Mexicana. Se destinará al efecto, en alguno de 
los edificios universitarios, un salón para cada una de las 
culturas aborígenes en el que serán exhibidas fotografías 
amplificadas, en negro y a colores, sobre el tipo lírico de la 
respectiva raza, su indumentaria, sus pequeñas industrias, 
danzas, habitación, etc., etc. Un mapa indicará la localiza­
ción geográfica y en cuadros murales se darán a conocer 
breves datos respecto de su historia, su economía, costum­
bres, alimentación; estado físico, idioma y manifestaciones 
artísticas y culturales en general. Objetos típicos, cerámica, 
vestidos, instrumentos de trabajo, productos de pequeñas 
industrias convenientemente clasificados completarán el 
cuadro global sintético, que llevará al espectador, de ma­
nera fácil e interesante, un conocimiento exacto lo mismo 
del maya de Yucatán y de Quintana Roo, que de los la­
candones de Chiapas, los chontales de Tabasco, o los ta­
rahumaras de Chihuahua y así de cuantas tribus indias vi­
ven en pleno siglo veinte, como inmóviles en un ayer le­
jano.

Aparte del valor educativo de la Exposición, se quiere, 
por medio de ella, traer a la atención nacional la presencia 
del indio, para que la Administración Pública sienta la ur­
gente necesidad de tomarlo en cuenta en sus programas de

acción de una manera decidida y enérgica, pero con fun­
damento en investigaciones y estudios adecuados.

Se quiere también crear con ella la base de un Museo 
Etnográfico permanente en el cual queden plasmadas las 
características de todos los elementos humanos que con­
tribuyen a la formación y al desarrollo de nuestra nacio­
nalidad, muchos de los cuales habrán desaparecido bien 
pronto y por lo mismo, es interesante fijar los rasgos carac­
terísticos de su existencia y de su cultura.

Se tiene el proyecto de enriquecer ese Museo Etnográ­
fica aumentando las colecciones fotográficas y de objetos, 
construyendo maquetas de las diferentes clases de habita­
ción indígena y grupos de figuras de cera en las que se 
reproduzcan la expresión viva de los diversos tipos de las 
razas aborígenes.

La Exposición Etnográfica primero, el Museo Etnográ­
fico después, como derivación de ella, tendrán inapreciable 
valor documental para los investigadores y los estudiosos, 
además de un no despreciable incentivo turístico.

La obra, como se ve, es de grandes alientos; pero está 
casi concluida. A fines del año pasado (1944) se formó una 
Comisión para organizar definitivamente la Exposición; sin 
embargo, dificultades insuperables de orden económico, 
obligaron a posponerla y a disolver la Comisión. El Insti­
tuto de Investigaciones Sociales, continúa, no obstante, los 
trabajos necesarios con la certeza de concluirlos en el curso 
de este año de 1945 y gracias al apoyo comprensivo y ge­
neroso que le ha concedido el Rector Dr. Alfonso Caso, pue­
de asegurarse que muy pronto, con la cooperación de la 
Dirección de Antropología, del Museo Nacional y del Ins­
tituto Interamericano Indigenista, la Universidad Nacional 
Autónoma de México podrá presentar su Exposición Etno­
gráfica.
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La Secretaría 
de Marina 
Construye. . .

Tres aspectos del mag­
nífico muelle que la Se­
cretaría de Marina cons­
truye en el Puerto de Pro­
greso del Estado de Yuca­
tán.

Con esta obra se solu­
ciona el problema mayor, 
que en sus comunicacio­
nes con el resto de la Na­
ción y con el extranjero, 
pulsaba el Sureste Mexi­
cano; con una extensión 
de 3,000 metros permitirá 
la maniobra de los barcos 
de gran calado, que hasta 
ayer se hacía mediante 
lento y costoso alijo per­
judicial al comercio y a la 
colectividad peninsular.



El Caso de los Braceros 
y  la Moralización 
de la República

Por Enrique OTHÓN DÍAZ.

ENTRE otros, hay un hecho que define y honra a M é­
xico; su devoción  a la causa de la libertad, su culto 
por la dem ocracia, su posición política internacional y  

su probidad para cumplir los com prom isos que contrae en 
su vida de relación con  los dem ás pueblos de la tierra.

Lo que nos falta de potencia guerrera, la debilidad que 
nos aqueja en materia de fuerza armada, se com pensa con 
creces con el acervo moral de la nación. El sentido ético 
de nuestro pueblo es asom broso. La República cuenta en 
este aspecto con inapreciable riqueza. Riqueza de tipo es­
piritual de la que deriva una línea de conducta que le ha 
ganado la consideración y el respeto universal y la cual 
se ha manifestado en favor de la humanidad, en todas 
aquellas ocasiones en que se han visto mortalmente am e­
nazados la soberanía y  el destino de los pueblos.

Consecuente con esta trayectoria, nuestro país que se 
halla en guerra con las naciones del Eje y  en íntima com u­
nidad de lucha y aspiraciones con  las dem ocracias, no ha 
escatim ado ningún sacrificio para cumplir con  sus deberes. 
Una política internacional irreprochable, definida y  valero­
sa; materiales estratégicos y productos de diversa especie 
para las industrias de guerra de sus poderosos aliados; la 
sangre de sus hijos derram ada con generosidad en los di­
versos cam pos de batalla, y la apartación de la fuerza de 
trabajo de nuestros connacionales en los cam pos agrícolas 
y en algunas industrias de los Estados Unidos, son otras 
tantas pruebas fehacientes de la colaboración  de M éxico a 
la causa de la libertad del mundo.

EL BOCHORNOSO CASO DE LOS BRACEROS 
MEXICANOS

Los miles de braceros m exicanos que h a n  c r u z a d o 
nuestra frontera septentrional, son un elocuente testimonio 
de este esfuerzo en favor de las N aciones Unidas. Aún en 
contra de la oposición de ciertos elementos fascistas y reac­
cionarios que han querido ver en esta cooperación  un m o­
tivo de debilitamiento para el aumento de nuestra produc­
ción interna, ese caudal humano, esforzado y  valioso, ha 
ido a realizar sus múltiples tareas en un rasgo de fraterni­
dad internacional y  en una palmaria demostración de la 
solvencia política de M éxico. Tal cosa  ha sido estimada por 
nuestros aliados y vecinos en todo lo que vale y ha con ­
tribuido a consolidar nuestro prestigio en el exterior.

Pero por com plejas y  diversas razones entre las que 
cabría mencionar la anormalidad originada por el estado

de guerra en que nos encontramos, por las psicosis co lec­
tivas que provoca  y  por el relajamiento moral que suscita 
en ciertas capas irresponsables de la sociedad, lo que has­
ta ayer fue motivo de orgullo y  satisfacción para la Patria, 
de pronto se ha convertido en un hecho afrentoso, inconce­
bible, que ha traspasado con  su escándalo las fronteras na­
cionales.

Es del dominio público en todos sus detalles y en de­
m asía vergonzoso para ser repetido y  desm enuzado, el 
fraude, la criminal explotación de que se hizo víctima a los 
braceros m exicanos. Y es todavía m ucho más censurable 
y antipatriótico, si se toma en cuenta que tal cosa se haya 
registrado en momentos extraordinariamente graves para 
el porvenir de la nación.

No nos corresponde a nosotros, sino a las autoridades 
respectivas, de acuerdo con  las condiciones de em ergen­
cia vigentes, deslindar responsabilidades. La investiga­
ción en torno de este asunto está en marcha y  todo el pue­
blo de M éxico espera que se lleve hasta sus últimas con­
secuencias y que un castigo ejemplar recaiga sobre los 
culpables. Pero en tanto se conoce el resultado final, nos­
otros sentimos la obligación  de puntualizar algunos he­
chos en extremo significativos y  trascendentales.

HIPÓ CRITA ACTITUD DE LOS ENEMIGOS DE MÉXICO

El descubrimiento de esta abom inable explotación, la 
denuncia pública que en su oportunidad se hizo y el con ­
siguiente escándalo que provocó, han servido, com o siem­
pre, a los sectores enem igos de la nacionalidad y  de la de­
m ocracia, com o un insuperable pretexto para realizar una 
cam paña de desprestigio en contra del Gobierno, del régi­
men revolucionario y del pueblo mexicano.

Olvidándose de que no pocos de estos oficiosos acu ­
sadores han sido los primeros en que traicionando la situa­
ción especial de M éxico, han dado un ejemplo de desho­
nestidad pública traficando miserablemente con  el hambre 
y los sacrificios de nuestras colectividades y am asando rá­
pidas, injustificables y  cuantiosas fortunas; desentendién­
dose de la corrupción ambiente que sistemáticamente vie­
nen fomentando; pasando por alto sus concupiscencias y 
responsabilidades, tratan, en un momento dado, con singu­
lar desfachatez, de capitalizar en favor de sus intereses, de 
su credo político e ideológico, de sus soterrados entendi­
mientos con  el nazifascismo, la ola de indignación gene­
ral levantada por la explotación de los braceros.
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Sin ningún escrúpulo se arrogan el derecho de con­
vertirse en jueces, de querer ser quienes señalen pautas 
morales a la nación y quienes dicten el veredicto último; y 
habilidosamente tratan de aprovechar esta coyuntura p a ­
ra irritar y  desorientar al pueblo, debilitar la cooperación  
de la República a la causa dem ocrática y minar al Régi­
men, arrojando de paso todo el desprestigio de este af­
faire" sobre la Revolución de México.

¿Es cierto que, com o afirman histéricamente, la corrup­
ción que se advierte es de carácter nacional y llega a ex­
tremos en que toda m edida sanitaria sale sobrando? ¿Es 
irreplicable el cargo que formulan en el sentido de que 
nuestro movimiento social es impotente para extirpar es­
tas lacras en forma definitiva? ¿Tienen razón cuando in­
sinúan que el G obierno de la República se encuentra com ­
plicado en la afrentosa explotación? ¿Están en lo justo 
al sostener que hay intereses políticos en el juego?

UN ANALISIS LÓ GICO Y OBJETIVO DE LOS HECHOS

Las anteriores preguntas que han planteado con  toda 
mala fe y con intenciones manifiestamente subversivas, pue­
den y deben contestarse sin alambicamientos, en forma 
objetiva y lógica.

En primer lugar, am igos y enem igos reconocen la ho­
nestidad personal y la probidad administrativa del Jefe del 
Estado. Saben que es un hombre honrado y un funcionario 
digno. Tienen, adem ás, pruebas concluyentes de que en 
los momentos álgidos o de crisis sabe cumplir serena y fir­
memente con su deber. No puede, pues, por lo tanto, im­
putarse al Régimen en su conjunto y menos al Primer M a­
gistrado de la Nación com plicidad en la comisión de tal 
delito.

Por otra parte, la Revolución M exicana que es un m o­
vimiento vital de redención y  superación nacional, cons­
tantemente proclam a y exige por conducto de sus más con­
notados y probos voceros, moralidad pública, sentido de 
responsabilidad, decencia administrativa e irreprochable 
conducta ciudadana. De consiguiente, no puede ni podría 
jamás identificarse con  hechos tan bajos y mezquinos. Y 
a mayor abundamiento, ha exigido y exige el completo 
esclarecimiento de los hechos.

Fondo político es indudable que lo hay. ¿En qué acto 
humano de significación, en qué acontecimiento colectivo 
deja de haberlo? Pero es inconcuso que no es el "fondo p o ­
lítico" que quieren encontrarle esos mismos elementos in­
teresados y pérfidos. Puede haberlo en la secuela del pro­
ceso, en la acusación y en la defensa; mas si tal cosa  existe 
es un recurso frecuente y bien conocido. Pero si hay algún 
fondo torcido y tendencioso, no puede ser otro que el de 
aprovechar la escandalosa oportunidad para fomentar el 
malestar del pueblo, denigrar al país y minar al Gobierno 
de la República con la esperanza de preparar el asalto al 
poder y en un futuro no remoto adueñarse de él a fin de 
destruir en unos cuantos meses, las conquistas obtenidas 
por las masas a través de incontables sacrificios y de lar­
gas y dolorosos gestas.

EL VERDADERO SENTIDO MORAL DE LA NACIÓ N

Por último, no puede existir una corrupción orgánica 
de carácter nacional ni la disgregación que se observa es 
tan alarmante, si se toma en cuenta la admirable, la con ­
fortadora reacción operada en la conciencia pública al 
margen de este desdichado asunto.

Y efectivamente. La honradez, la integridad, el decoro, 
las virtudes morales, el gran sentido ético de la República, 
se han erguido ofendidos en lo más vivo para condenar 
unánimemente la inicua explotación, levantar su protesta 
airada y reclamar un severísimo castigo para los que re­
sulten responsables. Frente al hecho ignominioso, delicti­
vo y antipatriótico de unos cuantos m alos m exicanos, la to­
talidad de la ciudadanía se ha estremecido de indignación

y de vergüenza. El tráfico inmoral, mil veces excecrable de 
que se ha hecho objeto a nuestros humildes y abnegados 
braceros, ha permitido demostrar ante propios y extraños, 
por contrapartida, que el incalificable latrocinio repugna 
con  la manera de ser de la familia m exicana y es com pleta­
mente ajeno a las instituciones y  al Régimen que el pue­
blo ha ido creando a lo largo de su proceso histórico.

Campesinos, obreros, artesanos, gente de la clase m e­
dia, militares, burócratas, comerciantes, industriales, todo 
ese m agno agrupamiento humano que constituye la nacio­
nalidad, sus fuerzas auténticas, progresistas, limpias y g e ­
nerosas, han repudiado la infamia y han ratificado la gran­
deza ética de su país.

Son morales y exigen, ellos sí, moralidad pública y  m o­
ralidad individual.

SOLO EL PUEBLO TIENE DERECHO A RECLAMAR 
JUSTICIA

Es éste, pues, un incidente penoso y lamentable, de ti­
po aislado y personal. Falla criminal de hom bres y nunca 
de instituciones o de un pueblo en su conjunto. Aviso afren­
toso de que la inmoralidad tiende a cundir. Oportunidad, 
también, excepcional, para reclamar una enérgica acción 
purificadora.

Con el asom broso espectáculo de la grandeza moral de 
la nación, la tarea se simplifica y el camino a seguir es rec­
to y  claro; recoger con  amor, con  devoción  ese tesoro éti­
co, levantarlo colmo una bandera, afirmarlo, y en tom o al 
Jefe del Estado y al Régimen en su totalidad, dem andar el 
ejercicio de una serena e im placable justicia, exenta de 
prejuicios o de oscuros propósitos faccionales. Nosotros 
estamos seguros de que el G obierno Nacional tiene espe­
cial interés en ello. Y por si no fuera suficiente, el pueblo 
exige con  sobrada razón que se le oiga, que se le dé cum­
plida satisfacción para que pueda afirmar su fe y su con ­
fianza en el sistema de gobierno que guía sus destinos.

Finalmente, el suceso que glosam os servirá, además, 
para que muy pronto, cuando la nación en su conjunto, en­
trañablemente unida, estudie los futuros program as que le 
servirán de pauta para su progreso y desarrollo, se inclu­
ya un capítulo que tienda a liquidar sin piedad, al amparo 
de la Revolución y de una vez por todas, estos tumores m a­
lignos enquistados en el organism o nacional y  a depurar 
radicalmente las filas de los servidores de las instituciones 
que se ha d a d o
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El Instituto de Salubridad
y Enfermedades Tropicales

Sus Investigaciones

Por Enrique BELTRÁN.

LA riqueza de un país consiste, fundamentalmente, en 
sus habitantes. Esta frase, que a fuerza de repetida 
llega a parecer vana, encierra sin embargo una ver­

dad axiomática.
Y como el tesoro más valioso de todo individuo es su 

salud, pocas actividades del Estado tienen mayor justifi­
cación que aquellas tendientes a conservar la de los habi­
tantes de la Nación.

Así lo ha comprendido la Revolución Mexicana y por 
ello vimos surgir después de 1917, el Departamento de Sa­
lubridad Pública, que vino a transformar, dándole mayor 
amplitud, el viejo Consejo Superior de Salubridad, en el 
que el gran higienista Eduardo Liceaga sentó las bases de 
la política sanitaria del país, hoy encomendada a la Se­
cretaría de Salubridad y Asistencia.

AFIRMACIÓN REVOLUCIONARIA

Al elaborarse el Plan Sexenal (1934-1940) se estableció 
entre uno de sus propósitos, la creación de un Instituto de 
Enfermedades Tropicales que se abocara la investigación 
relacionada con estos importantes padecimientos que, en 
un país como el nuestro, representan problema sanitario

predominante de muchas zonas. Y esta idea, que tanta im­
portancia tiene para el bienestar de nuestro pueblo, co­
menzó pronto a convertirse en tangible realidad.

Una comisión integrada por los doctores Martínez Báez, 
Eliseo Ramírez, Miguel E. Bustamante y Gerardo Varela, 
elaboró los primitivos proyectos que, debidamente depura­
dos, completados y ejecutados, constituyeron la base de lo 
que hoy es el magnífico Instituto de Salubridad y Enfer­
medades Tropicales.

Al noroeste de la capital, en terrenos de lo que fuera 
la Hacienda de San Jacinto, comenzó a surgir el edificio 
destinado al nuevo establecimiento, y el cual se había pro­
yectado teniendo en cuenta todas las necesidades técnicas 
de las labores que iban a desarrollarse en su seno.

Frente a un hermoso parque, vemos alzarse el edifi­
cio principal, compacto, con sus cuatro pisos llenos de gran­
des ventanales y a su alrededor, como abrigándose en su 
sombra, las construcciones secundarias, tales como la gran­
ja para los animales de experimentación, el insectario, el 
invernadero, la casa de calderas, etc.

Concluida la obra, dotada con todos los instrumentos 
y aparatos que sus labores exigían, el nuevo establecimien­
to fue inaugurado a comienzos de 1939. No un día cual­
quiera, sino, precisamente, el 18 de marzo.

Un año antes, cuando el gobierno progresista del ge­
neral Lázaro Cárdenas llevó a cabo la expropiación pe­
trolera, las sibilas de la reacción lanzaron su vaticinio au­
gurando un caos económico. Pero el caos no se produjo y, 
doce meses después, ese mismo gobierno revolucionario 
podía inaugurar una institución científica, destinada exclu­
sivamente a la investigación de los problemas sanitarios 
del país, y que contaba con todos los recursos materiales 
para ello.

El Instituto de Salubridad y Enfermedades Tropicales, 
fue no sólo una avanzada en el estudio de los múltiples pa­
decimientos que azotan al pueblo mexicano, sino símbolo 
gallardo de la obra fecunda y constructora de la Revolu­
ción Mexicana.

OBJETIVO

El nuevo establecimiento se creaba con el propósito de 
investigar todo lo que se relaciona con las condiciones sa­
nitarias del país y, preferentemente, en lo que respecta a 
los padecimientos del trópico, que tanta importancia tie­
nen en nuestra Patria.

Para que una política sanitaria esté bien orientada, se 
necesita que se asiente sobre sólidas bases, que solamente 
pueden obtenerse del estudio sereno y científico de los pro­
blemas que afectan la salud de la colectividad. Por eso, en 
todos los países, existen centros de investigación en que, 
con suficientes elementos, y sin la presión de las tareas 
ejecutivas, se enfoque el estudio de tales asuntos.
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Con el Instituto de Salubridad y Enfermedades Tropi­
cales, México aspiraba a colocarse en el lugar que le co­
rresponde a este respecto. Y hoy, cinco años después de 
su fundación, el juicio que en el extranjero se tiene con 
respecto al establecimiento, nos indica que tales esperan­
zas han sido ampliamente cumplidas.

Todos los asuntos relacionados con la salubridad de 
México, que ameriten una investigación científica, quedan 
dentro del campo de acción del Instituto. Pero, entre ellos, 
su designación misma indica la preferencia que se brinda 
a los relacionados con las enfermedades tropicales, que no 
sólo constituyen problemas sociales de importancia para 
grandes masas de población, sino que ofrecen amplio cam­
po, virgen en muchos casos, para el estudio científico.

ORGANIZACIÓN

El Instituto está constituido por una serie de labora­
torios que son: a) Epidemiología y Estadística; b) Bacterio­
logía e Inmunología; c) Terapéutica Experimental; d) Far­
macología; e) Micología; f) Protozoología; g) Helmintología; 
h) Entomología; i) Anatomía Patológica; y j) Química.

Existe además una Sección Clínica, en la que hay la 
posibilidad de hospitalizar un pequeño número de enfer­
mos, de padecimientos relacionados con investigaciones 
que se llevan a cabo en los diversos laboratorios. También 
una granja, donde se crían, atienden y observan los diver­
sos animales de experimentación (ratas, ratones, conejos, 
cuyos, perros, gallinas, canarios, etc.) que se utilizan en 
los trabajos de los laboratorios. Existen igualmente un In­
vernadero y un Insectario en los que, respectivamente, es 
posible cultivar plantas tropicales, o criar y mantener en 
observación los diversos insectos de importancia médica.

Cuenta también con una Biblioteca que, a pesar de 
estar aún en formación, posee ya muchas de las obras 
fundamentales para los estudios que se llevan a cabo. 
Especial atención se ha puesto en dotar a esa biblioteca 
de subscripciones de revistas y, en lo posible, de colec­
ciones completas de aquellos periódicos científicos, que 
mayor relación tienen con los trabajos del centro.

A lo anterior hay que agregar los servicios auxiliares 
de dibujo y fotografía, administración, cocina, talleres, etc., 
que completan la unidad del establecimiento.

TRABAJOS

Al crearse, el Instituto estuvo bajo la dirección del doc­
tor Manuel Martínez Báez, actual Subsecretario de

Salubridad y Asistencia, y posteriormente ocuparon ese puesto 
que hoy desempeña el doctor José Zozaya, los doctores 
Eliseo Ramírez y Miguel E. Bustamante.

La planta de investigadores se integró con elementos 
seleccionados de nuestro medio intelectual, todos con es­
tudios de especialización en el extranjero, y entre los cua­
les puede citarse a Luis Mazzotti, descubridor de la enfer­
medad de Chagas en nuestro país; a Gerardo Varela, bien 
conocido por sus estudios en relación al tifo y la salmo­
nelosis; a Alberto P. León, que viene trabajando empeño­
samente en el perfeccionamiento de la vacuna anti-tífica; 
a Luis Vargas, autoridad reconocida en mosquitos, a An­
tonio González Ochoa, joven y estudioso micólogo; a Raúl 
Colorado Iris, destacado químico; a Efrén C. del Pozo, fisió­
logo recién regresado de Harvard, y a otros más.

Muchos son los problemas que en sus cinco años de 
trabajos ha abordado el Instituto de Salubridad y Enfer­
medades Tropicales, buscando siempre el conocimiento de 
nuestra realidad objetiva, y enfocando su atención prefe­
rente a las entidades nosológicas que constituyen proble­
mas nacionales.

EL PALUDISMO

El paludismo, azote primordial de nuestras costas y 
tierras calientes, ha sido objeto de investigaciones diver­
sas. Se han estudiado minuciosamente nuestros mosquitos, 
buscando conocer la biología de cada uno de ellos, para 
saber cuáles deben considerarse como peligrosos trans­
misores de la enfermedad y cuáles otros presentan peligro 
menor, o son prácticamente inofensivos, igualmente se ha 
buscado con estos estudios la orientación de las campa­
ñas antipalúdicas, ya que por las modalidades específicas 
de su vida, cada especie de mosquito requiere métodos 
diferentes de combate.

También se ha estudiado cuidadosamente la biología 
del parásito del paludismo (Plasmodium) ya que muchos 
puntos de ésta son aún obscuros, y requieren una inves­
tigación a fondo. En relación con estos trabajos, se han 
establecido actividades paludoterápicas, en forma perma­
nente, que no sólo permiten investigar muchos problemas 
científicos de importancia, sino que, al mismo tiempo, han 
constituido una actividad de servicio, de la que se han 
beneficiado otras instituciones oficiales o clínicas priva­
das, que reciben cepas de paludismo para la inoculación 
de enfermos neurosifilíticos, a los que las fiebres palúdicas 
suelen mejorar considerablemente.

No se ha olvidado tampoco el estudio de paludismo 
en las aves, puesto que los parásitos que habitan en estos 
animales, son de gran importancia, no sólo para la solu­
ción de diversos problemas biológicos, sino también para 
llevar a cabo ensayos terapéuticos de las drogas a las 
que se supone alguna acción antipalúdica. Para estos 
trabajos se dispone de dos cepas de plasmodios (Plasmo­
dium relictum y P. cathemerium), recibidas de los Estados 
Unidos y mantenidas en canarios; de una cepa de Plasmo­
dium gallinaceum aislado en Ceylán por el profesor Brumpt 
y remitido por él desde París, y de una cepa de Plamodium 
juxtanucleare, que fue encontrado en gallinas de Chiapas 
por el Laboratorio de Protozoología del Instituto.

LA ONCHOCERCOSIS

La onchocercosis, ese padecimiento que azota ciertas 
regiones del Sur de la República, causando la ceguera y 
la consiguiente miseria de sus habitantes, está siendo mi­
nuciosamente investigado, tanto en el aspecto helminto­
lógico, esto es estudiando el agente que lo produce (Ocho­
cerca) como en el entomológico investigando los mosquitos 
(simúlidos) que lo transmiten, o en el terreno de la ana­
tomía patológica, para que el detalle de las lesiones, pue­
da ayudar a descubrir algunos de los secretos que impiden 
aún el dominio del padecimiento.
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PROTOZOARIOS INTESTINALES

Los protozoarios intestinales han sido también objeto 
de minuciosas investigaciones, examinando grandes gru­
pos de población en diversos sitios del país, buscando es­
pecialmente conocer la incidencia de Endamoeba histoly­
tica, ese pequeño organismo que causa la disentería ami­
biana. Estos estudios no sólo han dado una idea general 
de las parasitosis intestinales por protozoarios en nuestro 
medio, sino que han permitido encontrar, por primera vez, 
dos casos de parasitación por Isospora hominis, protozoa­
rio que anteriormente no se conocía en México,

Los diversos gusanos que se encuentran en el hombre, 
han sido también motivo de investigaciones cuidadosas, 
tanto para conocer su incidencia y distribución, como para 
establecer las relaciones que tienen con el organismo hu­
mano. Actualmente, por ejemplo, se llevan a cabo intere­
santes investigaciones en cisticercosis y triquinosis.

El problema de las diarreas infantiles, causa tan ele­
vada de mortalidad, y cuya etiología presenta tantos pun­
tos obscuros, ha sido también investigado con interesantes 
resultados, que han sido dados a conocer entre los pe­
diatras.

LA ÚLCERA DE LOS CHICLEROS
La "úlcera de los chicleros'', ese padecimiento que 

ataca a los trabajadores que se internan en las selvas del 
sureste para extraer el látex del chico zapote, y cuyas 
lesiones frecuentemente mutilan sus orejas, ha sido tam­
bién investigado para establecer su real identidad, compa­
rado con otras formas que se observan en el Continente, 
así como para comprobar los supuestos mecanismos de 
transmisión.

La vacunación antitífica, problema de enorme impor­
tancia sanitaria por lo extendido de su aplicación, pero 
cuya técnica aún es molesta, ha sido cuidadosamente es­
tudiado buscando la manera de simplificarlo.

Atento siempre a los nuevos descubrimientos cientí­
ficos, el Instituto se ha abocado el estudio detallado de 
esas dos nuevas drogas mágicas: las sulfamidas y la peni­
cilina, conquistas terapéuticas de gran importancia; así co­
mo del D.D.T., maravilloso insecticida empleado en la ac­
tualidad sólo con fines militares, pero que ofrece tantas 
perspectivas para la paz, en el eterno combate del hombre 
contra los insectos, que no sólo le causan molestias sin 
fin, sino que suelen transmitirle graves enfermedades.

Trabajos de campo, o de gabinete, en el terreno de la 
epidemiología, han dado también resultados de gran va­
lor en la orientación de las actividades sanitarias. Así por 
ejemplo, el estudio del valor protector de la vacuna con­
tra la tosferina, o las investigaciones estadísticas sobre las 
enfermedades y causas de muerte más frecuentes en nues­
tro medio.

Y junto a muchos otros trabajos interesantes, que las 
limitaciones de espacio impiden citar, se puede mencionar, 
entre los más recientes, la comprobación de que la llama­
da "fiebre de Choix" en Sinaloa, es la "fiebre manchada 
de las Montañas Rocosas" y la identificación de la garra­
pata que la transmite en nuestro país.

Todos estos trabajos, han sido dados a conocer en la 
"Revista del Instituto de Salubridad y Enfermedades Tro­
picales", correcta y bien presentada publicación que apa­
rece cuatro veces al año, y que ha conquistado ya lugar 
preferente en la literatura mundial en la materia, como lo 
comprueban las continuas citas a ella que se encuentran 
en los trabajos extranjeros más recientes.

COOPERACIÓN INTERNACIONAL

En estos momentos en que el anhelo del mundo es la 
comprensión y colaboración entre los diversos pueblos, 
sin que puedan detenerlos las artificiales barreras políticas, 
resulta interesante hacer notar, entre una de las - facetas 
del Instituto, su aspecto internacionalista.

En efecto, apenas inaugurado, recibió como investi­
gador Huésped, por casi medio año, al profesor Robert 
Hegner, una de las primeras autoridades mundiales en 
protozoología, quien recorrió las más apartadas regiones 
del país, en unión del personal del establecimiento, estu­
diando diversos problemas. Cuando falleció, dos años des­
pués, el Instituto en un gesto de afectuosa y grata recor­
dación, colocó solemnemente su retrato, en ceremonia es­
pecial, en los muros del laboratorio de Protozoología.

Posteriormente, ha recibido continuamente visitas, más 
o menos largas, de investigadores extranjeros de gran pres­
tigio, entre los cuales podría citarse a Faust, Kendrick, 
Simmons, Hewitt, Ackert, Wright, Bezícevich, de los Es­
tados Unidos; Estévez, de Guatemala; Wilhem, de Chile; 
Basnuevo, de Cuba; Montoya, de Colombia; Paula Sousa, 
Mangabeira, Werneck y Ayroza Galvao, de Brasil, etc., etc.

Pero al mismo tiempo que el Instituto ha recibido visi­
tas y se ha beneficiado con los conocimientos de ilustres 
sabios de otros países, es interesante hacer notar que, por 
su parte, los investigadores del establecimiento han reali­
zado numerosos viajes al extranjero para sustentar cursos 
y conferencias, o para participar en congresos y comisio­
nes internacionales. Y que continuamente, artículos suyos 
aparecen en las más prestigiadas revistas especialistas de 
otros países.

De ese modo, el Instituto de Salubridad y Enfermeda­
des Tropicales, en la modesta esfera de su acción, no sólo 
labora callada pero empeñosamente en la investigación de 
los problemas sanitarios mexicanos, sino que es mensajero 
cordial de amistad internacional y heraldo del trabajo cien­
tífico de nuestro país.
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La Radiodifusión como A gente 
de Solidaridad Americana

Por Marco ARTURO MONTERO.

ORIGINADA por las contradicciones inherentes a la so­
ciedad contemporánea; provocada por una torpe po­
lítica de apaciguamiento de ciertos grupos que pre­

tendieron desviar el curso de la guerra, salvando sus in­
confesables intereses, la conflagración actual ha desquicia­
do los sistemas de convivencia humana, planteando el pro­
blema universal de un ajuste de las relaciones humanas pa­
ra impedir nuevas guerras, para lo cual se hace necesa­
rio propiciar el pleno desenvolvimiento de la cultura en­
tre los pueblos, incorporándolos al interés común por ase­
gurar una vida rica en el goce de todos los derechos y en 
el cumplimiento de todos los deberes y capaz de disolver 
los egoísmos estrechos y limitados, para crear una sana mo­
ral colectiva.

La guerra actual fue posible porque frente a la inten­
siva educación militarista dentro de un régimen férreo y 
agresivo de los países dominados por el nazifascismo, se 
creó en las naciones democráticas decepcionadas por los 
resultados de la guerra anterior, un pacifismo negativo y 
derrotista, escéptico por lo que respecta a la democracia y 
carente de un ideal humanista constructivo. Y esta psicosis 
pudo desenvolverse por la ausencia de una labor educati­
va dirigida hacia el pueblo, ya que reducidos sectores mo­
nopolizan la educación con fines utilitarios destinados a 
formar un tipo standard de ciudadano, conforme con su 
situación e ignorante de los problemas sociales que, sin 
embargo, le afectan directamente.

UNA LECCIÓN FECUNDA

Ahora bien: esta lección no ha sido infructuosa. Los 
pueblos, por instinto de conservación han aprendido pro­
fundamente; el dolor ha quemado los residuos de ese egoís­
mo suicida y el hombre va surgiendo del tremendo drama, 
nuevo en su estructura mental y comprensivo sin vanas 
sensiblerías. Canalizar esta tendencia, orientarla y dirigir­
la en forma conveniente es la tarea que se impone a los 
educadores, a los estadistas —educadores en potencia—; 
a los artistas, a los políticos —educadores activos—. La 
Post-Guerra nos obligará a realizar este trabajo, so pena 
de hundirnos en el caos destructor, magüer todos los pro­
gramas suscritos hasta la fecha.

¿Existe en realidad indiferencia del ser humano para 
los problemas de la cultura?. No. Lo que sucede es que ha 
sido apartado del estudio de su propia vida. Pero no se 
puede prescindir del desenvolvimiento de la cultura, y el 
proceso civilizador ha llevado a los países a una conjuga­
ción de sus intereses, a una cita universal que acerca a los 
hombres borrando fronteras y superando dificultades geo­
gráficas. Todo intento de mantener a los hombres en el 
aislamiento, en el desconocimiento mutuo está condena­
do al fracaso. La experiencia de esta guerra llevará a los 
dirigentes responsables a obrar resueltamente para vigori­
zar el sentimiento de solidaridad universal.

Un agente civilizador que ya ha logrado brillantes rea­
lizaciones y ofrece insospechadas posibilidades, es la Ra­
diodifusión. Es un medio mucho más económico que los 
otros. Su radio de acción se extiende inclusive a los ile­
trados. El lenguaje universal de la música le presta su má­
ximo atractivo y su dominio del espacio le permite traspo­
ner fronteras de toda índole. Debidamente planeada su la­
bor por el Estado, se transforma en complemento y exten­
sión de la Escuela, voz de la Patria con eco lejano y repro­
ductor del conocimiento humano sin discriminaciones so­
ciales.

LOS GOBIERNOS Y LA RADIODIFUSIÓN

Los gobiernos se han percatado de ello y así tenemos 
a la vista el desenvolvimiento de la radiodifusión en los 
regímenes totalitarios, bajo el monopolio del Estado, des­
tinado a crear un sentimiento de nacionalismo exaltado y 
chovinista, cínico y tensamente heroico. En Alemania, Ita­
lia y el Japón la radio ha servido eficientemente para con­
formar una psicosis que ha respondido a los planes bélicos 
de los gobiernos. Pero lo más grave ha sido que en las na­
ciones democráticas la ilimitada libertad comercial ha pro­
piciado una degeneración en los medios publicitarios, ha­
ciendo de los programas radiofónicos un instrumento pri­
vado confusionista que disloca la conciencia y atrofia el 
gusto artístico.

Educadores e intelectuales militantes en las diversas 
disciplinas culturales han considerado oportuno intervenir 
y las propias estaciones comerciales, particularmente en 
países avanzados como los Estados Unidos, Inglaterra, el 
Canadá y algunos países europeos —antes de la guerra— 
se han visto impelidas a revisar sus programas para pro­
porcionar al público un servicio cultural con fines trascen­
dentes, ya que la baja calidad de la labor que venía rea­
lizándose los conducía inexorablemente a un colapso en 
la industria. Además de que la guerra misma, revalorando
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los problemas sociales reclaman medidas correctivas, 
rectificaciones y orientaciones que no podían escapar a 
la perspicacia de los estadistas demócratas que realiza­
ron actos tan elocuentes como la promulgación de la Car­
ta del Atlántico, la Declaración de Teherán y el ininterrum­
pido cauce de promesas a los pueblos que luchan resuel­
tamente por aplastar al fascismo y crear, en cambio, un 
mundo de justicia y de paz.

ACCIÓN COMBINADA

Mientras que la información acerca de la vida de los 
pueblos provenga de los intereses privados, no contare­
mos sino con mixtificaciones y adulteraciones tendenciosas 
que abonan el terreno para la agresividad y facilitan las 
maniobras belicosas. La propaganda radiofónica es tan su­
til, abarca tales proporciones por su alcance, que los hom­
bres que se preocupan por estas cosas en todo el mundo 
se están preparando para que en la Post-Guerra ya no sea 
posible continuar en una posición negativa, pasiva, escép­
tica y despreocupada. Para ello se impone la acción com­
binada de los países para incorporar a los pueblos al ejer­
cicio realista de la democracia. Y ya en los últimos años 
se ha destacado la creciente preocupación por resolver 
en Congresos y Conferencias internacionales la forma de 
establecer nexos de mutua comprensión que se traduzcan 
en una obra dinámica de solidaridad y de ayuda mutua. 
Por otra parte, los millones de combatientes traen del tea­
tro de la guerra, de los campos de concentración y del 
medio de vida en los pueblos sojuzgados una visión nue­
va y están resueltos a reconstruir su propia vida bajo un 
preciso concepto de responsabilidad. El nuevo tipo de ciu­
dadano amará entrañablemente la paz, pero sabrá con­
comitantemente que para poseerla, para merecerla, deberá

estar preparado para su defensa, lo que se logrará entre 
otras cosas, por medio de la divulgación de la cultura. Y 
es aquí donde la Radiodifusión tiene una gran tarea que 
cumplir. En la Escuela, suministrando informaciones am­
plias que escapan del dominio limitado del aula y aplican­
do su técnica a la superación de los programas educativos; 
incidentalmente proporcionando de modo objetivo demos­
traciones de carácter científico, artístico y político. En la 
obra de extensión educacional hacia el pueblo, facilitan­
do a la masa nociones de todas las disciplinas intelectuales, 
modulando y afinando su sentido estético; relacionando a 
los hombres entre sí con respeto a las tradiciones naciona­
les que representan los valores auténticos de los diversos 
grupos, pero con la mira de integrar con estas diversifica­
ciones un todo armónico y coherente.

LA VERDAD ACERCA DE LOS PUEBLOS

Como medios prácticos la Radiodifusión deberá entre­
lazar sus conductos, asociarlos para permitir que las par­
ticularidades nacionales resalten con entera libertad y se 
auspicie la libre discusión. Tenemos el derecho a conocer 
la verdad acerca de las profundas transformaciones socia­
les de los pueblos, como la Revolución Mexicana manumi­
tidora del peón y preocupada por elevar el standard de vi­
da de las masas; como el experimento soviético sobre el 
que se ha sustentado la maravillosa gesta patriótica que 
ha derrotado al nazifascismo; como el esfuerzo constructi­
vo del "Nuevo Trato" que bajo- la dirección de Roosevelt 
ha dado a los Estados Unidos una dirección congruente con 
el programa de acción que respalda a sus ejércitos en la 
batalla mundial; como el resurgimiento de Francia; como 
la decisión del pueblo español. Que, en fin, examinemos
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con ánimo aplicado y caluroso la vida de cada Continente, 
de cada nación, de cada grupo étnico sin discriminaciones, 
sin complejos de superioridad o de inferioridad; sin mise­
rias mentales vergonzantes.

La guerra actual ha roto definitivamente la absurda di­
visión entre países anglosajones y latinos. Hoy los destinos 
de América permanecen indivisibles y cada quien ofrece 
su aportación a la victoria en la medida de sus distintas 
posibilidades. Siendo así, el Canadá y los Estados Unidos 
que están situados en lugar prominente en materia de ra­
diodifusión, por ser los poseedores de una gran industria 
y de los medios técnicos perfectos que de ella se derivan, 
deben utilizarlos sin limitación para impulsar esta corriente 
de mutuo entendimiento entre nuestros pueblos, organizan­
do transmisiones periódicas frecuentes en cadena con las 
más importantes estaciones de América, coordinando infor­
maciones comerciales, industriales, culturales, artísticas y 
científicas, bajo la supervisión activa de los hombres de 
empresa en las diversas fases de la vida social. Gobiernos, 
empresas, instituciones sociales y culturales, organizacio­
nes estudiantiles y de trabajadores deberán concurrir a 
este esfuerzo, cada quien dentro de su esfera, pero coor­
dinadamente para que las transmisiones contengan la ex­
posición más completa posible de los problemas sin adul­
teraciones, sin mixtificaciones, sin propósitos inconfesables. 
Hay que evitar la dispersión de los aislados esfuerzos que 
vienen haciéndose, porque resultan estériles y contradicto­
rios. Reunidos bajo un plan general, no escaparán los la­
dos negativos a la crítica constructiva y sabremos que el 
material que se use será de primera mano, pleno de auten­
ticidad y desprovisto de bajo utilitarismo. El falso folklo­
rismo de exportación y la información social adaptada a 
propósitos propagandistas insinceros no deberán tener ca­
bida en lo sucesivo.

UN CONGRESO AMERICANO DE RADIO

Un Gran Congreso Americano de Radiodifusión, seme­
jante a los de carácter económico que hemos venido obser­
vando en estos días se impone para un futuro cercano. De 
preferencia en la Ciudad de Nueva York por ser el cora­
zón de la industria radiofónica. Deberán concurrir repre­
sentantes de las empresas radiofónicas, pero también los de 
los diversos sectores a que se hace alusión más arriba, pa­
ra enfocar el problema integralmente y desde todos los 
ángulos.

Dentro del temario deberán quedar incluidas cuestio­
nes tan importantes como la actividad de la radiodifusión 
escolar; el intercambio y selección de noticias; la interco­
municación industrial y comercial; la divulgación cultural 
en todas sus manifestaciones; la selección de procedimien­
tos para depurar y elevar el gusto artístico del pueblo; la 
divulgación del folklore americano en toda su pureza así 
como de la producción artística de altura; la exaltación y 
explicación del pensamiento democrático de nuestros me­
jores hombres del pasado y de la actualidad; el conoci­
miento verdadero de nuestra Historia y la auto-crítica de 
nuestra labor experimental en materia sociológica; parale­
lamente a ello, el conocimiento de nuestra geografía.

Como complemento a esta tarea y para hacerla po­
sible, es necesario popularizar el uso de los radiorrecepto­
res, extendiendo su acción de manera preponderante a los 
centros rurales, a las comunidades indígenas y a los más 
apartados rincones de los países que sufren hoy por sus 
comunicaciones deficientes. Hacer que la industria cons­
tructora de estos aparatos se percate de su función social 
sacrificando una parte de sus ganancias.

Esperemos que la Post-Guerra que ya se anuncia cer­
cana, nos encuentre preparados para esta tarea y que la 
Radiodifusión contribuya a la construcción del mundo nue­
vo, como agente activo de cultura y de renovación también 
d e  nuestros valores espirituales. La sociedad en su con­
junto así lo espera y no debemos defraudarla.

Marzo de 1945 29





L A  B R ÚJU L A  A N D A  L O C A ....
Por José LÓPEZ BERMÚDEZ.

Del bello poema de José López Bermúdez "DURA PA­
TRIA" (Homenaje y réplica a Ramón López Velarde) pu­
blicamos a continuación la parte final del mismo.

LÓPEZ Velarde: tú que al mexicano 
al pizarrón y de la ruda mano 
alucinado llevas, cuando dictas 

la letra de tus músicas estrictas, 
muestra tu Patria; mas no la Patria pastoril, 
hosca patria del cacto y  del reptil, 
patria de la culebra y  de la espina; 
ni esa otra, de trompeta y tamboril, 
que hiere el azoro de la gente campesina 
y asoma en el jardín, los días de feria, 
quemando en el alcohol su desventura 
y hundiendo más la cruz de su miseria, 
cuando aprieta con  la faja, su cintura, 
y por verse en el nudo fugaz de la alegría, 
rompe el vientre tentador de su alcancía.
No esa patria púber, que sueña el temporal 
en el albo lecho de sus soledades 
con su celeste trueno y su nupcial 
espasmo, y  al paso de las tempestades 
llorando queda sus desdichas todas, 
y en las aéreas agujas del maizal 
tejiendo la sonora ropa de sus bodas.

X X X

Tú que el foro del país asaltas, 
prende el foco de tus lunas altas.

y en la fácil nota de tu magisterio, 
diles con vihuela o  con salterio, 
que la patria no es la tierra sobre el plano; 
ni es aquella que cultiva el hortelano, 
paraíso del roedor y del gusano.

X X X

Diles en un solo vivaz de concertino 
y en el viento de tu música encendida, 
que la patria es tierra con destino; 
diles con tu timbre dulce y llano, 
que es la fresca, blanda tierra poseída, 
con  su nube, su casa y su camino, 
con  su vaca, su pájaro y  su grano.

x x x

Y haz tú. al fin. el signo salvador, 
para que nazca el firme, el esperado 
ritmo d e  un pueblo labrador, 
que ahonde más la reja del arado, 
elija la semilla y  cave el lecho 
suave de tus tierras en barbecho 
y haga suya la vida del sem brado.

x x x

Da la señal y  que tu signo alumbre 
del pueblo la estéril mansedum bre; 
y arderá la choza que el labriego habita 
— zahurda, jaula, lecho y  com edor—  
para labrar la piedra del hogar que invita 
al fresco sueño: ¡haz tú el signo salvador! 
y las tierras en que vive el sembrador 
serán también, limpias, salubres; 
y  limpios serán, risa y sudor, 
agua de pozos y licor de ubres.
Dejará de volar el anofeles 
que seca  al hombre, que poseé, 
en el banano un surtidor de mieles 
y  racimos de rubíes en el café; 
el trópico será un hospitalario 
seno, magnificente y  tributario; 
y no será el hombre, com o el bruto, 
trozo de naturaleza, nativo fruto 
del paisaje, o viva m ercancía 
en subasta de hambre y agonía.

x x x

Poeta de paz y de humildad: 
aquí llegan voces de la humanidad 
que arde. Si tu suave patria sabe 
en esta tempestad- salvar su nave, 
si sabe en el dolor sacar provecho 
y a las balas deja  de poner el pecho, 
todos sabrán de tus ardientes trigos, 
probar el pan, dispensador de am igos; 
y  sonará otra vez tu rústico clarín, 
para cantar la gloria y el festín.

x x x

López Velarde; la brújula anda loca; 
y si a tu suave patria, toca, 

ser una estación, un alm acén de guerra, 
o cam po de los nuevos horrores de la tierra, 
prepárate a morir, porque ya  zumba, 

la verde m osca en nuestra tumba...
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La Conferencia de Yalta
Histórica Declaración de los Tres Grandes

D URANTE el mes pasado tuvo lu­
gar en Crimea, la Junta de los 
Jefes de Estado de las tres Poten­

cias Aliadas señor Winston S. Churchill, 
Primer Ministro de la Gran Bretaña; se­
ñor Franklin Delano Roosevelt, Presi­
dente de los Estados Unidos de Améri­
ca y Mariscal José V. Stalin, Presidente 
del Consejo de Comisarios del Pueblo 
de la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas, con anticipación de los Se­
cretarios de Relaciones, Jefes de los 
Estados Mayores y otros consejeros. 
Además de los tres Jefes de Estado, 
participaron en la Junta:

Por parte de la Unión Soviética: Via­
cheslav M. Molotov, Comisario del 
Pueblo de Relaciones Exteriores de la 
U. R. S. S.; Almirante Kuznetzov, Comi­
sario del Pueblo de Marina; General 
del Ejército Antonov, Subjefe del Es­
tado Mayor General del Ejército Rojo; 
Andrei I. Vishinski, Subcomisario del 
Pueblo de Relaciones Exteriores de la 
U. R. S. S.; Mariscal de Aviación Judia­
kov; F. T. Gusev, Embajador en la 
Gran Bretaña; y A. A. Gromiko, Em­
bajador en los Estados Unidos de 
América.

Por parte de los Estados Unidos de 
América: señor Edward Stettinius Jr., 
Secretario de Estado; Almirante de la 
Flota, William D. Leahy; Harry L. Hop­
kins, Ayudante especial del Presiden­
te; el Magistrado James F. Byrnes, Di­
rector de la Oficina de Movilización 
Bélica; General de Ejército, George C. 
Marshall, Jefe del Estado Mayor de los 
Estados Unidos; Almirante de la Flota 
Ernest J. King, Jefe de Operaciones Na­
vales y Comandante en Jefe de la Flo­
ta de los Estados Unidos; Teniente Ge­
neral Brehon B. Somervell, Comandan­
te General de las Fuerzas del Ejército 
en Servicio; Vicealmirante Emmery S. 
Land, Administrador de la Navegación 
en Tiempo de Guerra; Mayor General 
I. S. Kuter; señor W. Averell Harriman, 
Embajador de los Estados Unidos en 
la U. R. S .S.; H. M. Freeman Mathews, 
Director de Asuntos Europeos del De­
partamento de Estado; Alger Hiss, Sub­
director de la Oficina de Asuntos Po­
líticos Especiales del Departamento de 
Estado; Charles E. Bohlen, Ayudante 
del Secretario de Estado, junto con los 
consejeros políticos, militares y técni­
cos.

Por parte de la Gran Bretaña: señor
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Anthony Edén, Secretario de Estado 
de Relaciones Exteriores; Lord Lea­
thers, Ministro de Transportes de Gue­
rra, Sir. A. Clark Kerr, Embajador de Su 
Majestad en Moscú; Sir Alexander Ca­
dogan, Subsecretario de Relaciones Ex­
teriores; Sir Edward Bridges, Secretario 
del Gabinete de Guerra; Mariscal de 
Campo, Sir Alan Brooke, jefe del Estado 
Mayor General Imperial; Mariscal de la 
Real Fuerza Aérea, Sir Charles Portal, 
Jefe de Estado Mayor de Aviación; Al­
mirante de la Flota Sir Andrew Cun­
ningham, Primer Lord del Almirantaz­
go; General Sir Hastings Ismay, Jefe 
del Estado Mayor del Ministerio de 
Defensa; Mariscal de Campo Sir Ha­
rold Alexander, Supremo Comandan­
te Aliado en el teatro del Mediterrá­
neo; Mariscal de Campo Sir Henry 
Maitland Wilson, Jefe de la Comisión 
Militar Británica en Washington, Al­
mirante Somerville, de la Comisión 
Militar Británico en Washington, jun­
máticos.

Declaración Conjunta
I

LA DERROTA DE ALEMANIA
Hemos estudiado y determinado los 

planes militares de las tres Potencias

Aliadas para la derrota final del ene­
migo común. Los Estados Mayores de 
las tres Naciones Aliadas, se han reu­
nido en juntas diarias durante todas 
las pláticas. Esas juntas han sido de 
lo más satisfactorio desde todos los 
puntos de vista y han dado por conse­
cuencia una coordinación más estre­
cha que nunca en el esfuerzo militar 
de los tres Aliados. Se han cambiado 
los informes más completos. El momen­
to, la magnitud y  la coordinación de 

nuevos y aún más poderosos golpes 
que lanzarán nuestros ejércitos y nues­
tras fuerzas aéreas sobre el corazón 
de Alemania desde el oriente, el oc­
cidente, el norte y el sur, han quedado 
totalmente coordinados y planeados 
en detalle.

Nuestros planes militares combina­
dos serán dados a conocer sólo a me­
dida que los ejecutemos, pero creemos 
que la muy estrecha colaboración en­
tre los tres Estados Mayores, lograda 
en esta asamblea, producirá el acor­
tamiento de la guerra. En lo futuro, 
siempre que se presente la necesidad, 
continuarán las juntas de los tres Es­
tados Mayores.

Alemania nazi está sentenciada. El 
pueblo alemán sólo hará más pesado

el costo de su derrota, si trata de con­
tinuar una vana resistencia.

II

LA OCUPACIÓN Y LA VIGILANCIA 
DE ALEMANIA

Hemos convenido en la política co­
mún y planes para imponer los tér­
minos de rendición incondicional que 
nosotros aplicaremos conjuntamente a 
Alemania nazi después que haya si­
do aplastada finalmente la resistencia 
armada alemana. Esos términos no se 
darán a conocer hasta que se haya lo­
grado la derrota final de Alemania. 
Conforme al plan convenido, las fuer­
zas de las tres Potencias ocuparán ca­
da una zonas especiales en Alemania. 
Se han dispuesto la administración y 
vigilancia coordinadas conforme al 
plan, por medio de una Comisión Cen­
tral de Control integrada por los Co­
mandantes Supremos de las tres Po­
tencias, con Cuartel General en Ber­
lín. Se ha convenido que Francia sea 
invitada por las tres Potencias para 
que, si así lo desea, se encargue de 
una zona de ocupación y participe co­
mo cuarto miembro en la Comisión de 
Control. Los límites de la zona francesa
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de ocupación los fijarán de acuerdo 
los cuatro gobiernos afectados por 
medio de sus representantes en la Co­
misión Consultiva Europea.

Es nuestro inflexible propósito des­
truir el militarismo y el nazismo ale­
manes y garantizar que Alemania no 
pueda volver jamás a trastornar la paz 
de todo el mundo. Estamos decididos 
a desarmar y desbandar a todas las 
fuerzas armadas alemanas; a acabar, 
de una vez por todas, con el Estado 
Mayor alemán, que repetidamente ha 
apoyado el resurgimiento del milita­
rismo alemán; a retirar o destruir todo 
el material militar; a eliminar o vigilar 
toda la industria alemana que pudie­
ra ser empleada en la producción mi­
litar; a aplicar a todos los criminales 
de guerra un castigo rápido y justo, y 
a cobrar reparaciones en especie por 
la destrucción que han causado los 
alemanes; a eliminar el partido nazi, 
las leyes nazis, las agrupaciones e ins­
tituciones nazis, a acabar con todas 
las influencias militares y nazis en las 
oficinas públicas y en la vida cultural 
y económica del pueblo alemán y a 
tomar conjuntamente ot r a s  medidas 
respecto de Alemania que puedan pa­
recer necesarias para la paz y segun­
dad futuras del mundo. No es nues­
tro propósito destruir al pueblo ale­
mán, pero sólo cuando el nazismo y 
el militarismo hayan sid o extirpados, 
habrá esperanzas de u n a  existencia 
digna para el pueblo alemán y de un 
lugar para él en la comunidad de las 
naciones.

III

Se establecerá una Comisión para 
la compensación de los daños. La Co­
misión recibirá instrucciones de estu­
diar la magnitud y los métodos para 
compensar los daños causados p o r  
Alemania a los países aliados. Traba­
jará en Moscú.

IV

ASAMBLEA DE LAS NACIONES 
UNIDAS

Estamos resueltos a establecer, a la 
mayor brevedad posible, j u n t o  con 
nuestros Aliados, una Agrupación In­
ternacional General para mantener la 
paz y la seguridad. Creemos que es 
esencial, tanto para impedir la agre­
sión, como para hacer desaparecer las 
causas políticas, económicas y socia­
les de la guerra, por medio de una es­
trecha y sostenida colaboración de 
todos los pueblos amantes de la paz.

Los cimientos quedaron colocados 
en Dumbarton Oaks. No obstante, con 
respecto a la importante cuestión del 
procedimiento de votación, no se ha­
bía llegado a un acuerdo. La presente 
Conferencia ha logrado resolver esa 
dificultad.

Hemos convenido en que debe

convocarse a una Asamblea de las Na­
ciones Unidas, que se reunirá en San 
Francisco, California, Estados Unidos, 
el 25 de abril de 1945, para preparar 
la carta constitutiva de tal agrupación, 
conforme a los lineamientos elabora­
dos en las pláticas no oficiales de 
Dumbarton Oaks.

Con el Gobierno de China y el Go­
bierno Provisional de Francia, inme­
diatamente van a celebrarse consultas 
y se les dirigirá una nota para que 
tomen parte, junto con los Estados Uni­
dos de América, la Gran Bretaña y 
la Unión Soviética, en la invitación de 
otros países para la Conferencia. En 
cuanto se terminen las consultas con 
China y Francia, se dará a conocer el 
texto de las proposiciones respecto al 
procedimiento de voto.

V

DECLARACIÓN RESPECTO DE EURO­
PA LIBERADA

Hemos redactado y firmado la de­
claración sobre Europa liberada; esa 
declaración prevé la concordancia de 
la política de las tres Potencias y las 
acciones conjuntas en la resolución de 
los problemas políticos y económicos 
de Europa liberada, de acuerdo con 
los principios democráticos. A conti­
nuación damos el texto de la decla­
ración:

"El Primer Ministro de la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas, el 
Primer Ministro del Reino Unido y el 
Presidente de los Estados Unidos de 
América consultaron entre sí, en pro­
vecho común de los pueblos de sus 
países y de los pueblos de Europa. Ma­
nifiestan conjuntamente su acuerdo de 
concertar, durante el período transito­
rio de inestabilidad en Europa libe­
rada, la política de sus tres Gobiernos 
para ayudar a los pueblos liberados 
del dominio de Alemania nazi y a los 
pueblos de los antiguos países saté­
lites del Eje de Europa, a fin de que 
resuelvan por medios democráticos 
sus urgentes problemas políticos y eco­
nómicos.

El establecimiento del orden en Eu­
ropa y  la reconstrucción de la vida 
económica nacional, deben lograrse 
por procedimientos que permitan a los 
pueblos liberados destruir hasta los 
últimos vestigios del nazismo y del fas­
cismo y crear instituciones democráti­
cas de su propia elección. En confor­
midad con el principio de la Carta del 
Atlántico sobre el derecho de todos los 
pueblos a escoger la forma de gobier­
no bajo la cual vivirán, debe asegu­
rarse la restitución de los derechos so­
beranos y el Gobierno autónomo a los 
pueblos que han sido privados a la 
fuerza de él, por las naciones agreso­
ras.

Para fomentar las condiciones en 
que los pueblos liberados podrán ejer­
cer sus derechos, los tres Gobiernos

ayudarán conjuntamente al pueblo de 
cualquier Estado liberado de Europa o 
de cualquier antiguo Estado satélite 
del Eje en Europa, en donde a su jui­
cio lo exijan las circunstancias: a). A 
establecer condiciones de paz inter­
na; b). A llevar a la práctica medidas 
de emergencia para la ayuda a los 
pueblos necesitados; c) A formar au­
toridades provisionales ampliamente 
representativas de todos los grupos de­
mocráticos de la población, y compro­
metidas a establecer, a la mayor bre­
vedad posible, y por medio de elec­
ciones libres, el Gobierno representa­
tivo de la voluntad del pueblo; d). A 
facilitar, allí donde sea necesario, la 
celebración de tales elecciones.

Los tres Gobiernos consultarán con 
las demás Naciones Unidas y con las 
autoridades provisionales o con los de­
más Gobiernos de Europa, cuando es­
tén en estudio asuntos de interés di­
recto para ellos.

Cuando en opinión de los tres Go­
biernos, las condiciones en cualquier 
Estado europeo o en cualquiera de los 
antiguos satélites del Eje en Europa 
hagan necesarias tales acciones, con­
sultarán inmediatamente entre sí res­
pecto a las medidas necesarias para 
cumplir con las responsabilidades 
mancomunadas expuestas en esta de­
claración.

Por e s t a  declaración reafirmamos 
nuestra fe en los principios de la Car­
ta del Atlántico, nuestra fidelidad a la 
declaración de las Naciones Unidas y 
nuestra decisión de formar, con la co­
operación de los demás países aman­
tes de la paz, un orden mundial cons­
truido sobre los principios del derecho, 
dedicado a la paz, a la seguridad, a 
la libertad y al bienestar general de 
la especie humana".

Al publicar e s t a  declaración, las 
tres Potencias manifiestan la esperan­
za de que el Gobierno Provisional de 
la República Francesa se una a ellas 
en los procedimientos propuestos.

VI

SOBRE POLONIA

Nos hemos reunido en la Junta de 
Crimea para resolver nuestras diferen­
cias de opinión en la cuestión de Po­
lonia. Hemos discutido a fondo todos 
los aspectos del problema polaco. Con­
firmamos de nuevo nuestro común de­
seo de ver establecida una Polonia 
fuerte, libre, independiente y democrá­
tica.

Como resultado de nuestras discu­
siones, nos hemos puesto de acuerdo 
sobre las condiciones según las cua­
les el nuevo Gobierno Provisional Po­
laco de Unidad Nacional se formará, 
de tal manera que pueda ser recono­
cido por las tres Potencias principales. 
Se llegó al acuerdo siguiente:
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"Se ha creado en Polonia una nue­
va situación como resultado de su 
completa liberación por el Ejército Ro­
jo. Esto exige el establecimiento de un 
Gobierno Provisional Polaco que ten­
ga bases más amplias de lo que era 
posible antes de la reciente liberación 
de la parte occidental de Polonia. El 
Gobierno provisional que ahora fun­
ciona en Polonia debe, por tanto, ser 
reorganizado sobre una base demo­
crática más amplia, con inclusión de 
los jefes democráticos de la propia Po­
lonia y de los polacos que están en 
el extranjero. Entonces ese nuevo Go­
bierno deberá recibir el nombre de 
Gobierno Provisional Polaco de Uni­
dad Nacional.

Los señores V. M. Molotov, Averell 
Harriman y Sir A. Clark Kerr, como 
comisión, están autorizados para con­
sultar en Moscú, en primer lugar con 
los miembros del presente Gobierno 
Provisional y con otros dirigentes de­
mocráticos polacos del interior de Po­
lonia y del extranjero, a fin de reor­
ganizar el presente Gobierno, sobre las 
bases antes señaladas. Ese Gobierno 
Provisional Polaco de Unidad Nacio­
nal, deberá comprometerse a convo­
car a elecciones libres y sin trabas tan 
pronto como sea posible, tomando co­
mo base el sufragio universal y la vo­
tación secreta. Todos los partidos de­
mocráticos y antinazis tendrán dere­
cho a participar en esas elecciones y 
a presentar candidatos.

Cuando se haya logrado formar con­
venientemente un Gobierno Provisio­
nal Polaco de Unidad Nacional, según 
lo establecido antes, el Gobierno de la 
U. R. S. S., que ahora sostiene relacio­
nes diplomáticas con el presente Go­
bierno Provisional de Polonia, el Go­
bierno del Reino Unido y el Gobierno 
de los Estados Unidos de América, 
establecerán relaciones diplomáticas 
con el nuevo Gobierno Provisional Po­
laco de Unidad Nacional y se enviarán 
mutuamente Embajadores, por cuyos 
informes los respectivos Gobiernos es­
tarán informados sobre la situación de 
Polonia.

Los tres jefes de Gobierno juzgan 
que la frontera oriental de Polonia de­
be seguir la línea Curzon, con desvia­
ciones de ella, en algunas regiones, de 
cinco a ocho kilómetros en favor de 
Polonia. Los jefes de los tres Gobier­
nos reconocen que Polonia debe reci­
bir aumentos territoriales substanciales 
en el norte y occidente. Juzgan que a 
su debido tiempo se consultará, la opi­
nión del nuevo Gobierno Provisional 
Polaco de Unidad Nacional, respecto 
a la magnitud de esos aumentos, des­
pués de lo cual la delimitación defi­
nitiva de la frontera occidental de Po­
lonia se aplazará hasta que se efectúe 
la asamblea de paz".

VII

SOBRE YUGOESLAVIA

Hemos considerado necesario reco­
mendar al Mariscal Tito y al Doctor 
Subasic que pongan inmediatamen­
te en práctica el convenio concluido 
entre ellos y formen un Gobierno Pro­
visional unificado, basado en ese con­
venio. Se ha decidido también que, 
tan pronto como se haya formado, el 
nuevo Gobierno yugoeslavo declare:

1.—Que la Asamblea Antifascista 
de Liberación Nacional de Yugoesla­
via (A. V. N. O. J.) será ampliada in­
cluyendo en ella a los miembros del 
último Parlamento yugoeslavo (Skups­
china) que no se comprometieron co­
laborando con el enemigo, y de ese 
modo se formará un órgano que se lla­
mará Parlamento Temporal. 

2.—Que las disposiciones legislati­
vas aprobadas por la Asamblea Anti­
fascista de Liberación Nacional, que­
darán sujetas a ratificación posterior 
por parte de una Asamblea Constitu­
yente.

También se hizo un examen gene­
ral de otros problemas balcánicos.

VIII

REUNIONES DE LOS SECRETARIOS 
DE RELACIONES

Durante toda la Junta, aparte de las 
reuniones diarias de los Jefes de Go­
bierno y de los Secretarios de Rela­
ciones, los tres Secretarios de Relacio­
nes y sus consejeros también efectua­
ron reuniones por separado todos los 
días.

Esas asambleas fueron extraordina­
riamente útiles y en la Junta se con­
vino en que deberá crearse un meca­
nismo permanente para que los tres 
Secretarios de Relaciones tengan con­
sultas regulares.

Por lo tanto, los Secretarios de Re­
laciones se reunirán con tanta frecuen­
cia como sea necesario, probablemen­
te cada tres o cuatro meses. Esas reu­
niones se efectuarán sucesivamente 
en las tres capitales, siendo la prime­
ra en Londres, después de la Asam­
blea de las Naciones Unidas, respecto 
a la Organización Internacional de Se­
guridad.

IX

UNIDAD EN LA ORGANIZACIÓ N DE 
LA PAZ, COMO EN LA CONDUC­

CIÓN DE LA GUERRA

Nuestra Junta de Crimea ha reafir­
mado nuestra resolución común de 

mantener y fortalecer, en el venidero 
período de paz, la unidad de propósi­
to y de acción que ha hecho posible 
y cierta la victoria de las Naciones 
Unidas en esta guerra. Creemos que 
esta es una obligación sagrada que 
nuestros Gobiernos tienen ante sus 
pueblos y ante todos los pueblos del 
mundo.

Sólo por medio de la constante co­
operación y entendimiento entre nues­
tros tres países y entre todas las na­
ciones amantes de la paz, puede rea­
lizarse la suprema aspiración de la hu­
manidad: una paz segura y duradera 
que, según las palabras de la Carta 
del Atlántico, "asegure una situación 
tal, que todos los hombres de todos 
los países puedan vivir toda su vida 
libres de temores y miserias".

La victoria en esta guerra y el esta­
blecimiento de la propuesta Organi­
zación Internacional, darán la máxima 
oportunidad de toda la historia de la 
humanidad para crear, en los años ve­
nideros, las condiciones más importan­
tes de esa paz.

Firmado:

WINSTON S. CHURCHIL, FRANKLIN 

D. ROOSEVELT, J. V. STALIN.
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El Proceso de la Producción
Agrícola en México 1897 -  1942

Por Miguel MEJÍA FERNÁNDEZ.

SE ha hecho un lugar común afirmar que nuestra actual 
producción agrícola es muy inferior a la que se ob­
tenía en la época de las haciendas porfiristas, atri­

buyéndose este descenso a la distribución de las tierras 
entre los campesinos. Señálase al mismo tiempo, a esta 
disminución de las cosechas, como una de las causas de­
terminantes del alto costo de la vida que hoy confronta 
nuestro país. Como esta corriente de opinión envuelve la 
crítica más seria que se hace a la Revolución y particu­
larmente a la Reforma Agraria, es preciso analizarla de 
un modo objetivo.

Ante todo veamos la forma como los elementos incon­
formes presentan el problema. En el número 154 de "La 
Nación" de 23 de septiembre de 1944, se publica una serie 
de datos estadísticos con objeto de demostrar que la des­
trucción de las haciendas y la inseguridad que hoy pre­
valece en nuestros campos, ha traído como consecuencia

la disminución de las cosechas. Con los referidos datos 
hemos elaborado el siguiente cuadro:

Año de 1907 Año de 1940

Superficie sembrada con MAIZ Has. 9.000,000 3.341,701
Cosecha obtenida .................  Tons. 5.000,000 1.639,687
Rendimientos (kilos por hectá­

rea) ....................................  Kgs. 584 491

Superficie sembrada con FRI­
JOL ....................................  Has. 820,000 635,447

Cosecha obten ida...................  Tons. 169.000 96.000
Rendimientos (kilos por hectá­

rea) ....................................  Kgs. 234 152

Otra forma de presentar el problema, es comparando 
el consumo individual, como lo hace la misma publicación 
en su número de 23 de octubre de 1943, en donde señala 
que el consumo anual per-cápita de MAÍZ, en 1900, fue de 
117 kilos; y en 1941 bajó a 81 kilos; el de trigo fue de 27 
kilos en 1900 y bajó a 15 kilos en 1941. Centenares de ejem­
plos como los anteriores pueden encontrarse en revistas, 
periódicos, folletos y conferencias, constituyendo un ver­
dadero bombardeo a que ha estado sujeto el nuevo régi­
men agrario creado por la Revolución, desde que se ini­
ciaron las primeras dotaciones de tierras.

Ahora bien, la forma como estos señores presentan el 
problema, contiene dos aspectos técnicos deficientes. Por 
una parte sólo examinan dos o tres productos, cuando más, 
sin considerar el resto de los cultivos. En segundo térmi­
no, sólo consideran dos años aislados, cuando deberían 
comprender promedios de producción de varios años, no 
sólo porque se trata de comparar dos épocas de nuestro 
desarrollo agrícola, sino también porque en México la pro­
ducción ofrece fluctuaciones muy sensibles de un año a 
otro, como lo saben perfectamente nuestros agricultores. 
Pero además de esta deficiencia técnica, los teóricos de la 
reacción escogen precisamente los años en que las dife­
rencias son más notables; lo que pone de manifiesto la 
MALA FE con que obran. Si nosotros quisiéramos seguir 
"el método" de Acción Nacional, tomaríamos por ejemplo, 
los años de 1905 y de 1942, en los cuales la producción de 
MAIZ fue, respectivamente, de 2.135,000 y 2.365,336 tone­
ladas; y la de FRIJOL, de 169,000 y 185,667 toneladas. Pe­
ro ese modo de proceder carecería de toda seriedad inte­
lectual. *

Para contestar las críticas injustas y tendenciosas que 
se hacen a la Reforma Agraria, y para conocer al mismo 
tiempo cuál ha sido en realidad el desarrollo que ha se­
guido nuestra producción agrícola, principiaremos por exa­
minar lo que ocurrió dentro de la propia agricultura lati­
fundista. Un análisis detenido del proceso que siguió la 
producción agrícola del año de 1897 a 1907, nos demuestra 
que ya desde principios de este siglo se observa un franco 
DESCENSO de la producción del MAÍZ y del FRIJOL, se­
gún se destaca en el siguiente cuadro, en donde se con-
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signan las fluctuaciones que tuvo la producción de los más 
importantes cultivos del país, durante el período indicado:

CULTIVOS CUYA PRODUC­
CIÓN OFRECÍA UN RITMO 

DESCENDENTE

PROMEDIOS
1897-1901

Toneladas
PROMEDIOS

1902-1907
Toneladas

ÍNDICE 
1897-1907 
Igual a 
100.0%

FRIJOL ........................... 227,000 169,000 74.0 %
CEBADA EN GRANO 209,000 162,600 77.5 %
TABACO ....................... 16,600 14,160 84.6 %
MAIZ 2.554,600 2.301,000 90.0 %
CHILE SECO 9,200 9,000 97.8 %

CION OFRECIA UN RITMO 
CULTIVOS CUYA PRODUC- 

ASCENDENTE. 
TRIGO ......................... 289,000 301,000 104.1 %
JITOMATE ..................... 6,200 6,838 110.1 %
HENEQUEN ................... 81,400 91,380 112.5 %
ARROZ 21,600 27,000 125.0 %  

135.3 %CAFE ............................... 25,179 34,072
CAÑA DE AZÚCAR . 1.354,400 1.992,000 146.3 %
CHILE VERDE ............... 30,000 49,000 163.3 %
ALGODÓN ..................... 29,600 59,000 201.5 %

De los 13 productos examinados, 5 de ellos tuvieron en 
el sexenio 1902-1907 una producción muy inferior a la del 
quinquenio 1897-1901, habiéndose abandonado alrededor 
de 774,000 hectáreas dedicadas al cultivo de dichos pro­
ductos. Es verdad que hubo aumento en la producción de 
otros cultivos, entre los que se encuentran algunos indus­
triales, pero no se intensificó la producción de cultivos ali­
menticios en la medida suficiente para compensar el déficit 
que dejaban especialmente el maíz y el frijol. Estos des­
cendieron en 11 años un 10 por ciento y un 26 por ciento 
respectivamente, mientras que la población aumentó en 
un 12 por ciento, creándose un DEFICIT del 22 por ciento 
para el maíz y del 36 por ciento para el frijol; al mismo 
tiempo, la producción triguera sólo se incrementó en un 
4.1 por ciento, encontrándose con un 7.9 de déficit. Esto 
ocurría en la época más próspera de la Dictadura, en la 
que no hubo distribución de tierras, sino al contrario, con­
centración latifundista. Fue, por decirlo así, la edad de 
oro de los terratenientes.

Naturalmente, los desafectos de la Revolución igno­
ran, o aparentan ignorar, el notable descenso que enton­
ces hubo en dos de los productos básicos de la alimenta­
ción popular; pero en cambio se ufanan en escoger el año 
de 1907 para demostrar que la producción de maíz en la 
época de don Porfirio era el doble de la actual, deducien­
do de ello que así ocurre con los demás cultivos. Desafor­
tunadamente para los teóricos de la reacción, se han apo­
yado en un dato estadístico equivocado. Para que el lec­
tor se dé cuenta de la imposibilidad de admitir como válida

la cifra que oficialmente se da de la producción mai­
cera en 1907, consignamos el siguiente cuadro elaborado 
con los datos que aparecen en el "Cuadro Sinóptico" del 
Dr. Antonio Peñafiel, Director de Estadística del Ministerio 
de Fomento en el gobierno del Gral. Díaz.

Producción Producción Índice Valor de la Índice

Años
en

Hectolitros
en

Toneladas Producción:

1897-1906
1907
1908

34,100,729
153,332,615
34,273,312

2,427,663
10,733,283
2,679,131

100.0%
395.5%
110.5%

$ 90,303,000 
$125,947,583 
$108,367,902

100.0%
139.0%
120.0%

Realmente resulta inexplicable el salto que dio la pro­
ducción maicera en el año de 1907, en que casi cuadrupli­
có su volumen en relación al decenio anterior, para vol­
ver a su nivel normal en 1908. La actual Dirección de Esta­
dística ha admitido prudentemente, para 1907, sólo ........
5.075,000 toneladas, equivalentes al doble del promedio pro­
ducido en los 10 años anteriores. Ello no obstante, el va­
lor de la cosecha en 1907 aumentó en un 39 por ciento, con 
la circunstancia de que el precio de mayoreo del maíz sólo 
bajó 26 centavos la tonelada en 1908, para proseguir su 
ritmo ascendente, como se verá a continuación:

AÑOS PRECIO DE MAYOREO
EN EL D. F.

1897-1906 Tonelada $ 49.48
1907 " $ 56.21
1908          " $ 55.95
1909 " $ 60.52
1910          " $ 76.39

Como si la gran existencia de maíz (suficiente pa­
ra el consumo de tres años según el Dr. Peñafiel, o de dos 
años según la Dirección de Estadística) no hubiera basta­
do para cubrir las necesidades del país, todavía se im­
portaron 39,477 toneladas en 1907, cantidad muy cercana 
al promedio de las importaciones en el quinquenio 1905- 
1909 que fue de 41,423 toneladas; y superior a las compras 
que del cereal referido se hicieron en 1943, que sólo ascen­
dieron a 32,040 toneladas. Por otra parte, la superficie media 
cosechada con maíz, en el decenio 1897-1906 fue de 4.232,000 
hectáreas, lo que quiere decir que para cosechar las . . . 
8.685,000 hectáreas, que es la superficie admitida por la 
Dirección de Estadística para 1907, debió ser necesario que 
el número de cultivadores se DUPLICARA, toda vez que 
los rendimientos por hectárea y la técnica agrícola se man­
tuvieron a su nivel ordinario. Pero eso constituye un AB­
SURDO, sencillamente.

Supongamos no obstante, que en 1907 se realizó en 
nuestros campos "el milagro de los cinco panes y de los 
cinco peces"; pero entonces cabe preguntar qué se hizo 
con el maíz cuyo tonelaje debió alcanzar para el consumo 
de tres años? ¡Lo que se hizo fue simplemente TRIPLICAR 
su producción en el gabinete del Dr. Peñafiel, como una

Marzo de 1945 37



contribución que hacía este señor a las Fiestas del Cente­
nario! Por lo demás, el desinflar una de las cifras que ha­
bían servido a los descontentos para demostrar el fracaso 
agrícola de la Revolución, nos ha permitido poner de ma­
nifiesto su escaso discernimiento, que los incapacita para 
encontrar soluciones valederas a nuestros graves proble­
mas nacionales.

En realidad, el proceso que ha seguido nuestra produc­
ción agrícola, se puede apreciar en el siguiente cuadro, 
en donde se consignan las fluctuaciones habidas en los pe­
ríodos indicados, comprendiendo en el total de los rubros, 
los 62 cultivos más importantes que se obtienen en nuestro 
país.

RUBROS
Promedios

1897-1907
Toneladas

Promedios
1925-1934

Toneladas
Promedios
1935-1939

Toneladas
Promedios

1940-1942
Toneladas

CEREALES . . . . 2.736,296 2.341,191 2.192,475 2.631,884
ALIMENTICIOS. 471,787 641,755 698,793 886,635
LEGUMBRES 65,471 132,195 130,052 211,382
FORRAJEROS 1.013,921 1.794,328 1.663,323 1.937,528
OLEAGINOSOS 96,866 135,422 198,124 271,085
INDUSTRIALES 1.736,941 3.305,559 4.325,496 6.042,015
FRUTALES . . . . 223,358 781,347 1.192,871 1.136,194

TOTALES 6.344,640 9.131,797 10.401,134 13.116,723

NOTA; La fuente de información para el promedio 1897- 
1907, la constituye el ANUARIO ESTADÍSTICO del 
Ministerio de Fomento (1897-1908). Y para los años 
posteriores (de 1925 a 1942) el BOLETÍN MENSUAL 
de la Dirección de Economía Rural de la Secre­
taría de Agricultura y Fomento.

Los datos anteriores nos revelan que la actual produc­
ción agrícola no ha descendido en la forma aterradora co­
mo se supone, sino que aumenta con un ritmo acelerado 
y superior al aumento de la población. Esta ha tenido un 
incremento anual del 0.9 por ciento entre los años de 1900 
y 1934 y del 2 por ciento entre los años de 1935 y 1942, 
mientras que la producción registró un incremento anual 
del 2.7 por ciento en el primer período y del 5.3 por ciento 
en el segundo, a pesar de que en este último, la entrega 
de tierras a los campesinos alcanzó su mayor intensidad. 
Esto demuestra hasta qué grado es FADSA la tesis que 
venimos rebatiendo.

Por lo demás, el aumento general de la producción, 
pese al descenso que registran algunos cultivos (maíz, fri­
jol, chile verde, cebada y haba) tiene la siguiente expli­
cación objetiva. En primer término la población rural ac­
tiva pasó de 3.177,000 individuos en 1900 a 3.830,850 en 
1940; y aun cuando ese incremento sólo representa un 
20.5 por ciento sobre el campesinado existente al princi­
pio del siglo, se ha operado en su estratificación interna 
un cambio profundo; pues mientras en 1910 el número de 
propietarios (hacendados, rancheros y pequeños fraccio­
nistas) sólo ascendía a 159,218 personas, en 1942 puede 
estimarse en 2.677,123 el número de ejidatarios, medianos 
y pequeños propietarios afincados a la tierra e INTERE­
SADOS DIRECTAMENTE en hacerla producir. En segundo 
término, la posesión de 300,000 hectáreas irrigadas de 1926 
a 1940 ha permitido a los agricultores disponer de una 
superficie equivalente, por su productividad, a 1.500,000 
hectáreas de temporal. Debe señalarse también, el empleo 
de la maquinaria agrícola, desconocida por el latifundio, 
que permite una mayor celeridad de los trabajos agríco­
las con ahorro del esfuerzo humano y mayor eficacia en 
los cultivos. Deben señalarse finalmente, los cambios ope­
rados en nuestra producción, como factor del aumento de 
las cosechas.

Porque correlativamente al incremento de la produc­
ción general, se ha producido una visible transformación

en el tipo dominante de los cultivos, por la disminución 
que registran unos a cambio del incremento que otros 
ofrecen. La magnitud que alcanza la transformación de 
nuestra agricultura puede apreciarse en el siguiente cua­
dro, donde se consignan los índices que registra la pro­
ducción actual, tomando como base la producción de la 
época latifundista.

RUBROS
Índices de las fluctua­
ciones del volumen de 
la p ro d u cc ió n  en el 
t r ie n io  1940-1942, to­
m a n d o  el promedio­
1897-1907 como 100.0%

Rendimiento neto 
en pesos por hec­
tárea cosech a d a  
en el trienio 1940- 

1942

CEREALES 96.1% $ 75
ALIMENTICIOS 187.9% " 107
FORRAJEROS 191.7% " 154
OLEAGINOSOS 280.9% " 321
INDUSTRIALES ........ 347.6% " 383
LEGUMBRES 325.9% " 687
FRUTALES ................. 533.2% $ 1,380

PROMEDIOS PONDE­
RADOS 163.9% $ 142

La columna de la derecha nos muestra que existe una 
relación directa entre el mayor valor que en promedio 
producen los cultivos comprendidos dentro de cada uno 
de los rubros anotados y el incremento que estos regis­
tran. Ello indica que la transformación de nuestra agricul­
tura se ha operado por la sustitución de los cultivos poco 
renditivos por otros de mayor valor comercial. En el pri­
mer caso están el maíz, el frijol, la cebada y el haba, cuyo 
rendimiento en pesos por hectárea es de $60, $45, $22 y 
$89 respectivamente, muy inferiores al rendimiento me­
dio del total de la producción.

Este proceso de transformación de cultivos, que im­
plica un mejoramiento de la RENTA del campesino, no se 
ha operado mecánicamente sino en relación al tránsito de 
la ECONOMÍA CONSUNTIVA de tipo feudal que fue la 
predominante bajo el régimen latifundista, al de una ECO­
NOMÍA MERCANTIL cada vez más definida, realizado en 
México gracias, entre otros factores, a la propia Reforma 
Agraria. Mientras el 70 por ciento de nuestra población, 
constituida por los peones acasillados, los peones libres y 
los miles de pequeños arrendatarios, medieros y aparce­
ros y los familiares a su cargo, vivían de un modo más o 
menos ligado a la producción de la hacienda, el cambio 
de mercancías sólo podía operarse con mayor amplitud 
en el medio urbano, representado por el 30 por ciento res­
tante de la población del país. Ahora la situación es dis­
tinta, pues el nuevo sector poseedor del suelo, formado 
por los ejidatarios y los agricultores privados, no sólo es­
tán interesados en cultivar la tierra para satisfacer sus 
necesidades familiares, sino en producir para el mercado.
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Naturalmente en la medida que venden productos de ma­
yor valor y en mayor volumen, en esa medida adquieren 
mayor número de mercancías, en beneficio del desarro­
llo industrial y de la elevación de su propio standard de 
vida. En otra ocasión intentaremos determinar qué mag­
nitud ha alcanzado este proceso económico que de mo­
mento sólo nos concretamos a esbozar.

Ahora bien, después de haber destacado los rasgos 
fundamentales que ofrece nuestro desarrollo agrícola, con­
viene examinar en particular el proceso que ha seguido 
la producción de los cultivos destinados a la ALIMENTA­
CIÓN. Sobre el particular cabe afirmar que la producción 
de los cultivos alimenticios ha seguido un ritmo paralelo 
al aumento de la población. En efecto, la producción me­
dia de dichos cultivos, en el decenio 1897-1907, fue de .. . 
3.507,114 toneladas, habiendo pasado en el trienio 1940- 
1942 a 4.727,292 toneladas, representando éstas un au­
mento del 41.3 por ciento sobre la antigua producción. Cal­
culando la población en los años intermedios, que son 
1904 y 1941, tenemos que ésta ha pasado de 14.239,486 a 
20.208,163 habitantes, lo que representa un incremento de­
mográfico del 41.6 por ciento. La segunda observación que 
debe hacerse, consiste en señalar el cambio que se ha 
operado en la dieta alimenticia de la población, según 
puede apreciarse en el siguiente cuadro, donde se expresa 
la proporción en que intervienen el maíz, el frijol y el chile 
verde, dentro de sus RUBROS y dentro de los alimentos 
vegetales en general:

El maíz cedió un 11.2 por ciento de su producción a 
favor de los demás cereales: (trigo, arroz y avena); el fri­
jol cedió un 26.1 por ciento a favor del resto de los cultivos 
llamados alimenticios (azúcar, papa, garbanzo, café, ca­
mote, etc.); el chile verde cedió un 37.7 por ciento a favor 
del resto de las legumbres. El total de los tres productos 
examinados intervenía antiguamente en un 75.7 por ciento 
dentro de la alimentación popular, habiendo descendido 
al 46 por ciento en la actualidad.

Ahora bien, el proceso de transformación de la ali­
mentación que se observa en México, también se ha pro­
ducido en el orden mundial, como lo revela el siguiente 
cuadro, donde se compara la producción de los principa­
les cultivos en los dos quinquenios indicados, con especifi­
cación de sus índices respectivos:

NOTA: La población mundial en 1911 se estimó en ...........
1,741.000,000 de habitantes y en 1938 en
2,120.000,000 lo que representa un aumento del 21.8 
por ciento. La producción de arroz se da en hari­
na. El rubro del azúcar comprende la de caña y la 
de betabel.

Los que inculpan a la Reforma Agraria del descenso 
de la producción de maíz y ven en ello la prueba fehacien­
te de la incapacidad del ejidatario como agricultor, igno­
ran que en el orden mundial no sólo el maíz, sino la ce­
bada, la avena y el centeno se encuentran en DEFICIT, 
a cambio del incremento de otros cultivos. En este proce­
so de transformación agrícola han intervenido a nuestro 
juicio, dos factores fundamentales: por una parte los agri­
cultores han orientado su producción hacia los cultivos más 
remuneradores; y correlativamente, se ha producido un 
mejoramiento dietético en aquellas capas de la población 
que han mejorado sus ingresos, como ocurre con el pro­
letariado industrial, con la burocracia oficial y privada, y 
con el sector campesino que ha elevado su nivel de vida 
gracias a los adelantos técnicos aplicados a la agricultu­
ra, o al hecho de haber tenido acceso a la propiedad te­
rritorial. En México este proceso de selección de cultivos 
lleva un ritmo más acentuado que en promedio mundial, 
según lo revelan los datos que damos a continuación:

La tendencia hacia la diversificación de la dieta ali­
menticia aparece más acentuada en México, no porque 
hayamos rebasado en este sentido a los países más evo­
lucionados; simplemente indica que la alimentación po­
pular era en nuestro país, antes de la Revolución, una die­
ta verdaderamente primitiva.

Ahora bien, después del breve examen que hemos 
hecho sobre los aspectos fundamentales de nuestro des­
arrollo agrícola, podemos concluir que la Reforma Agra­
ria, aparte de la justicia que le asiste, ha sido un decisivo 
factor de progreso tanto en el orden de la producción co­
mo en el de la renta del campesino y de la alimentación 
popular. Naturalmente no afirmamos que los problemas 
del campo y de las subsistencias estén resueltos, pues en 
este sentido todavía falta mucho por realizar. Pero en nues­
tra opinión, 1a solución de tales cuestiones no puede pro­
venir de los sectores retardatarios, que tienen puesta la 
mirada en nuestro pasado feudal. Habiendo rebasado Mé­
xico, en gran parte, esa etapa de su desarrollo histórico, 
los nuevos problemas que  surgen de ese propio desarro­
llo exigen soluciones nuevas, que sólo pueden proceder 
de un pensamiento igualmente evolucionado.
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El Escritor 
y el Mundo

Por René VAILLANT

Envíe usted dos ejemplares a esta 
Sección para la nota correspondiente.

CUAUHTÉMOC

HÉCTOR PÉREZ MARTÍNEZ.— Edito­
rial Leyenda.— México.

Hay personajes históricos que pare­
cen más bien personajes de leyenda. 
Vistos a distancia, dan la impresión 
de haber sido forjados, más que por 
la propia realidad histórica en que se 
debatieron, por la imaginación del 
hombre. Nada en ellos es vulgar, y 
como en las viejas páginas de la mi­
tología, adoptan figuras que tienen 
tanto de dioses como de hombres o 
titanes. Así, su imagen perdura al 
través de las edades, cobrando tintes 
y relieves que ganan siempre con la 
pátina del tiempo.

Uno de estos personajes es Cuauh­
témoc, el último emperador de los 
aztecas, quien encarna todo el glorio­
so pasado de aquel maravilloso pue­
blo, en las horas más dolorosos y trá­
gicas de su existencia. Escogido pa­
ra gobernar el imperio m e x i c a n o  
cuando históricamente estaba llama­
do a desaparecer, el hombre se agi­
ganta, lucha y combate como s ó l o  
saben combatir los grandes predesti­
nados, y titán o dios, hombre o gigan­
te, lo vemos caer como el símbolo de 
todo un mundo.

Pero caer, para hombres del tem­
ple de Cuauhtémoc, no es descender 
en la escala de los valores humanos. 
Por el contrario, caer es elevarse más, 
crecer en proporciones y ganar en 
profundidad, que es lo que Cuauhté­
moc gana, desde aquel día en q u e  
apresado por Garci-Holguín cesa la 
defensa heroica y a. la vez desespe­
rada de Tenoxtitlán. Entonces el

héroe cobra relieves inverosímiles y so­
metido al martirio, su actitud no es 
sino la expresión más firme de la fuer­
za de su mundo interior, jamás des­
truido.

El día en que Cuauhtémoc es sa­
crificado, en aquel obscuro pueblo to­
cado en tránsito hacia las Hibueras, 
Cortés da fin a la tragedia de la Con­
quista de México con un acto lleno 
de dramaticidad, cuya intensa fuer­
za no han conseguido desvanecer los 
días ni los años.

A este personaje y a los hechos 
históricos de su vida, dedica Héctor 
Pérez Martínez su "Cuauhtémoc, Vi­
da y Muerte de una Cultura", y si no 
se tratara de un escritor de la talla 
del autor de este libro, apurado se 
había de ver para mantener el tono 
mayor que un p e r s o n a j e  c o m o  
Cuauhtémoc reclama para referir lo 
que pudiera llamarse su epopeya.

Pero Pérez Martínez es, a la vez 
que un historiador, un poeta de ra­
ros méritos. Y el "Cuauhtémoc" que 
escribe, obra para consagrar al más 
exigente escritor si éste no se hallara 
ya consagrado por su maciza y per­
sistente creación, es un libro palpi­
tante, pleno de emoción y cautivador 
desde el principien hasta el fin. Porque 
en él, como el propio autor lo señala, 
lo patético no es sino la forma de ex­
presarse de nuestros antepasados in­
dios, al propio tiempo que —para mí 
— lo que da a estas páginas elocuen­
tes la grandiosidad y el tono mayor 
que en ellas vibra.

Mas Pérez Martínez no olvida que 
un historiador, por mucho que deje 
vagar su imaginación no debe ser 
tanto que eche a un lado sus respon­
sabilidades históricas. De aquí que

su "Cuauhtémoc", aún cuando ade­
lante nuevas tesis sobre hechos juz­
gados ya desde otros ángulos de ob­
servación, esté fincado sobre realida­
des históricas que él presenta a jui­
cio del lector. De esta manera, no só­
lo es posible entrar en contacto con 
la prosa y el estilo llenos de madurez 
que en estas páginas hallamos, sino 
al propio tiempo con informaciones 
y derivaciones de tipo histórico a las 
cuales hay que atender, aún en el 
caso de que no se esté de acuerdo 
con la tesis sustentada.

¿Fue la matanza del Templo Ma­
yor un simple arranque criminal de 
Alvarado? ¿Fue el resultado del cho­
que de dos corrientes históricas tal 
como Pérez Martínez lo esboza? Esta 
es la más audaz de las afirmaciones 
de este libro. Digna, por lo demás, 
de ser analizada concienzudamente, 
para resolver en conciencia y consi­
derando siempre las condiciones ob­
jetivas de la realidad histórica a de­
bate.

"Cuauhtémoc, Vida y Muerte de 
una Cultura", es una obra digna del 
hecho histórico y del personaje que 
Pérez Martínez toma para decirnos 
mucho de lo que a ellos se refiere, en 
plan del magnífico escritor que es.

AMADO NERVO. POESÍAS COM­
PLETAS.

EDITORIAL NUEVA ESPAÑA.—  
México.

Ha coincidido, más o menos, la 
aparición de esta antología mexicana 
de la poesía de Amado Nervo, con la 
de una obra semejante de una edi­
torial argentina. Por causas de com­

(Pasa a la p á g . 60)
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LO S  G R A N D E S  P R O B L E M A S  
DE CEN TRO  A M ÉRICA

Se Convocará a una Conferencia Obrera

En este número de FUTURO terminamos de publicar 
la interesantísima entrevista hecha al Lic. Vicente Lom­
bardo Toledano sobre palpitantes problemas de la Améri­
ca del Centro por nuestro Colega “ El Popular”.

EN seguida Lombardo Toledano dio algunas opinio­
nes sobre la situación de El Salvador.

—El gobierno que sucedió a Martínez, era de 
composición entre el pasado y el presente. Era débil por 
esa razón. Representaba dos fuerzas, auténticas, cada una 
de las cuales luchaba por desplazar a la otra. Ante la pers­
pectiva de las elecciones, que se presentaba completa­
mente favorable a las fuerzas democráticas, la fracción dic­
tatorial dio el golpe que encabezó Osmín Aguirre. El triun­
fo transitorio de esta fracción ha sido posible porque en 
El Salvador ha habido una gran euforia popular; pero no  
una organización con un programa que señale objetivos 
adecuados a esta etapa de la vida de ese país.

—¿Qué significación tuvo la fallida intentona que en­
cabezó el doctor Romero?

—A nuestro juicio, el doctor Arturo Romero cometió 
un gravísimo error. En vez de cooperar con el gobierno en 
el exilio, quiso ir sólo a derrumbar a Osmín Aguirre. Con­
sideró que bastaba con su fuerza personal para lograr ese 
propósito. Además, su programa no era de unidad nacio­
nal, sino de facción. Esto hizo que la rebelión no fuera se­
cundada por muchos que ante otro programa lo hubieran 
hecho. Sabemos que la mayor parte del Ejército estaba 
dispuesta a respaldar al gobierno en el exilio; pero al co­
nocer el programa del doctor Romero—que proclamaba, 
entre otras cosas, la liquidación completa del Ejército—se 
mantuvo aparte. Un jefe militar se lo dijo a uno de los jefes 
de la expedición: ¿Cómo vamos a apoyar a Romero, si él 
empieza por quitar toda garantía al Ejército?

—¿Así es que el doctor Romero actuó como un cau­
dillo?

—La intentona de recobrar el poder no fue hecha por 
el gobierno en el exilio, sino sólo por el doctor Romero y 
quienes quisieron acompañarlo en esa aventura.

E insistió:
—Sí. La expedición sobre Ahuachapán tuvo todas las, 

características de una verdadera aventura. Los demócra­
tas de América deben sentirse. apesadumbrados por los 
sacrificios que produjo. Fue una aventura típica, Las vein­
ticuatro horas anteriores a su llegada a la frontera, los ex­
pedicionarios no habían comido, ni bebido agua. Entraron 
sin un plan bien premeditado, sin recursos considera­
bles. Allí murieron muchos de los mejores jóvenes 
salvadoreños. Otros, que yo vi, después de que ha­
bían regresado de la trágica empresa mostraban lastimo­
sas huellas del tremendo esfuerzo y las penalidades que, 
sufrieron. . . Estos son algunos de los resultados de la tác­
tica de la “revolución a toda costa" o “sea como sea"....

—¿Fijó su actitud la CTAL ante esos acontecimientos?
—La Confederación de Trabajadores de América La­

tina, en su Congreso de Cali, acordó dar su decidido apo­
yo al pueblo de El Salvador y, en primer término, luchar 
por el no reconocimiento de la facción de Osmín Aguirre. 
Fue recibida con un gran aplauso la adhesión de la Unión. 
Nacional del Trabajo de El Salvador. Yo considero que 
debe lucharse por un gobierno de unión nacional, exclu­
yendo, por supuesto, a lo que Martínez representa.

— ¿ Y  en cuanto a  las elecciones a que Osmín ha con­
vocado?

—Eso puede presentar diversos aspectos: pero tenga 
la absoluta seguridad de que la única manera de que pue­
da gobernar quien sea declarado Presidente, será unir a 
las fuerzas representativas y progresistas de El Salvador. 
Si trata de gobernar sin el apoyo y la colaboración de esas 
fuerzas, fracasará. Debe dictarse una amnistía gene­
ral en ese país. De otro modo, aunque la persona que 
sea declamada presidente ostente un ropaje legal, las fuer­
zas populares lucharán contra él, hasta que haya un go­
bierno de unidad nacional.

Y agregó:

—Ningún grupo gobernante puede sentirse fuerte y 
estable en El Salvador mientras no sea un gobierno apo­

do por las grandes fuerzas populares y democráticas. 
El pueblo salvadoreño es uno de los más vigorosos y com­
bativos de Centroamérica y tiene plena capacidad, con 
una línea de acción realista, para instaurar la democracia 
en su país.
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EL PROCESO DE DESMORALIZACIÓN EN NICARAGUA

Pasamos a tocar una cuestión que ha sido motivo da 
confusiones: la situación de Nicaragua. Lombardo Tole­
dano, con acento reposado y firme, nos dice:

—Cuando estallaron los primeros acontecimientos re­
volucionarios en El Salvador, empezaron también a ocu­
rrir cambios en Nicaragua. Somoza se pronunció por la 
libertad electoral y la no reelección, renunciando a una 
nueva elección suya. Puso en libertad a los presos polí­
ticos. Promovió reformas a la Constitución de Nicaragua 
para incorporar a ella un capítulo de garantías sociales, 
semejante al que el gobierno democrático de Costa Rica 
instituyó. En Nicaragua hay libertad sindical. Al produ­
cirse estos cambios, fue posible; reunir, por primera vez en 
ose país, un congreso nacional obrero. En la actualidad 
se está trabajando en la formación de una central sindical 
afiliada a la CTAL. Funciona un comité que dirige esos 
trabajos. Además, hay un hecho que no ha sido suficien­
temente valorado. Cuando los enemigos reaccionarios de 
la candidatura de Teodoro Picado a la presidencia de 
Costa Rica, trataron de organizar una expedición que in­
vadiera este país, con el pretexto de "salvar a Centro­
américa del comunismo", consiguieron el apoyo del dic­
tador salvadoreño Martínez y buscaron el de Somoza. Es­
ta expedición, de realizarse, hubiera provocado una cruen­
ta guerra civil en Costa Rica y una situación peligrosí­
sima en Centroamérica y en América toda. Si este pro­
yecto criminal de los reaccionarios de Costa Rica, aliados 
a algunos dictadores de Centroamérica, fracasó, fue sólo 
porque Somoza se negó a permitir que la expedición inva­
sora pasara por suelo de Nicaragua, que era el paso obli­
gatorio . . .

—¿Quiere esto decir que el gobierno de Somoza no de­
be ser considerado al igual que los de otros dictadores de 
Centroamérica?

—No debe ser considerado en la misma forma, porque 
no está en el mismo plano. Los elementos que plantean 
la lucha contra los dictadores de la América Central de 
manera preferente a la lucha de los pueblos contra el Eje,

lo mismo han dirigido sus tiros contra Ubico que contra 
Martínez, que contra Carias y Somoza y a últimas fechas 
contra el Presidente Picado. No se han preocupado por 
establecer ninguna diferencia, cuando la observación se­
rena y objetiva de la realidad está indicando que hay 
diferencias. Al señor Picado, por ejemplo, lo atacan sólo 
por el hecho de que el gobierno de Costa Rica mantiene 
relaciones amistosas con el de Nicaragua y estiman que 
esa amistad es complicidad.

Tras de una pausa, continuó:
—Confunden la lucha contra las dictaduras con la lu­

cha contra las personas. Y es que en el fondo de muchos 
de esos enemigos de los dictadores, sólo hay el deseo de re­
emplazarlos. Inclusive muchos de esos furibundos "liber­
tadores" han servido a las dictaduras. Ni a la clase obrera 
ni al pueblo  les interesan de un modo principal las perso­
nas que gobiernan, sino la política que realizan. Los cam­
bios ocurridos en Nicaragua no se deben tanto a la. volun­
tad de Somoza, como a un proceso general de democra­
tización al que es muy difícil oponerse. Pero es induda­
ble también que esos cambios obedecen en parte a un 
deseo de Somoza. Otros gobernantes, frente a una situa­
ción semejante, no han promovido esos cambios, sino que 
se les han opuesto de la manera más intransigente. El Con­
greso de Cali tomó en consideración el aspecto peculiar 
de la situación en Nicaragua y acordó apoyar los actos 
positivos de Somoza y ayudar al pueblo nicaragüense 
para que este proceso se intensifique hasta que llegue al 
país a un régimen plenamente democrático.

LAS RELACIONES ENTRE LA UNIÓN SOVIÉTICA 
Y NICARAGUA

Luego, anticipándose a una pregunta nuestra, expo­
ne sus puntos de vista sobre el establecimiento de relacio­
nes entre Nicaragua y la Unión Soviética. Sus palabras 
son éstas:

—Como parte de su labor, algunos provocadores se 
han apresurado a lanzar ataques al régimen soviético con
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motivo de ese establecimiento de relaciones. Sin tomar 
en cuenta la parte de ridículo que hay en esos ataques, 
debo decir que las que pudieran llamarse "razones" de 
esos elementos, son muy deleznables.

Habla, a continuación, de las verdaderas razones que 
explican el caso.

—En primer lugar, el mundo se halla en una guerra 
y las naciones que, se han juntado para combatir al nazi­
fascismo son aliadas (por eso se llaman Unidas y Asocia­
das) y no es concebible que entre ellas no haya relacio­
nes. El que no las haya entre algunas de ellas es lo anor­
mal. En segundo lugar, las relaciones internacionales no 
se establecen por similitud ideológica de los gobiernos, 
nes; y esta norma es inalterable, excepto cuando se trata 
porque son fundamentalmente relaciones entre las nacio 
de naciones gobernadas por regímenes que preconizan 
ideas y tendencias contrarias a la convivencia internacio­
nal, como el actual régimen argentino. Por otra parte, to­
dos los regímenes de la América Central, han sido demo­
cráticos desde el punto de vista de sus principios declara­
dos, aunque no siempre hayan cumplido esos principios 
en su régimen interno; pero desde el punto de vista in­
ternacional, hay que considerar que forman parte de las 
Naciones Unidas y no del bloque fascista.

—Parece—le dijimos—que en los ataques dirigidos 
a la Unión Soviética a propósito del establecimiento de 
relaciones con Nicaragua, va implícita la idea de que la 
Unión Soviética debía tomar partido en los asuntos inte­
riores de las naciones centroamericanas.

—La Unión Soviética, como cualesquiera otras de las 
Naciones Aliadas, no tiene más que establecer relaciones 
normales con todo país que forma parte de la misma 
alianza. Y un pueblo no puede realizar las tareas que le 
corresponden a otro. Los que tan torpemente han ataca­
do al Gobierno Soviético por esa causa, deberían atacar 
también al Gobierno de México, que ha sostenido rela­
ciones con todos los dictadores de la América Central, 
sin que por eso se pueda  decir que ha apoyado en algu­
na forma a esos dictadores.

LA TÁCTICA DE LOS PROVOCADORES

La opinión general es que esos ataques a la Unión 
Soviética han tenido el carácter de una verdadera pro­
vocación. El Presidente de la CTAL nos explica:

—La táctica de los provocadores no puede ser más 
demagógica. Luchan simultáneamente: contra el impe­
rialismo, contra la Unión Soviética y contra los dictado­
res. Lo que ocurre es que quienes aplican tal táctica

están completamente divorciados del pueblo y, consi­
guientemente, de la realidad que están viviendo Amé­
rica; Central y el mundo. Y las consecuencias de esa tác­
tica son las siguientes: crear el ambiente del "putsch", 
de la aventura irresponsable, en Centroamérica; impedir, 
con el ataque personal y burdo a Roosevelt, Churchill y 
Stalin, que las Naciones Unidas apoyen con toda su in­
fluencia la democratización de Centroamérica; provocar, 
con la ofensiva cerrada, sin discriminación, sin ninguna 
diferenciación, sin flexibilidad, contra todos los dictado­
res, que éstos se unan y luchen en común contra el mo­
vimiento popular; impedir la unión nacional en cada país, 
porque los provocadores, en su falta de razón, preconi­
zan la implantación inmediata del socialismo en Centro­
américa y aún hablan de "ir más allá de Stalin'', a su 
manera. Con esta táctica, se ha incitado a los ingenuos 
o lanzarse a aventuras que le cuestan sangre al pueblo y 
que retrasan su verdadera liberación.

—¿Qué piensa usted de la propaganda que esos mis­
mos elementos hacen alrededor del lema de la "Unión 
Centroamericana?".

—La Unión Centroamericana es una aspiración de 
los pueblos de esa región; pero ese problema no debe 
ser tratado en forma demagógica o imprudente. La fór­
mula de la "Unión Centroamericana", concebida como 
una alianza por arriba, sin un programa que sea resul­
tado de un hondo estudio de la situación y de los pasos 
prácticos, factibles, que hayan de darse, no sólo es esté­
ril, sino contraproducente. El Congreso de Cali acordó 
apoyar tanto el propósito de crear la Unión Centroame­
ricana como el de la Gran Colombia; pero al mismo 
tiempo, acordó oponerse con energía al empleo que cier­
tos demagogos, izquierdizantes o derechizantes, dan a es­
tos ideales de los pueblos. En Centroamérica, algunos em­
boscados enemigos de la democracia, para atemorizar a las 
fuerzas representativas de esos países, divulgan el rumor 
malévolo de que la creación de la Unión Centroamericana 
es el primer paso para que México se anexione esos países.

Tratamos después de que Lombardo Toledano ex­
presara más ampliamente aún su opinión sobre los ele­
mentos que utilizan las tácticas de provocación a que 
antes se refirió. Pero nos contesta:

—Al movimiento obrero latinoamericano le interesan 
poco esos elementos, que por lo demás no tienen ninguna 
influencia entre las masas de Centroamérica. Nuestra 
preocupación consiste en ayudar a esos pueblos a que 
se tracen una línea justa ante las enormes posibilidades 
que se les presentan.

(Pasa a la pág. 61)
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PALABRAS PARA 
JUAN DE LA CABADA

Por José Antonio PORTUONDO. Ilustraciones de Leopoldo MÉNDEZ

OCURRE siempre así: cuando los 
hombres no se entienden, rom­
pen a hablar los animales. Es 

entonces cuando los espíritus más li­
nos que han conservado su razón y 
a quienes se mantiene en esa más o 
menos disimulada y perpetua cuaren­
tena de los "hombres raros", se po­
nen a ver y a escuchar y repiten lue­
go lo que oyeron y lo que vieron de 
los incidentes del mundo irracional. 
Sólo que en esa oportunidad, en el 
instante irracional y loco de la huma­
nidad, los incidentes del mundo ani­
mal lucen su máxima racionalidad, su 
más espléndida cordura. No es fácil 
que los hombres enloquecidos o irra­
cionalizados presten atención a otro 
hombre—poeta o cuentista por aña­
didura—que v i e n e  a hablarles de 
hondos problemas humanos, aunque 
pretexte un engañoso paseo de men­
tiras. Para que los hombres enloque­
cidos o irracionalizados atiendan hay 
que contarles una historia cuerda y 
racional de animales.

Y que no es ésta maña nueva ni 
moda pasajera nos lo está indicando 
lo que sabemos de los pueblos primi­
tivos y de los salvajes contemporá­
neos, autores de esos admirables bes­
tiarios que son la fuente de la más 
exquisita poesía, palabras cuerdas, 
racionales—y hasta con amagos ra­
cionalistas alguna vez—en la común 
irracionalidad primera. Así lo testifi­
ca también el viejo Esopo que acaso 
hizo hablar a sus zorras y a sus cuervos

para engañar su irracional sole­
dad esclava o tal vez para obtener 
la cordura de sus amos. Así quisie­
ron hacerlo La Fontaine y, más gra­
ves y sermoneadores, Iriarte y Sama­
niego, demasiado preocupados todos

en sacarle punta a sus fábulas. Aca­
so la m a y o r  hazaña del popular y 
hasta populachero Tarzán de los mo­
nos esté en su amplísimo dominio de 
la lingüística changa, adivinada ya, 
unos cuantos siglos antes, por el Pa­
dre Gracián, que, jesuita precavido 
al fin, quiso que, por lo que pudiera 
ocurrir y para estar listo a tratar con 
toda clase de gentes, Andrenio en­
tendiera primero a las bestias, antes 
de echarse a andas entre los hom­
bres.

Nadie negará que estamos ahora en 
otro instante loco e irracional, casi en 
el patio de un gigantesco manicomio 
donde hay orates que quieren meter­
se el mundo en el bolsillo, loquito más 
o menos franco que hasta se dice de­
mócrata para que no vayan a poner­
le la inevitable camisa de fuerza, e 
irracionalizados que no quieren ver ni 
entender las razones sobrado claras 
de la Historia. Por fortuna, no faltan 
loqueros y alguno de ellos de los que 
hablan poco pero entienden de todas 
las terapias capaces de volverle la 
razón a todos los locos del mundo.

Quedan también algunos hombres 
que saben contar cuentos de anima­
les en los que se ha refugiado la po­
ca cordura del mundo. Entre los in­
dividuos enloquecidos que sólo saben 
de soliloquios que es, en definitiva el 
hablar solos de los locos, estos con­
tadores de cuentos conservan la sal 
de la comunicación humana, la raíz
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viva del diálogo, por el cual es el 
hombre. Narradores de historias a las 
cuales no les cuelgan moralejas como 
lastre, sino alegres reveladores de la 
vida profunda negada a la visión 
de la locura, que saben esas conse­
jas que hacen sonreír a los hombres, 
sin darse cuenta de que lo hacen ellos 
mismos y de sus propias acciones, 
cosa ésta indispensable para devol­
verles la cordura. Eso y no otra cosa 
es lo que ha hecho Juan de la Caba­
da con sus "Incidentes melódicos del 
mundo irracional''. Juan de la Caba­
da, gran contador a la antigua y má­
gica usanza, que imprime sus narra­
ciones porque no le queda otro reme­
dio, porque todos tenemos demasia­
da prisa para sentarnos cada noche 
a oír de sus labios la historia de ani­
males y de hombres que él ha sabido 
ver, porque entre ciegos y locos él 
sólo es cuerdo y conserva sin riesgo 
la luz de sus ojos.

La amable y desventurada señora 
Caracol no está señalando con ironía 
a ninguna diva de nuestro conoci­
miento o amistad; el señor Ardilla, a 
pesar de su inquietud y de su amor 
a lo ajeno, no es estampa de ningún 
político tropical, y el señor Zopilote, 
no obstante el parecido que la formi­
dable mano artista de Leopoldo Mén­
dez, le ha dado con Mr. Chamber­
lain, no es imagen tampoco de esta­
dista afecto al munichismo. Todos 
son, simple y sencillamente, animales 
cuyos incidentes nos hacen sonreír 
porque se parecen extraordinariamen­
te a sucesos de nuestra vida cotidiana.

Con lo cual ha conseguido el na­
rrador que nos riamos de nuestras 
propias andanzas e iniciemos, por lo 
tanto, nuestra propia curación. Por­
que aunque nos creamos cuerdos, el 
que más y el que menos tiene sus 
manías y, acaso sin darse cuenta, al­
guna grave neurosis.

Pero no debemos alarmarnos. Juan 
de la Cabada ha comenzado a de­

volvernos la razón y, de paso, sin mo­
raleja pedante y ahuyentadora, nos 
ha enseñado algo de incalculable 
im portancia. Su libro es muestra bri­
llante y eficaz de lo que puede lo­
grarse partiendo de las fuentes po­
pulares, vivo ejemplo de una antigua 
pero olvidada lección, la que nos di­
ce que sólo en el pueblo y en los an­
helos y en los dolores del, hombre co­
tidiano es posible afincar las raíces de 
todo arte perdurable. Juan de la Ca­
bada, y con él Leopoldo Méndez, hi­
jo crecido ya y en pleno goce de su 
personalidad distinta, de ilustradores 
de códices indígenas y de José Gua­
dalupe Posada, ha buscado en las 
entrañas del pueblo las razones pro­
fundas de su arte y ha logrado una 
obra viva que alentará para siempre.

Esta noche saldremos ya curados 
por e n t e r o  de nuestra pequeña o 
grande irracionalidad y de nuestra 
locura, después que Juan de la Ca­
bada nos lea y cante su narración, 
devolviéndole su entero sabor de con­
seja, de cosa que hay que oír y sa­
borear en las noches interminables 
de invierno, junto al hogar, de labios 
del más viejo del grupo. No he que­
rido con esto hacer alusión imperti­
nente a la edad de Juan de la Ca­
bada, sino tan sólo decir que los si­
glos hablarán en seguida por su bo­
ca, yo me acerco emocionado al gru­
po familiar como extranjero que agra­
dece la invitación de la tribu que lo 
ha llamado a escuchar, de labios de 
su más sabio narrador, la más bella 
de sus viejas consejas.
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Hacia un Cine 
Mexicano 

de Masas
Por Ricardo DEL OLMO.

L AS ventajas del cinema sobre la 
literatura saltan a la vista. En pri­
mer lugar el cine, en su objeti­

vidad, llega a enormes masas de po­
blación y puede ser entendido y asi­
milado lo mismo por iletrados que por 
personas cultas. Su poder de difusión, 
propaganda y convencimiento es infi­
nitamente superior al del folleto o el 
libro.

Un film puede ser exhibido en todas 
partes y en todas las lenguas y llegar 
con facilidad a las grandes colectivi­
dades humanas; siendo más que nada 
imagen, es accesible aún a los anal­
fabetos, y la impresión, la huella subje­
tiva que deja en los espectadores, no 
puede compararse con su intensidad 
y eficacia, salvo raras excepciones, a 
las de la palabra escrita. Todavía más: 
el cinema casi nunca reclama un po­
deroso esfuerzo mental para ser asimi­
lado. Es, pues, insubstituible como ve­
hículo de difusión y de cultura.

PARA UN MÉXICO NUEVO UN 
CINE NUEVO

Las anteriores consideraciones nos 
llevan a la conclusión de que México 
está reclamando en la hora presente 
cierto tipo de producción cinematográ­
fica, que alejado de propósitos esen­
cialmente egoístas y utilitarios, tenga 
como mira cardinal contribuir con sus 
formidables recursos específicos a la 
educación del pueblo, al desarrollo y 
a la cabal integración de la naciona­
lidad.

Es evidente que tal cosa no se le 
podría pedir en un ciento por ciento 
a la industria comercial cinematográ­
fica de México. Ella puede en valiosa 
aunque restringida medida cooperar 
en tal sentido. Pero tal función debe
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ser encomendada a otros organismos 
productores, posiblemente sostenidos y 
directamente patrocinados por el Es­
tado. Pero  m is m o  desarrollo de esta 
industria en el país, su prestigio exte­
rior y las posibilidades con que cuen­

tan, reclaman ya, en términos perento­
rios, la realización del propósito que 
acabamos de enunciar.

Para un México nuevo, un cine nue­
vo, lógicamente. La República vive 
una de sus etapas trascendentales, de 
mayor y más generosa fiebre cons­
tructiva. Está empeñada en superar 
sus formas injustas y atrasadas de vi­
da, en redimir económica y cultural­
mente a sus millones de habitantes; 
en emancipar y fortalecer su econo­
mía, aparejándola al ritmo de la pro­
ducción moderna; en realizar cuanto 
antes, la unidad de pensamiento, inte­
reses y acción que nos integre dentro 
de un preciso concepto sociológico, en 
un pueblo liberado, homogéneo y com­
pacto.

Y si esta obra de genuino patriotis­
mo demanda la simpatía, el apoyo y 
la cooperación de todos los mexicanos 
dignos; si ella mueve y se vale de los 
mil recursos de la técnica y el arte, ¿el 
cine con su poderosísima influencia va 
a substraerse de participar en tal ca­
pital tarea?. . .

Es obvio que no. El cinema como 
nosotros lo concebimos, sin sectaris­
mos, sin demagogias, sin pasiones in­
nobles, sin morbosidades ni mistifica­
ciones, tiene que ponerse al servicio 
de la nación, debe llevar su mensaje 
estético y su contenido educativo y so­
cial a todos los rincones del país y de 
modo particular a los más alejados y 
humildes por ser, incuestionablemente, 
los más necesitados.

CINE EDUCATIVO, REALISTA, 
FUNCIONAL

Lo anterior determina de manera 
concluyente la necesidad de crear un 
cine mexicano educativo, realista, fun­
cional.

¿Qué es el pueblo de México, cómo 
vive, qué hace, qué espera, cómo tiene 
que obrar en beneficio propio?. . .

¿Cabe, confrontando nuestra situa­
ción actual, hundirse en el pesimismo, 
o por lo contrario, deben galvanizarse 
las fuerzas nacionales para actuar al 
soplo de halagüeñas esperanzas en la 
construcción de un México mejor?. ..

Todas estas preguntas y otras más 
tiene que plantearlas y contestarlas el 

cine realista mexicano.

Cine en función creadora, ilumina­
dora del porvenir, señaladora de las
rutas que tienen que seguirse, con­
ductor de las fuerzas progresistas de

la nacionalidad.

Cine al servicio de la industrialización
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integral de nuestra Patria, de la 
explotación de sus inmensos recursos 
forestales y mineros, de su electrifica­
ción, de la incorporación de las zonas 
vírgenes tropicales a la economía de 
la nación.

Cine en función de belleza, de re­
creación y educación.

Cine que presente la realidad na­
cional tal cual es, que le hable al pue­
blo con su propio lenguaje, en razón 
de su ambiente, de sus costumbres, de 
sus problemas y de su vida cotidiana.

Cine con un mensaje afirmativo cla­
ro y concreto, con una función social 
constructiva perfectamente determina­
da.

Cine que exprese la verdad nuestra 
y sólo la verdad. En pocas palabras: 
obra de educación, de superación, de 
belleza y orientación por medio del 
cinema.

En subsecuente artículo, nos ocupa­
remos de señalar a nuestro juicio los

medios técnicos para lograr un cinema 
de tal naturaleza.

EL CINE DE MASAS MEXICANO

Pero este propósito tampoco podría 
darse por cumplido integralmente, si 
no consigue expresarse en sus propios 
términos, a saber: un cine para las 
masas hecho por las masas mismas. 
Un cinema socializado en su produc­
ción, sin artificios, sin mistificaciones; 
menos con actores profesionales. La vi­
da de México en su maravillosa e in­
sospechada desnudez, grande y mise­
rable, luminosa y oscura... Todas las 
facetas de la realidad nacional: las 
que nos enaltecen y las que constitu­
yen negación. La fisonomía física y es­
piritual de la República sin afeites, 
caretas ni retoques. Que se conozcan 
por medio de él los múltiples aspectos 
constructivos de la nacionalidad; pero 
que también denuncie la sombría he­
rencia del pasado y diga sobre qué 
terribles realidades se apoya la acción 
transformadora de las fuerzas evoluti­
vas y creadoras.

Que este cine pueda decir a los ojos 
de todo el mundo: "Esto es México; 
ni más grande ni más pequeño; ni más 
noble ni más vil; ni mejor ni peor... 
Estos son sus paisajes, sus caracterís­
ticas, sus habitantes, sus defectos y 
virtudes. Tiene su carga de miseria, 
pero también posee un caudal de em­
peños redentores... Y como tal está 
hecho en el vasto escenario del terri­
torio nacional por los grupos humanos 
que en él bullen, trabajan y mejoran... 
Nutrido de su más rica vitalidad, apa­
rece inflamado por el soplo incandes­
cente y esperanzado de las masas... 
Ni nos avergüenza, ni tememos presen­
tarnos tal cual somos, porque esta va­
lentía para mostrar a lo crudo nuestras 
realidades sociológicas, constituye el 
mejor testimonio de que comprende­
mos que todo en la vida es perfectible, 
que estamos en un plan de superación 
y que habremos de liquidar, como ya 
lo estamos haciendo, todas las mise­
rias e injusticias que se ceban en nos­
otros . . . "
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Un A ño  de V id a  
Musical en México

Por G. BAQUEIRO FOSTER.

(Concluye)

EL acontecimien­
to artístico del 
año, es, desde 

que se viene hacien­
do en el Palacio de 
Bellas Artes, la tem­
porada de la Or­
questa Sinfónica de 
México.

Esta orquesta fue 
fundada en 1928 por Carlos Chávez 
que hasta hoy la dirige, sin que sus 
actividades se hayan interrumpido un 
solo año.

Ha dado diecisiete temporadas per­
feccionándose constantemente.

Singular organizador y hombre de 
orden, Carlos Chávez, que consagró 
a ella su vida, fue logrando su mejo­
ramiento técnico en pleno combate con 
la oposición que, siempre provocada, 
consciente o inconscientemente por el 
mismo, nunca le ha dejado en paz

Se le combatió, primero, por la de­
ficiencia de ciertos instrumentistas, 
más evidente ésta en la medida que 
la calidad del trabajo de los aptos me­
joraba.

De ahí que cuando la situación fue 
insostenible hubo de recurrir a los ins­
trumentistas extranjeros que nunca 
llegaron a seis, siendo estos solistas 
eminentes que dejaron fecundas ense­
ñanzas al fin.

La presencia de los instrumentistas 
huéspedes encendió nuevas envidias y 
se acusó a Chávez de derroche por 
tenerles que pagar con esplendidez y 
en dólares, puesto que ésta era la mo­
neda del país de contratación, lo cual 
parecía exagerado al multiplicar aquel 
dinero para hacer el cómputo en mo­

neda nacional.

El repertorio de la  Sinfónica de Mé­
xico levantó también inmensa polva­
reda. Por la prensa, en las salas de 
conciertos y fuera de ellas la obra de 
los enemigos, cada vez más feroces, 
llegó a parecer incontrastable. Sin 
embargo, siempre Chávez salió triun­
fante de esto. Pero en donde su triun­
fo no ha podido decidirse aún es en 
lo de la retribución de su personal.

Cierto es que él mejoró año con año 
la mala paga establecida por los di­
rectores de otras orquestas que pre­
cedieron a la Sinfónica de México; pe­
ro nunca pudo, o no lo quiso, obtener 
sueldos fijos para su personal a fin de 
dedicarlos exclusivamente al trabajo 
sinfónico.

La forma de trabajo a destajo retra­
só el progreso técnico de los ejecutan­
tes, rebajando el resultado artístico, ya 
que durante la temporada sinfónica 
cada músico tocaba hasta aniquilarse, 
obligado a atender con igual celo sus 
trabajos menores, fuentes permanentes 
de vida, cuya pérdida fue desastrosa 
a veces para algunos.

Esta esclavitud de los músicos limi­
tó la evolución técnica del personal de 
la Sinfónica.

También la evolución artística del 
Director ha sido limitada por la ne­
cesidad de llevar el peso administra­
tivo de la empresa en vez de atender 
exclusivamente al artístico.

Tan graves han sido las consecuen­
cias del vicioso procedimiento, que 
desde este año empezó a advertirse 
que Carlos Chávez había sido nota­
blemente superado en lo artístico por 
su orquesta.

La agrupación fue capaz siempre, 
no obstante estar su personal agotado 
por el doble trabajo de la Sinfónica y 
de sus fuentes vitales ordinarias de 
tocar bajo la dirección de los hués­
pedes, aún mediocres, tan bien que

hasta el público de abonados se ex­
traño del hecho.

Sobra decir cual sería la solución 
en bien de todos, pero ¿quién tomará 
en consideración estas sugestiones?

Pues bien, el propósito de alargar la 
temporada hizo que en el año de 1944 
empezase el 26 de mayo, en vez de 
hacerlo más tarde como otras veces.

Puede, pues decirse, que dio seis 
conciertos durante el mes de junio.

Aunque en el primero tocó como 
verdadera novedad la Octava Sinfonía 
de Shostakovich, en el segundo tres 
Ricercari de Gabrielli, el Concierto en 
mi menor para chelo y orquesta de 
Elgar y la Suite de Danzas de Bartok, 
también por primera vez en México y 
en los conciertos tercero, cuarto y sex­
to presentó como estrenos Tema y Va­
riaciones de Luis Sandi y Don Quijote 
de Strauss, Bachianas Brasileiras, núm.
2 de Villa-Lobos, la Sinfonía 2 de 
Eduardo Hernández Moncada y Chi­
chén-Itzá de María Teresa Prieto, la 
crítica independiente no llegó a entu­
siasmarse por nada. Es más, se mostró 
poco agradecida con Carlos Chávez.

El día 30, la Orquesta Sinfónica de 
Xalapa, dirigida por Juan Lomán y 
José Ives Limantour, siendo solistas de 
piano George Chavchavadze y Gracie­
la Cerdán Huerta dio , con muy buen 
éxito, un concierto en el Teatro "Lla­
ve'' de la ciudad veracruzana de Ori­
zaba.

El bailarín Paul Diapper que pre­
cedido de mucha fama vino a México, 
fracasó. Este fracaso no fue tanto por 
su estilo, basado en el Tap, sino por 
su inexplicable costumbre de con­
versar en chistoso con el público, que 
no gusta de esas intervenciones extra­
ñas en espectáculo tan ajeno a ellas.

La Ópera Nacional inició el día 14 
una de las más hermosas temporadas 
de que se tiene memoria. Las prime­
ras figuras extranjeras fueron Stella 

Román, Armando Tokatian, Carlos 
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Morelli, Bruno Landi, Daniel Duno y las 
nacionales Flora Islas, Roberto Silva, 
Eugenia Rocabruna, Ramón Vinay y 
Concha de los Santos.

La nota triste del mes fue el falleci­
miento, en Tacámbaro, Michoacán, 

el día 27, del compositor popular Mar­
cos A. Jiménez, autor de "Mariquita 
Linda".

En julio, la Sinfónica de México dio 
cuatro conciertos dobles. En el del día 
14, repetido el 16, figuró el violinista 
Zino Francescatti como solista, causan­
do sensación su fino estilo de ejecu­
ción y fraseo.

La presencia de Arturo Rubinstein 
hizo disminuir sensiblemente la con­
currencia de la Sinfónica de México. 
Este grande y admirado pianista dio 
su primer concierto el día 5, con la 
Orquesta Filarmónica, teniendo a Abel 
Eisenberg como director acompañan­
te de los Conciertos de Beethoven, 
Chopin y Tchaikoswsky.

La orquesta y el director, bastante 
joven todavía, ocuparon un lugar de 
segundo término como tenía que ser.

Después de la noche del 12 dedica­
da sólo a composiciones para el pia­

no, Rubintein tocó de nuevo con la Or­
questa Filarmónica, dirigida también 
por Eisenberg, los conciertos de Bee­
thoven, Brahms y Rachmaninoff.

La Orquesta Sinfónica de Puebla dio 
el 19 un concierto con obras de Bach, 
Mendelssohn, Wagner y Grieg, en el 
Teatro Principal de esa ciudad. Fran­
cisco Reina Reguera, el director titu­
lar tuvo como solista al pianista Or­
lando Otey Olin.

Todavía el 20, en vísperas de un 
concierto de la Sinfónica de México, 
Rubisntein tocó con piano sólo obras 
de Chopin, Albéniz y De Falla con tea­
tro a reventar.

La Opera Nacional fue también un 
factor de disminución del público de la 
Sinfónica de México, culpa en parte 
por ser el teatro de Bellas Artes el úni­
co servible para los buenos espectácu­
los de arte.

Dirigieron las diferentes óperas lle­
vadas a escena Guido Picco, Gaetano 
Mérola y Horenstein.

Los artistas más destacados fueron 
aparte de los antes mencionados, Fran­
cisco Valentino, Hilda Reggiani, Regi 
na Resnik y Salvatore Baccaloni el ini­
mitable bajo cómico italiano.

La Opera de México quiso enfren­
tarse a la Nacional poniendo como di­
rector a Sir Thomas Beecham, pero el 
público, sin ocultar su admiración por 
Beecham y algunos cantantes de bas­
tante valer, se decidió por la Opera 
Nacional en que la fulgurante figura 
de Baccaloni arrastraba a la gente, 
deseosa de verle el Leporello en D. 
Juan de Mozart y D. Bartolo, en el Bar­
bero de Sevilla de Rossini o el Padre 
Melitón en la Fuerza del Destino.

Pasado el mes de julio en que tanto 
en el campo de la ópera como en el 
del concierto se suscitaron polémicas 
en defensa, cada grupo o bando, de 
sus intereses; pero en las que el pú­
blico, a la postre, dará la razón a quien 
la tenga, la actividad artística de agos­
to empezó con la Orquesta Filarmóni­
ca, dirigida por Jascha Horenstein.

La duda sobre la existencia de dos 
orquestas metropolitanas con personal 
diferente en su totalidad quedó com­
pletamente aclarada.

Tan real es ya la Sinfónica de Mé­
xico, experimentada y de personal se­
lecto como la Filarmónica con tenden­
cias a un mejoramiento rápido y efec­
tivo en favor del progreso musical del 
país.

El concierto de la Filarmónica fue 
para dar al violinista Zino Francesca­
tti nueva oportunidad y también para 
afirmar aquí el prestigio de Horens­
tein como director.

De un día para otro los melómanos 
oyeron a las dos orquestas así como 
también a directores de temperamen­
to, técnica y estilos diferentes, que al 
fin de cuentas es lo que engrandece la 
visión del oyente y mejora su cultura.

La presencia de Vladimir Golsch­
man fue de consecuencias muy prove­
chosas para el auditorio de la Sinfó­
nica de México y para sus componen­
tes. Los cuatro conciertos que dirigió 
nunca se olvidarán.

Fue un acontecimiento la llegada de 
este director huésped, inmenso músico 
y uno de los directores más emocio­
nantes que aquí se han visto.

Cuatro días después, como si estu­
viesen en competencia nuestras dos 
orquestas, la Filarmónica presentó al 
director Jean Morel, siendo Francesca­
tti el solista.

Sin que pueda decirse más acerca 
del éxito de Morel que del de Golsch­
man, el francés dejó una impresión 
muy buena.

A los cuatro días del concierto di­
rigido por Morel, la Sinfónica de Mé­
xico, aparte de su titular, presentó a
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Pablo Moncayo, uno de los discípulos
de Chávez, como director. El recono­
cido talento musical de Moncayo como 
ejecutante no le fue revalidado al Mon­
cayo director.

La Sinfónica de Puebla dio el día 30, 
en el salón de actos de la Escuela Nor­
mal del Estado un nuevo concierto, 
habiendo invitado como solista de 
piano a Carmen Castillo Betancourt, 
destacado valor en el concertismo.

La Opera Nacional y la de México 
llegaron al período álgido de una com­
petencia debido a imprevisión y falta 
de orden en el reparto de fechas en 
Bellas Artes.

La Nacional presentó Tosca de Pu­
ccini con Dusolina Gianni, Raúl Jobin, 
Morelli y Baccaloni, con teatro a re­
ventar. Así también D. Pasquale de 
Donizetti en cuya representación par­
ticipó, como Malatesta, Brownlee, es­
trella masculina de la Opera de Mé­
xico.

La Ópera de México llevó a escena 
la Flauta Mágica y las Bodas de Fíga­
ro de Mozart con un cuadro muy ho­
mogéneo, mas sin las estrellas de pri­
mera magnitud que en número no 
igualado en muchos años aquí tenía 
la Nacional, que aprovechó la estan­
cia de Dussolina Giannini para hacer 
la Santuzza.

A Irma González se le dio por pri­
mera vez el papel de Nedda en Paya­
sos, defendiéndose con su hermosa voz 
que con sus posibilidades dramáticas 
aún susceptibles de desarrollo.

Los días 26 y 29 todavía pudo llevar 
a escena la Opera Nacional Elixir 
d'Amore de Donizetti y Pelleas y Me­
lisande de Debussy, por primera vez 
en México la segunda de ellas.

El estreno en nuestro primer teatro 
de una de las obras cumbres del arte 
francés moderno, como es Pelleas, lle­
gó a alcanzar relieve de acontecimien­
to. El entusiasmo por un Elixir d'Amo­
re con intérpretes como Hilda Reggia­
ni, Landi, Brownlee, Baccaloni y Eu­
genia Rocabruna colocó en segundo 
término la magna obra de Debussy y 
eso que la dirigió Morel y los cantan­
tes principales fueron Jobin, Marcela 
Denya, Brownlee y Silva.

Con Claudio Arrau, el mundialmen­
te admirado pianista chileno, como so­
lista de la Orquesta Sinfónica de Mé­
xico comenzaron las audiciones del 
mes de septiembre.

En el concierto del día 1o., repetido 
el 3, se tocó en primera audición, sin 
éxito, la Sinfonía número 1 de Pablo 
Moncayo, obra elegida en el Concur­
so de compositores convocado por la 
Sinfónica de México.

El violinista Ricardo Odnopossof,

teniendo como acompañante al persona­
lismo intérprete y concertista de pia­
no Miguel García Mora, dio en Bellas 
Artes un concierto el día 4 y después 
otro Fausto García Medeles, como des­
pedida para ir a Sud-América en gira.

Entre los conciertos dados por la Sin­
fónica de México los días 8 y 10 y 14 
y 16, teniendo t a m b i é n  a Claudio 
Arrau como solista en ellos, actuó otra 
vez Odnoposoff, y después, sucesiva­
mente, el Cuarteto Clásico Nacional 
cuyo primer violín es Aurelio Fuen­
tes, la cantante Gabriela Viamonte con 
la violinista Ruth Howell y el pianista 
Javier Meza Nieto, cerrándose este mes 
con otro concierto de Odnopossoff, ca­
da vez más estimado por su hermoso 
estilo interpretativo y su fina ejecu­
ción.

El último gran éxito de la Opera Na­
cional o mejor dicho de Bruno Landi 
y Salvador Baccaloni fue el Elixir 
d'Amore repetido, a petición, dos veces 
solamente, pudiéndose haber mante­
nido en escena varias semanas.

Los críticos mexicanos bastante ha­
lagados con el clamoroso éxito de las 
óperas italianas en interpretaciones 
magníficas por artistas de primer ran­
go en los mejores teatros del mundo, 
casi nada hizo en favor de Pelleas. Me­
jor dicho, se puso de lado del públi­
co embelesado por el bel-canto.

De los extranjeros hubo quien, en 
vez de hacer algo por orientar a los ita­
lianizantes, señaló que "es una des­
gracia el que los pueblos que no mar­
chan sincrónicamente con los que 
crean o dirigen la cultura suelan ente­
rarse de algunas cosas cuando ya es­
tán de vuelta". Esto es, nos culpó de 
atrasados, en general, olvidando que 
en el campo del concierto la música 
de Debussy es para los mexicanos tan 
accesible y apreciada como la de Cho­
pin y que en materia de programas 
sinfónicos nada tenemos que pedir 
ahora a ningún país de Europa.

Por lo que se refiere a los concier­
tos de la Sinfónica que siguieron a los 
dirigidos por Golschmann, todos los 
críticos independientes censuraron a 
Carlos Chávez su indiferencia y aban­
dono en los programas últimos.

"Nuestra orquesta está triste ¿qué 
tendrá nuestra orquesta? —dijo uno—; 
"la temporada languidece a ojos vistos, 
y sólo la intervención bienhechora de 
Claudio Arrau ha mantenido de tem­
plado sol primaveral, ha venido a dar 
cierto calor y brillo a un organismo 
que da trazas de hallarse próximo a 
la agonía.". . .

Otro independiente, aún más con­
creto, dijo: ”Si no hubiese sido por 
Claudio Arrau, el gran pianista que ha 
llegado a un asombroso desarrollo de 
sus excepcionales facultades, el déci­
mo quinto concierto de la Orquesta 
Sinfónica de México habría sido el me­
nos interesante de cuantos este con­
junto tiene ofrecidos".

Como resultado de existir aquí aho­
ra dos Asociaciones de ópera en pug­
na, tratando cada una de consolidar­
se en el Palacio de Bellas Artes en per­
juicio de la otra, se ha empezado ya a 
hablar de la urgencia de edificar una 
gran sala de espectáculos de propie­
dad particular que permita a tirios y 
troyanos, a condición de asegurar sus 
fechas oportunamente, el uso de la sa­
la sin interferencias absurdas.
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Instituto 
M exicano del
Seguro Social

Resumen del Informe 
a la Primera Asamblea

EN cumplimiento de la obligación  contenida en 
el Artículo 116 de la Ley del Seguro Social, el 
Consejo Técnico del Instituto rinde a la Prime­

ra Asam blea General de éste, el siguiente Infor­
me de labores del ejercicio 1944.

SERVICIOS MÉDICOS.— Al implantarse el siste­
ma, el Instituto tomó por su cuenta los servicios m é­
dicos que venían funcionando por contrato de em ­
presarios o de sindicatos y que abarcaban  96,643 
trabajadores y 6,403 familiares. Dichos servicios fue­
ron am pliados y m ejorados en materia de equipo, 
arsenal, controles clínicos, etc.

A la fecha se conservan 10 clínicas y 44 consul­
torios subrogados.

El análisis de 1,679 contratos colectivos reveló 
que en su gran m ayoría no hacen extensivos sus 
beneficios a las esposas e hijos de los trabajadores, 
ni establecen servicios m édicos especializados (in­
tervenciones quirúrgicas, atenciones odontológicas 
y ortopédicas, maternidad, hospitalización, etcéte­
ra). En cam bio el Instituto durante el año de 1944, 
proporcionó 3.055,672 servicios m édicos, de los cua­
les corresponden 2.229,961 a trabajadores y 825,711 
a beneficiarios. Dichos servicios se distribuyeron en 
la forma siguiente:

Los servicios de maternidad, g inecología  y pe­
diatría, representaron el 65%  del total de servicios 
otorgados a beneficiarios.

RIESGOS PROFESIONALES.— El Reglamento se 
elaboró atendiendo a la experiencia internacional, 
a la nomenclatura nacional de ocupaciones y a 
las estadísticas existentes sobre frecuencias y peli­
grosidad de riesgos industriales, adoptándose un 
sistema de tarifas reducidas, desprovistas de lu­
cro, en las que se atendieron recom endaciones del 
sector patronal.

INGRESOS.— Los ingresos durante el año de 
1944, alcanzaron un total de $41.064,684.64 que se 
descom ponen com o sigue:
Cuotas obrero pa-
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RESERVAS.— La gran m ayoría de las empresas 
no constituyen los fondos de reserva necesarios 
para hacer frente a los siniestros, garantizando las 
pensiones e indemnizaciones a los trabajadores 
o sus beneficiarios. El Instituto, en cam bio, aporta 
el 50 por ciento de sus ingresos com o fondos de 
reserva para el p ago  regular de las pensiones le­
gales.

Los capitales constitutivos de las reservas afec­
tadas a prestaciones a largo plazo (invalidez, ve ­
jez, cesantía en edad avanzada y muerte) y  los de­
rivados de riesgos profesionales conservadoram en­
te se han estimado en $19.264,000.00 que deben 
quedar afectos a inversión.

Se tenían los siguientes valores afectos a inver­
sión, deducidas ya las obligaciones del Instituto al 
31 de diciembre:
En Caja y  Bancos $ 1.557,455.72
En Acciones, Bonos y O bligaciones 12.709,372.34
En Créditos a cargo de patrones 

por cuotas devengadas durante 
el 6o. período de cotizaciones  5.610,024.67

En créditos a cargo del Estado por
contribución del Seguro Social 6.679,784.66

En m uebles y  ú t i le s . 2.025,270.06
En bienes raíces ...............................  678,511.62

SUMA $ 29.260.419.07
CONSTRUCCIONES.— La construcción de hos­

pitales se inició con  el de Maternidad de 200 ca ­
mas y se lanzó la convocatoria para la construc­
ción del primer Hospital General, otorgándose la 
dirección al triunfador del concurso. La construc­
ción de los dem ás hospitales, clínicas y  edificio so­
cial se intensificará de conform idad con el plan de 
construcciones aprobado por el Consejo.

El Primer Consejo Técnico del Instituto cree ha­
ber correspondido a la confianza del señor Pre­
sidente de la República, pues dedicó su primer año 
a la elaboración de los estudios previos a la im­
plantación de los servicios en el D. F., planteó su 
iniciación mediante la construcción de su red hos­
pitalaria y  sólo ante la gravedad de frustrar los 
com prom isos políticos y  legales que su implanta­
ción m arcaba, asumió la responsabilidad de los es­
fuerzos preliminares.

El Consejo considera haber actuado con estric­
ta honradez, con  dedicación  y  em peño en los pro­
blemas de organización; con  ecuanim idad en la so­
lución de los conflictos, con  serenidad ante los ata­
ques, con  ánimo de conciliación de los sectores que 
integran el Instituto, y estima haber coadyuvado al 
prestigio de un nuevo régim en dem ocrático que se 
estructura en la permanente solidaridad de los in­
tereses del Estado, empresarios y  trabajadores en 
un ambiente de armonía y  cooperación  altamente 
benéficos para la salud del pueblo.

M éxico, D. F., a 12 de febrero de 1945.
EL CONSEJO TÉCNICO DEL I. M. S. S.
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El Teatro 
Experim ental 
de O khlopkov
Por Alfredo GÓMEZ DE LA VEGA.

P OR la novedad de sus procedimientos, por la origina­
lidad de su estilo, por lo atrevido de sus experimentos, 
así com o por la espiritualidad y  riqueza de la in­

vención escénica, el “ Teatro Realista" de M oscú — un tea­
tro experimental—  fue durante mi estancia en la Unión S o­
viética, uno de los teatros que más vivamente me intere­
saron.

Ante todo, la fundamental división entre la escena y 
el público, ha desaparecido. M eyerhold, el gran renovador, 
tiene discípulos eminentes. Okhlopkov, el director del "T ea ­
tro Realista", es uno de los más dinámicos y  apasionados 
y  ha obtenido ya  éxitos resonantes. Su “ mise en scene" 
de la obra de Pogódin "Aristócratas" era, entonces, su 
grande y más reciente victoria.

Ha prescindido definitivamente del escenario a la m a­
nera usual y  corriente, reem plazándolo por un sistema de 
plataformas situadas en el centro de la sala, en las que se 
desarrolla la acción  dramática. De esta suerte, puede de­
cirse que el público está en el mismo escenario, al lado 
de los actores, conviviendo con  ellos, siguiendo sus m eno­
res movimientos, percibiendo sus gestos más leves. Okhlop­
kov quiere a toda costa un estrecho, un íntimo contacto 
entre el público y  los personajes del drama, de tal m a­
nera, que, en cierto m odo, el espectador se convierte en

actor, y  por decirlo así, participa personalmente de un m o­
do activo en la obra representada.

A esto hay que añadir una total ausencia de decorado: 
com o en el teatro griego, com o en el teatro de Shakespeare, 
com o en los com ienzos del teatro clásico español, alguno 
que otro indicio para sugerir el ambiente del lugar en que 
se desarrolla la acción, un árbol, un banco rústico. . .  un 
teléfono. En ocasiones, ni el objeto mismo, tan solo su apa­
riencia: dos utileros en OVERALLS, cubierto el rostro con 
un antifaz, sostienen restirada una tela, para dar, por ejem­
plo, la impresión visual de una mesa. Y en esta ausencia 
total de decorado, en esta absoluta desnudez de la escena, 
el actor, sin más defensa que el valor intrínseco de su arte, 
su poder emotivo, la fuerza expresiva de su dicción, la b e ­
lleza plástica de su actitud, la elocuencia de su gesto... 
Tan sólo la luz — la gran conquista técnica del teatro m o­
derno—  es auxiliar indispensable y de capital importancia 
en este espectáculo, así com o la música de escena, íntima­
mente penetrada del espíritu de la obra, formando con  ella 
un todo orgánico. En su parte formal, el espectáculo recuer­
da algunos procedimientos de la “ Com edia del Arte", pero 
tiene sobre todo evidentes influencias del Oriente cuyo há­
lito se siente ya  en Moscú.

Confieso que, aunque m ovido por una viva curiosidad, 
asistí a la representación de "Aristócratas", un tanto des­
confiado y escéptico. Las innovaciones escénicas del "T ea ­
tro Realista", de las que tenía previa y abundante infor­
mación, me parecían, de lejos y  en teoría, un tanto inge­
nuas, casi infantiles. Pero debo apresurarme a decir que 
apenas transcurridas las primeras escenas, me sentí cau­
tivado, preso en las redes sutiles de un arte inquietante, 
profundamente original, que busca osadam ente nuevas for­
mas de expresión y  que logra sacudir nuestra sensibilidad 
con un estremecimiento desconocido.

La sala, de tonos neutros, sin motivo alguno decora­
tivo. Los reflectores, profusamente distribuidos a lo largo 
de los muros, descubiertos ostensiblemente, colocados de 
m odo que puedan m overse en todas direcciones. No que­
da en la sala un centímetro cuadrado que no pueda ser 
tocado por la infinidad de matices que la luz desplegará 
durante la representación. . . Un golpe de gong. La luz nor­
mal desaparece, surgiendo una tenue luz violácea. Un 
grupo de utileros, en OVERALLS azules, los rostros cu­
biertos con  antifaces, irrumpe sobre las plataformas y  an­
tes de que pueda uno darse cuenta de lo que ocurre, se

54 F U T U R O



lanzan mutuamente primero, y  arrojan sobre los especta­
dores después, oleadas de confetti b la n c o . . .  En la música 
ruge la tempestad. Una densa nube blanca flota sobre la 
sala durante unos momentos y  se deshace en millares de 
copos... ¡una verdadera tormenta!. .. Cuando miramos a 
nuestro alrededor, todo está cubierto. . .  ¡ de nieve! Y cuan­
do van apareciendo, en uno de los extremos de las plata­
formas, las primeras siluetas humanas, tiritando, envueltas 
en gruesas y  toscas telas, la ilusión es perfecta; el público 
tiene casi la sensación física de un intenso frío. El paisaje 
es, pues, invernal, y  para mejor evocarlo, el cono de un 
pino nórdico ha surgido, de pronto, entre la nieve. El am ­
biente, la atmósfera están ya  creados, espiritualmente, y  el 
espectador, transportado así vertiginosamente al remoto 
lugar de la acción, aplaude agradecido, sonríe e im agi­
na. . .  ¡empieza a vivir la obra con la im aginación!

Los hallazgos ingeniosos y sutiles de la "m ise en scene"  
son innumerables. Las mutaciones de la escena van siem­
pre precedidas de un golpe de gong.

Una de las plataformas, por ejemplo, aparece cubierta 
por una alfombra lisa, de color verde: el mar. La alfombra 
tiene grandes agujeros y  está sujeta de un lado, al piso, 
por sus dos extremos. Del otro lado, dos utileros, siempre 
cubiertos con antifaces, la sostienen, cada uno en un extre­
mo, sacudiéndola, ondeándola: el movimiento de las olas. 
Dos hombres se han arrojado al agua; con  diestros y  rápi­
dos movimientos avanzan... Bajo el prestigio de la luz y 
con el armonioso fondo musical, es evidente que nadan... 
aparecen, com o em ergiendo del cristal de la ola — por los 
grandes agujeros de la tela el torso reluciente, el brazo del 
uno; a cierta distancia, surge de pronto la cabeza del otro. 
Aparecen y  desaparecen, com o arrastrados en un furioso 
torbellino, por el líquido elemento. La ilusión sonríe, y  
el aplauso estalla, ruidoso, incontenible. . .

En otra escena, intensamente dramática, dos persona­
jes atraviesan por una gran crisis espiritual. Las figuras 
se mantienen rígidas, hieráticas, con  la mirada fija en un 
punto lejano, imaginario De la orquesta invisible, se 
desprende un violinista, cubierto con  su antifaz, avanza 
lentamente sobre la plataforma, hilando con  su arco una

m elodía y se detiene a cierta distancia, ausente y presente 
al mismo tiempo en la escena que está desarrollándose 
La música habla de redención, de la victoria de la volun­
tad sobre el instinto. . .  Los rostros de los dos personajes 
se contraen dolorosamente, com o si en su interior estu­
viera librándose una gran batalla. De pronto, uno de ellos 
da dos o tres pasos y  sujeta la mano del violinista. La 
música cesa bruscamente, y  hay una pausa densa de em o­
ción; parece que los cuerpos flaquean, se diría que están 
dom inados por un espíritu perverso Poco a poco , sin 
em bargo, los rostros se serenan, sonríen... vuelve a sonar 
la melodía, y  el violinista se aleja pausadam ente, para 
sumarse de nuevo al conjunto de la orquesta invisible, que 
termina la escena con  acordes de triunfo.

El tema de la obra de Pogódin es la reeducación, la 
reconquista de los delincuentes, de los criminales, por la 
nobleza del trabajo colectivo, por la aspiración de realizar 
en com ún una grande obra. Es un poem a escénico que 
cuenta cóm o esos hombres han construido el Canal del 
Mar Blanco al Mar Báltico, y  com o ese canal los ha trans­
formado, cóm o la educación  bolchevique ha hecho llegar 
a sus conciencias la nueva concepción  del mundo, la con ­
cepción  socialista. La pieza es de construcción fragm en­
taria, una serie de cuadros escénicos de extraordinario 
vigor, en los que se pasa con sorprendente flexibilidad, 
del éxtasis a la violencia desencadenada, al frenesí. Okh­
lopkov, el inquieto director del "Teatro Realista" ha sido 
también actor y  director cinem atográfico y  la experiencia 
adquirida en ese terreno, le ha sido de grande utilidad 
para realizar magistralmente sus innovaciones, que quizás 
fuera de Rusia podrán encontrar opositores y  suscitar dis­
cusiones apasionadas, pero que no pueden dejar a nadie 
indiferente.

Por lo que a mí respecta, puedo decir que este espec­
táculo esencialmente revolucionario es el que me produjo 
más fuerte y  honda em oción. Es un arte que se dirige a 
las masas, que quiere llegar con  m edios simples y  directos, 
hasta el fondo del alma colectiva, y  nunca, com o en esta 
ocasión, he sentido la grandeza del arte del actor, que en 
este espectáculo lo domina todo. Cada uno de los intérpre­
tes vive de manera maravillosa la ficción escénica, 
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lográndose en el conjunto una hom ogeneidad y una armonía 
que lindan casi con  los dominios de lo milagroso. El genio 
ritmo — presentes siempre en todos los espectáculos—  son 
incom parables auxiliares en esta pieza, erizada de dificul­
tades, para lograr tan perfecta e idea l realización. En o ca ­
siones, las figuras agrupadas a lo largo de las plataformas, 
dan la sensación de gigantescos frisos animados; en otras, 
una sola figura inmóvil, aislada en la escena, produce 
la extraña impresión de una estatua viva... Y todo ello 
sin academ ism o, sin el más leve amaneramiento, por el 
contrario, con la sencillez y  la fuerza de la vida misma, con  
un temblor humano, que viene de lo más hondo del ser.

En una de mis conversaciones con  Okhlopkov, al ha­
blarle de la extraordinaria impresión que me había pro­
ducido la representación de "Aristócratas", me decía con  
gran sencillez:

— Nada de lo que ha visto Usted, nada de lo que he 
realizado hasta ahora, es todavía el espectáculo con que 
sueño, por el que trabajo desde que tomé la dirección del 
"Teatro Realista". Son simples estudios, tentativas, esque­
mas del espectáculo que yo quisiera realizar, nuestra labor 
es experimental El teatro hindú, el japonés, el chino, en 
general el teatro oriental, han sido para mi riquísimos v e ­
neros de inspiración. Y también Shakespeare En breve 
em pezaré los ensayos del "O telo", en el que el público 
estará en el centro de la sala, y rodeándolo com o un ani­
llo, la plataforma circular en la que pienso desarrollar la 
acción dramática. Los sillones del público serán giratorios, 
para poder moverse en todas direcciones. Mi teatro debe 
ser un teatro dinámico com o la vida misma, esta vida nues­
tra de hoy, com o esta humanidad en lucha por forjarse 
nuevos destinos... Un teatro épico, esto es, un teatro p o ­
pular, en el profundo significado de esta palabra La 
obra de Pogódin, por afinidad con  esos ideales, ha ser­
vido a maravilla para dar un paso hacia adelante, pero 
nada más que un paso... Por otra parte, en el orden téc­
nico, el hacer trabajar a los actores tan cerca del público, 
entre los mismos espectadores, ha puesto al descubierto 
una serie de problem as para la actuación individual del 
artista. Cosas que antes estaban bien en el escenario c lá ­
sico, resultan inadmisibles en el nuevo sistema, que requie­
re una verdad, una sinceridad absolutas... También 
problem as plásticos, estéticos, que no resolvem os todavía, 
pero en cuya solución seguim os trabajando. . .

Tuve oportunidad de establecer una interesante com ­
paración. En la Unión Soviética rara vez se concede a un 
teatro el derecho exclusivo de representar una obra; con  
frecuencia puede verse en dos o más teatros, la misma pro­
ducción dramática, en versiones que difieren sensiblemente 
en cuanto a los m edios de realización, según el criterio 
artístico del director.

Aprovechando tan feliz circunstancia, pródiga en en­
señanzas, pude ver la obra de Pogódin, "Aristócratas", en 
el "Teatro Vakhtangov", en una interpretación que podría­
m os llamar normal, es decir, extraña por com pleto a las 
audacias experimentales del "Teatro Realista". No se p o ­
dría poner reparos a la versión im pecable de los actores 
del "Vakhtangov" uno de los conjuntos de mayor prestigio 
escénico en Moscú. ¡Y sin em bargo, cóm o aparece dismi­
nuido en la última versión el vigor expresivo, cóm o resul­
tan em pequeñecidos los valores em ocionales de la obra!

Invitado amablemente por Okhlopkov, asistí a los en­
sayos de otra pieza: “ El Torrente de Hierro", de Serafim ó­
vic, basada en los episodios sangrientos y  dolorosos que 
precedieron en la guerra civil, a la fusión de los dos ejér­
citos, el b lanco y el rojo. En esos ensayos, com o es natural, 
ni siquiera tenía la ilusión óptica del juego de luces en la 
escena; tam poco había el prestigio de subrayados o ilus­
traciones musicales. (En general puede decirse que en la

U.R.S.S. no hay espectáculo en el que la música no cola ­
bore de alguna manera). Los artistas actuaban sin m aqui­
llaje, ni indumentaria apropiada. Pues bien, a pesar de 
ello, en el teatro de Okhlopkov domina de tal m odo el arte 
del actor, es tal el abandono, la entrega absoluta del ser 
al personaje, tan prodigiosa la intensidad con que viven 
los intérpretes la ficción escénica, que mi em oción en esos 
ensayos fue m ayor aún, si cabe, que en las representacio­
nes mismas.

Y eso que la obra de Serafimóvic, es sobre todo de 
conjuntos. El artista, individualmente, casi desaparece en­
tre la m uchedum bre... ¡Pero qué visión inolvidable la 
de aquellas masas famélicas, casi espectrales, por momen­
tos abrum adas, rendidas — hacinamiento de despojos hu­
m anos en el límite extremo del dolor—  y de pronto, com o 
galvanizadas, presas de místico delirio, en arrebato colec­
tivo de iluminados, en una verdadera transfiguración!

Por lo demás, el objetivo del "Teatro Realista" se va 
logrando plenamente. Esta audaz tentativa de acercar ca­
da vez más al actor del espectador, haciendo desaparecer 
las fronteras de la escena y el decorado, crea una singular 
atmósfera espiritual, que tiene un raro poder de persua­
sión, que parece acentuar, agudizar la "existencia escé­
n ica" de la acción. Y el público, lejos de desconcertarse 
por las innovaciones de carácter técnico, sonríe primero, 
entre curioso y sorprendido. Su sorpresa es pronto reem­
plazada por un vivo interés; sigue ávido y apasionado la 
acción  dramática, la vive a su vez intensamente, y  no es 
menos admirable el espectáculo de la sala, en que un 
público em ocionado, en el que abundan los rostros con­
traídos y los ojos llenos de lágrimas, aplaude incansable, 
frenéticamente.

Para mí, este experimento escénico, que revela todo 
un mundo de posibilidades, es uno de los más grandes y 
legítimos triunfos del teatro soviético, y  pienso que un tea­
tro así, está llamado a ser quizás el teatro del porvenir.
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La Escuela Nacional de 

Agricultura Inaugura los 

Cursos de este Año
El día 22 de febrero, el señor Ing. 

Héctor Lazos, Director de la Escuela Na­
cional de Agricultura, hizo en una sen­
cilla pero emotiva ceremonia, la solemne 
inauguración de los nuevos  cursos de 
aquel importante plantel educativo que 
funciona bajo la dependencia de la Secre­
taría de Agricultura y Fomento.

El abanderamiento de los contingen­
tes de alumnos de nuevo ingreso, la con­
decoración de los que en el año escolar 

próximo pasado obtuvieron mejores notas 
y la inauguración provisional de impor­
tantes obras materiales constituyeron no­
tas sobresalientes.
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miembros de cualquier sociedad internacional, cuando los 
gobiernos de algunos de dichos miembros (según lo prac­
tican las dictaduras) actúan bajo el influjo de un régimen 
de violencia, en tanto que los demás intentan dar forma 
cierta al anhelo mayoritorio de la comunidad.

Derivando hacia América esas conclusiones, cabe en 
consecuencia indicar que, por numerosas que sean las si­
militudes geográficas, las afinidades étnicas y las coinci­
dencias históricas de los Estados de este Hemisferio, nues­
tra capacidad más robusta de persistencia descansará en 
el fervor con que cultivemos el idead de fraternidad de­
mocrática a cuyo amparo nos congregamos hoy a deli­
berar.

Pero acontece que, sin apoyo en la realidad de una 
democracia económica bien trazada, la democracia polí­
tica es tan precaria en el seno de una nación como en el 
seno de una asamblea de naciones, universal o continen­
tal. De ahí que nos preocupe a los mexicanos muy hon­
damente, en esta ocasión en que se celebra en nuestro 
país una Conferencia animada por la intención de apor­
tar a la paz del mundo proposiciones sólidas y concretas, 
señalar con diáfana rectitud que, a nuestro juicio, esa paz 
solamente perdurará si logran las Naciones Unidas edifi­
carla sobre cimientos morales y materiales indestructibles.

El hombre es hombre donde quiera que nazca, viva, 
trabaje y muera. Garantizar por ende a todos los hom­
bres, por su sola calidad de hombres, sin distinción de 
razas o de lugares, un mínimo suficiente de posibilidades 
fecundas para existir, será  el requisito esencial de todo 
orden pacífico, firme y justo.

Sólo la cooperación internacional obtendrá, tras de 
empeños lentos y pertinaces, garantizar ese mínimo irre­
ductible. Mas, cuando hablo de cooperación, no pienso 
por cierto en una ayuda unilateral, impracticable a la lar­
ga para los fuertes y deprimente y malsana para los dé­
biles. No. No es un método de simple beneficencia el que 
favorece en verdad a los pueblos en el trance de creci­
miento. Necesitamos, al contrario, una colaboración eco­
nómica que, poniendo límites de justicia a las esferas de 
acción de las colectividades más industrializadas, permita 
a todas utilizar mejor los elementos de que disponen y pro­
mueva, en las de población menos preparada, un estímu­
lo razonable para explotar con mayor amplitud los recur­
sos de su naturaleza

Esa cooperación podría verosímilmente oscilar des­
de las modalidades de inmediata asistencia financiera, por 
declives que no pre-figuren inversiones de fórmula impe­
rialista, hasta procedimientos cooperativos en materia de 
mercados y de transportes, ya que uno de los monopolios 
que más daño han causado al entendimiento de los países 
es el de algunos mercados comerciales y el de determina­
das vías de comunicación.

Aunque esa parte de nuestras actividades se redujera 
a la estructuración coherente de la economía de este He­
misferio, pronto advertiríamos las ventajas de articular 
nuestros planes y nuestros métodos para bien de otros Con­
tinentes, pues ni en las horas de más estrecha vinculación 
olvidan nuestras Repúblicas los postulados de creciente 
universalidad que preconiza y exalta la condición humana.

Para todos habrá trabajo y, por tanto, dicha si el hom­
bre deja de fomentar los errores que hicieron de la pre­
guerra una sorda lucha de móviles mercantiles en que, 
por crisis de abundancia y de desempleo, perecían cier­
tas regiones, mientras en otras los habitantes morían de 
inanición.

Evidentemente, la coordinación interamericana no 
bastará para resolver por sí sola un estado de cosas que, 
por complejo, reclama enlaces más generales y exige el 
advenimiento de una época de generosa conciliación mun­
dial. Pero la experiencia de América facilitará ese adve­
nimiento. Y no corresponderíamos a la altura de la espe­
ranza que nuestro Hemisferio ha significado para la tierra, 
desde el día de su descubrimiento, si vaciláramos un mi­
nuto en asumir las responsabilidades imprescriptibles, a

fin de transformar aquella esperanza, tan prestigiosa, en 
vital y magnífica realidad.

La interdependencia de los legítimos intereses, como 
sistema, y la solidaridad de los ideales, como norma de 
cohesión, harán que América ayude con eficacia a la obra 
de reconstrucción que demandará el primer período de 
postguerra.

Una América libre, fuerte, sana, próspera y culta cons­
tituirá inestimable promesa de bienestar para el orbe ci­
vilizado. La Conferencia que hoy iniciamos está en apti­
tud de contribuir a que el destino de América se precise, 
por los cauces de un permanente servicio humano. Los 
Delegados de diecinueve Repúblicas americanas asisten 
al acto que nos reúne. Dos de ellas tan sólo faltan en es­
tos instantes: la Argentina y El Salvador, naciones que ocu­
pan sitio cordial en nuestro pensamiento y en nuestro 
afecto.

Deplorando su ausencia y haciendo votos porque las 
circunstancias nos brinden pronto la satisfacción de verlas 
oficialmente asociadas a nuestros actuales esfuerzos, co­
mo lo están, en nuestra historia, al progreso conjunto en 
que han participado con tanto entusiasmo, saludo, en nom­
bre de mi Patria, a los señores Representantes de Boli­
via, Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, Ecuador, 
Estados Unidos, Guatemala, Haití, Honduras, Nicaragua, 
Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Uruguay 
y Venezuela y, al darles la más cálida bienvenida, les rue­
go transmitan a sus Gobiernos la gratitud mexicana por 
la amistad con que respondieron a nuestra invitación.

Señores Delegados:
México, al que mucho halaga el hecho de que se haya 

escogido su Capital como escenario de vuestras delibera­
ciones, os reitera por mi conducto la fe que abriga en el 
éxito de esta Conferencia y los deseos fervientes que ele­
va por la felicidad de todos los pueblos americanos.

La guerra y la paz forman el tema central de vuestra 
Asamblea. Ningún otro más importante se ha deparado a 
las sociedades, desde que los núcleos más primitivos co­
braron cabal sentido de su conducta. La guerra, con sus 
crueldades y sus alarmas, sus matanzas, sus fracasos y sus 
ruinas. La paz, con el trabajo de sus talleres y sus escue­
las y con sus surcos abiertos, frecuentemente, en una tie­
rra que araron los enemigos con la metralla de sus caño­
nes y removieron los defensores con la piqueta de sus trin­
cheras. . . Sin embargo, así como la vida y la muerte no 
son accidentes aislados y solitarios, así la guerra y la paz 
deben analizarse como fenómenos que se explican el uno 
al otro y que se suceden, precisamente, por directa y pa­
tética relación.

Una paz afianzada militarmente, pero ilógica en lo 
económico, injusta en lo político y arbitraria por el criterio 
social de quienes la dictan, lleva en sí propia, como semi­
lla, una guerra próxima. Y una guerra que no se acaba 
íntegramente, con la desaparición de las causas que por 
desgracia la motivaron, redunda siempre en una paz in­
completa, inestable y falsa.

Con insistencia se ha hablado, en estos últimos me­
ses, de la necesidad de ganar la paz. Para ganarla, se­
gún se quiere, es imprescindible, primero, ganar la guerra. 
Y no ganarla para provecho de éste o de aquel interés, 
singular, limitado y regionalista; no ganarla nada más por 
el triunfo alcanzado sobre las fuerzas que ostentan los ad­
versarios, sino ganarla también por el triunfo moral de los 
vencedores sobre sí mismos, a fin de que la victoria, cuan­
do se obtenga, sea una victoria total de la humanidad.

Una victoria así, realmente humana, dará ocasión pa­
ra inaugurar una edad de armonía efectiva sobre la tierra.

Por eso concluyo manifestándoos: Que la voluntad de 
América os inspire, para que acertéis con un cuerpo de 
acuerdos y sugestiones capaz de aumentar, en lo que 
concierne a este Continente, esa situación de armonía sin 
la cual todos los tratados imaginables, por hábiles que 
sin duda los esperamos, quedarían a merced de nuevas 
contiendas.

En semejante tarea tan ardua, pero tan noble, os acom­
pañan, Señores, los augurios más efusivos de mi país.
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E L  E SC R IT O R  Y  E L  M U N D O
(Viene de la Página 40)

petencia comercial al propio tiempo 
que por la extremada sensibilidad de 
uno de los recopiladores de alguna 
de estas antologías, la disputa se ha 
establecido sobre errores, fallas, fal­
tas y omisiones que reconocida eru­
dición ha señalado ya, posiblemente, 
con una poca de exageración.

Colocados por encima de esta dis­
puta, en la que no somos interesados 
partícipes, hemos de celebrar él es­
fuerzo llevado a cabo por "Nueva 
España", al ofrecer al público de ha­
bla española esta edición de las "Poe­
sías Completas" de Amado Nervo, en 
su colección "Atenea".

Amado Nervo es uno de los cinco 
o seis poetas mexicanos verdadera­
mente leídos por el público de Méxi­
co. Y su obra, dispersa hasta hoy en 
ediciones fragmentarias, ha alcanza­
do esta justicia que al fin se le hace 
en un esfuerzo editorial digno de es­
timularse.

Como en la solapa de este tomo 
de "Nueva España" se hace constar, 
se incluyen en esta antología las poe­
sías correspondientes a los primeros 
años del poeta y el poema "La última 
luna" tan poco conocido. Asimismo, 
aparece aquí también el prólogo que 
el propio Nervo puso al frente de "La 
amada inmóvil" que, como se afirma, 
da una idea de lo que Nervo pudo 
haber llegado a ser como prosista si 
se lo hubiera propuesto.

Para los amantes del poeta naya­
rita, que en México y en el mundo de 
habla española son muchos, esta edi­
ción de "Nueva España" viene como 
de perlas.

RAMÓN LÓPEZ VELARDE,  OBRAS 
COMPLETAS.

EDITORIAL NUEVA ESPAÑA.—  
México.

Ha sido "Nueva España", también 
en su colección "Atenea", quien ha 
tomado a su cargo la misión de reu­
nir en un solo tomo, las obras com­
pletas de Ramón López Velarde, el 
poeta de la "Suave Patria", cuyo poe­
ma le diera renombre sin par, y cuyo 
arraigo a su tierra, a la tierra mexi­
cana ha hecho de su poesía el símbo­
lo de la nacionalidad.

Pero en este tomo, que por cierto 
es ya el número once de esta valiosí­
sima colección, está recopilada no 
únicamente la obra poética de López 
Velarde sino también su prosa que 
abarca sus artículos y ensayos, en los 
que palpita el mismo espíritu exquisi­
to del poeta zacatecano.

Releyendo ahora la poesía de este 
gran poeta, mexicano, cabe reconocer 
toda lo que la poética nacional le de­
be en cuanto a forma y contenido. 
López Velarde aparece cuando la Re­
volución mexicana ha sacado a flote 
todo aquello que permanecía sepul­
tado muy hondo.  El alma de México 
ha despertado y sobre nuestra geo­
grafía. llena de promesas el pueblo se 
ha puesto de pie. Hay un intenso 
buscar en sí mismo y un afán de fu­
garse de lo ajeno, de lo prestado, de 
lo que un México de opereta con sus 
costumbres y sus modas y su lengua­
je extraño nos había legado, para vol­
ver a las fuentes legítimas en las q u e  
el poeta, como el novelista y el es­
critor en general, habría de hallar los 
elementos creadores de un México ya 
casi desconocido.

López Velarde, cuya admirable 
sensibilidad estaba abierta a la rea­
lidad que lo rodeaba, recoge todo es­
te tesoro puesto a su alcance, y le da 
forma, creando así su poesía tan lle­
na de imágenes atrevidas en las que 
se siente el constante palpitar del al­
ma mexicana.

Serenada la contienda, López Ve­
larde ocupa ya el sitio preferente que 
conquistara en el México fragoroso en 
que le tocó vivir, sin que nadie se 
atreva a regatear méritos a quien tan­
tos y tan justificados posee.

JUANA DE ARCO EN LA HOGUERA. 
PAUL CLAUDEL.— Ediciones Tenochti­

tlán.— México.

"Para comprender una vida, como 
para comprender un paisaje, hay que 
elegir bien el punto de vista y para 
lograrlo no haya nada mejor que la

cumbre". Tales palabras del propio 
Claudel, explican su obra: para ver 
desde la cumbre a Juana de Arco, 
hay  que v e r l a  en la hoguera de 
Rouen, momento en el cual la sacri­
ficada examina, con ojos fríos y ana­
líticos, el proceso, de su destino.

¿Por qué ésta Juana de Arco posee 
ahora un valor histórico popular que 
conviene poner en la luz? La mejor 
explicación de ello lo dicen los acon­
tecimientos porque Francia atravesó 
últimamente, y al través de los duales 
la heroína mártir se ha constituido en 
el símbolo de la unidad del pueblo 
francés.

Claudel, con su fina sensibilidad, 
da a su drama validez eterna. "Edi­
ciones Tenochtitlán" lo reproduce en 
español, en una cuidadosa traducción 
de Álvaro Arauz.

C.T.A.L. CONGRESO DE CALI 
EDICIONES CTAL.

Dedicado a los trabajos desarrolla­
dos en el Congreso de Cali por la 
C.T.A.L., este tomo tiene un verdade­
ro valor histórico, ya que no sólo ha­
ce una sintética historia de esta or­
ganización continental, a manera de 
prólogo, sino que contiene también 
toda la documentación correspondien­
te al último Congreso de la Confede­
ración de Trabajadores de la América 
Latina en Cali, Colombia, que fuera 
realizado en diciembre del año pa­
sado.

Repasando todos estos documentos, 
es fácil constatar el papel histórico 
que ha jugado esta organización, tan­
to en sus actividades organizadoras 
del proletariado de América Latina, 
como en relación con los aconteci­
mientos internacionales que han con­
movido a la humanidad toda.

Uno de los documentos de mayor 
mérito es el discurso de Vicente Lom­
bardo Toledano, Presidente de la mis­
ma CTAL, quien ha demostrado su ca­
pacidad como dirigente y sus raras fa­
cultades de pensador, a quien aún le 
están reservados días de prueba y de 
dificultades, pero también de victorias.

Lombardo Toledano dijo: "Nuestra 
posición es muy clara, muy definida: 
estamos resueltamente en contra de 
quienes pretenden que volvamos atrás. 
Estamos unidos a los que marchan 
por la ruta del progreso". Frases que 
definen explícita e implícitamente, la 
actitud afirmativa de los trabajadores 
latinoamericanos cuyo guía, el diri­
gente mexicano Lombardo Toledano, 
ha sabido impulsar y encauzar la or­
ganización puesta a su cuidado por 
el camino de la democracia, de la li­
bertad y de la justicia social.
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LOS GRANDES PROBLEM AS DE CENTRO A M ÉRICA
( V i e n e  d e  l a  p á g .  4 3 )

—Pero es—replicamos—que algunos de esos ele­
mentos viven en México y su conducta podría compro­
meter la posición de nuestro país.

—Están aquí—nos dijo—y aprovechan la hospitalidad 
de México para hacerse aparecer en Centroamérica co­
mo apoyados por nuestro gobierno y por los sectores de­
mocráticos. Inclusive explotan la buena fe de algunos 
funcionarios y de algunos diputados que escuchan a to­
dos los que quieren hablarles de equis problemas. Y has­
ta llegan a reunirse en el Salón Verde de la Cámara de 
Diputados. Pero todo esto tiene poca importancia. Como 
todo mundo sabe, el Salón Verde de la Cámara es un 
lugar donde los diputados acostumbran recibir a sus ami­
gos, a sus compañeros, a cuanta persona quiere tratar­
los; pero el ir a ese lugar no concede ninguna personali­
dad oficial, o cosa por el estilo.

—No—concluyó al respecto—; la táctica política de 
esos provocadores, que atacan al mismo tiempo al im­
perialismo y a la URSS y hablan de la revolución inme­
diata, etc., es bien conocida en todas partes: es la táctica 
del trotskismo. En cuanto a su esfuerzo por aparecer en 
Centroamérica como agentes del gobierno de México, es 
reprobable, pero infantil.

LA POSICIÓN DE LA CTAL EN SÍNTESIS

Ya sin que sea necesario hacer preguntas, el líder 
del movimiento obrero latinoamericano, nos ofrece una 
síntesis de la posición de la CTAL ante los problemas 
de la América del Centro. La claridad de sus palabras 
no deja lugar a confusiones:

—La CTAL considera que deben organizarse las fuer­
zas populares de esos países para encauzar su desarrollo 
democrático. Los problemas actuales y los de la post­
guerra, sólo podrán ser resueltos en Centroamérica por 
regímenes democráticos, fuertemente apoyados por todas 
las clases sociales constructivas. Cada día será más in­
compatible la situación con la existencia de dictaduras. 
Para el cumplimiento de la gran tarea histórica liberado­
ra que afrontan los pueblos centroamericanos, el movi­
miento obrero de América Latina y todas las fuerzas de­
mocráticas del Continente están dispuestos a prestar su 
apoyo. Deseamos un cambio en El Salvador y Honduras; 
un proceso cada vez más vigoroso hacia la democracia 
en Nicaragua; la consolidación del nuevo régimen pro­
gresista en Guatemala; el desarrollo del programa de 
bienestar nacional y social del gobierno de Costa Rica.

LA ACTITUD DE MÉXICO HACIA CENTROAMÉRICA

—Yo lo deseo fervientemente—añade—no sólo en mi 
carácter de americano y director de la organización del 
proletariado de América Latina, sino como mexicano. 
Para México tiene una gran importancia la democratiza­
ción de Centroamérica. Por muchas razones; pero parti­
cularmente, porque son nuestros vecinos inmediatos. Las 
dictaduras más feroces de América Central se han sos­
tenido, en parte, haciendo una gran campaña de odio 
nacional contra México, atribuyendo a México turbias 
finalidades respecto a Centroamérica. Pero por fortuna, esa 
propaganda no fue aceptada por aquellos pueblos. Los 
pueblos centroamericanos saben quién es el pueblo de 
México y tienen confianza en él. En relación a esto, me com­
plazco en saludar con emoción las declaraciones del Pre­
sidente Electo de Guatemala, señor Arévalo, en el sentido 
de que bajo su gobierno las cordiales relaciones de Gua­
temala y México serán la base de su política exterior. Mé­
xico ve fraternalmente a los pueblos de Centroamérica y 
quiere marchar junto con ellos, en estrecha y respetuosa 
alianza— sin intervenir en sus asuntos interiores para la 
realización de nuestros grandes ideales históricos, durante 
la guerra y en la post-guerra.

Para terminar, Vicente Lombardo Toledano nos da 
un valioso informe:

PRÓXIMA CONFERENCIA OBRERA CENTRO­
AMERICANA

—La CTAL ha resuelto convocar una Conferencia 
Obrera Centroamericana que se efectuará próximamen­
te. Estará integrada, principalmente, por los delegados 
de las organizaciones obreras filiales de nuestra Central 
en los países de América del Centro. La petición de que 
se realizara partió de esos mismos delegados. Serán invi­
tadas a la Conferencia todas las personas que por su ac­
tividad o su representación en Centroamérica sean úti­
les, a juicio de la dirección de la CTAL, para obtener 
mejores conclusiones. Será una conferencia de estudio, 
de discusión meditada, de propósitos unitarios y cons­
tructivos.

Y dio fin a la entrevista, con estas palabras grávi­
das de optimismo y de significación:

—Con la clase obrera organizada, una nueva etapa 
histórica está surgiendo en América Central.
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Discurso de Mr. Stettinius.
Viene de la Pág. 6

las Repúblicas americanas, incluso para los Estados Uni­
dos, es la derrota pronta y decisiva de los agresores que 
hundieron al mundo en la hecatombe y que tan gravemen­
te han amenazado la seguridad de nuestro Continente.

Los asuntos militares no son de mi incumbencia; pue­
do asegurar, sin embargo, que la inspiración general en 
la Conferencia de Crimea fue la de que los planes milita­
res elaborados en estrecha colaboración por los jefes de 
estado mayor de las tres potencias —así como el acuerdo 
tomado allí de que se celebrarían reuniones continuas de 
dichos jefes militares— acortarán la guerra, salvando así 
la vida de miles y miles de soldados de las Naciones 
Unidas.

Las Repúblicas americanas se han reunido en la ciu­
dad de México para estudiar los mejores medios conjuntos 
de acción, a fin de alcanzar el objetivo común de apre­
surar la victoria.

En las Conferencias de Montevideo y de Buenos Aires, 
celebradas en 1933 y 1936 y en la de Lima de 1938, queda­
ron constituidos los sólidos cimientos de colaboración fu­
tura entre las Repúblicas americanas en tiempos de paz. 
En las reuniones celebradas en Panamá, en La Habana y 
en Río de Janeiro, después de estallar la guerra, quedó 
firmemente establecida la determinación y la aptitud de 
nuestros respectivos países de hacer eficaces las normas 
de la solidaridad, y es así como hemos actuado solidaria­
mente, de acuerdo con la Declaración de La Habana, por 
la cual se estableció que un acto de agresión contra cual­
quier estado americano constituiría un acto de agresión 
contra todos los países restantes de América.

Desde 1940 las Repúblicas americanas, actuando con­
juntamente, han logrado fortalecer las defensas de este 
Hemisferio hasta un grado nunca imaginado. Sus fuerzas 
militares han cooperado en la guerra. Han contribuido a 
aumentar considerablemente el poderío de las fuerzas ar­
madas de Norteamérica y de las restantes Naciones Uni­
das, al aportar su producción de materiales estratégicos 
que nuestras fábricas han transformado en flotas de avio­
nes, en tanques y marina de guerra, con los cuales llegar 
hasta el solar enemigo en pos de la victoria.

La única esperanza que resta a los nazis y a los japo­
neses es que las Naciones Unidas se abandonen a la con­
fianza y a la creencia de que la guerra está ganada, y es 
por tanto, ahora más que nunca, cuando deberemos man­
tener, vigorosa y firme, la colaboración activa de todas las 
Repúblicas americanas.

Abrigo la sentida esperanza de que la más fecunda co­
operación internacional se desprenderá de nuestras deli­
beraciones, apresurando el día de la victoria final.

Es preciso señalar, como punto de capital interés y que 
todos nuestros países apoyarán, como programa de la más 
absoluta necesidad para el futuro del mundo y de este 
Hemisferio, la política severa y comprensiva que se adop­
tó respecto a Alemania en la Conferencia de Crimea. Esto 
fue lo que se acordó;

"Estamos resueltos a desarmar y a dispersar en su to­
talidad a las fuerzas armadas alemanas; a disolver, para 
siempre, al Estado Mayor alemán que reiteradamente ha 
logrado el resurgimiento del militarismo alemán; a remover 
o destruir totalmente el equipo militar alemán; a eliminar o 
controlar íntegramente la industria alemana que pudiera 
utilizarse con fines bélicos; a imponer a los criminales res­
ponsables de la guerra el inmediato y condigno castigo, 
y a exigir reparaciones en especie por los destrozos que 
los alemanes nos han causado; a hacer desaparecer al 
Partido Nazi, así como las leyes, organizaciones e institu­
ciones nazistas; a abolir todas las influencias nazistas y mi­
litaristas de la vida pública y de la vida cultural y econó­
mica del pueblo alemán; y, de común acuerdo, adoptar 
en Alemania todas las medidas que sean necesarias pa­
ra la conservación de la paz y seguridad futura del mundo. 
No es nuestro propósito destruir al pueblo alemán, sino 
sólo extirpar el nazismo y militarismo para que los alemanes

puedan alentar la esperanza de una existencia digna 
y de un sitio predilecto en la familia de las naciones".

En lo que respecta a los Estados Unidos, lo anterior 
es punto fundamental de nuestra política exterior. El mun­
do puede estar seguro de que Norteamérica, en completo 
acuerdo con nuestros aliados, está irrevocablemente re­
suelta a que se den los pasos necesarios para asegurar 
que ni Alemania ni Japón puedan jamás volver a tener 
la capacidad militar o industrial que les permitan provo­
car nuevamente.

Nosotros los hijos de América tenemos una grave res­
ponsabilidad que cumplir, en lo que se refiere a destruc­
ción del nazismo y del fascismo, responsabilidad que nos 
incumbe a todos. Mediante una cooperación estrecha du­
rante la guerra hemos logrado un éxito alentador al com­
batir la penetración económica y política del Eje y al im­
pedir el sabotaje nazifascista. Sin embargo, resta aún mu­
cho por hacer, pues seguimos estando frente al peligro de 
la infiltración secreta nazifascista en la vida política y eco­
nómica del Continente.

Los jefes del Eje tratarán de escapar a las consecuen­
cias de sus crímenes. Debemos estar en todo momento 
prevenidos respecto al posible traslado de fondos y de 
jefes del movimiento secreto nazi a suelo americano, en 
busca de asilo que les sirva de base para sus planes tene­
brosos.

El pueblo de los Estados Unidos abriga la confianza 
de que las Repúblicas americanas aunarán sus esfuerzos 
en toda clase de medidas de cooperación necesarias para 
destruir hasta el último vestigio de influencia nazista en 
todas las Américas y que en tal sentido nuestro propósito 
será irrevocable.

En la Conferencia de Crimea, la Unión Soviética y la 
Gran Bretaña se unieron a los Estados Unidos para sus­
cribir una Declaración sobre la Europa Liberada. Esta De­
claración prescribe que los tres gobiernos adoptarán ac­
ción conjunta para ayudar a los pueblos liberados, duran­
te el período transitorio de inestabilidad en Europa, "a 
destruir los últimos vestigios del nazismo y del fascismo y 
a crear las instituciones democráticas que libremente es­
cojan" las poblaciones redimidas.

Las tres potencias se comprometieron, de esta mane­
ra, a tomar medidas conducentes al mantenimiento del de­
recho proclamado en la Carta del Atlántico, y que asiste 
a todos los pueblos para elegir el régimen de gobierno ba­
jo el cual han de vivir con la consiguiente restitución de 
derechos soberanos y de independencia a los pueblos que 
han sido despojados de ellos por la violencia.
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Es éste un tercer objetivo fundamental de la política 
exterior de los Estados Unidos. Nos proponemos aportar 
plena contribución al establecimiento de un mundo en que 
prevalezca el derecho de cada nación a crearse institucio­
nes libres que satisfagan su propia elección. Considera­
mos este objetivo como parte de nuestras doctrinas insti­
tucionales, observadas en nuestras relaciones con los de­
más pueblos del mundo.

Los Estados Unidos no evadirán la responsabilidad 
de ver que, dentro de sus posibilidades, se cumpla con 
este propósito fundamental.

La Declaración sobre la Europa Liberada suscrita en 
la Conferencia de Crimea está inspirada en un espíritu y 
un propósito análogos a los de la política del Buen Vecino. 
Reconocemos la interdependencia de todas las naciones 
y el hecho de que ninguna nación, por sí sola, puede lograr 
la paz y la prosperidad. Creemos que todas las naciones 
son iguales ante la ley y que debe mantenerse la igualdad 
de derecho de todas ellas, grandes y pequeñas.

Nos encontramos aquí reunidos para discutir la crea­
ción, a la mayor brevedad posible, y antes de que termine 
la guerra, de un organismo internacional que asegure la 
paz del mundo, si fuere necesario aún por medios compul­
sivos. Este es el cuarto propósito primordial de la política 
exterior de los Estados Unidos. Estoy seguro de que lo es 
también de las otras Repúblicas americanas.

Debido, en gran parte, a la iniciativa luminosa de 
Cordell Hull, pudimos trazar los lineamientos de ese orga­
nismo en Dumbarton Oaks durante el otoño próximo pa­
sado. Los Estados Unidos de América, la Unión Soviética, 
Gran Bretaña y China concertaron las proposiciones ten­
tativas que constituyen el plan general de dicho Orga­
nismo. Las proposiciones aludidas se han estudiado y dis­
cutido en todas partes del mundo.

En la Conferencia de Crimea se eliminó el último obs­
táculo para la convocatoria de una Conferencia de las Na­
ciones Unidas que habrá de adoptar el estatuto del orga­
nismo mundial. La Unión Soviética y la Gran Bretaña die­
ron su asentimiento al proyecto sometido por el Presidente 
de los Estados Unidos sobre el procedimiento que deberá 
regir en materia de votaciones en el Congreso de Seguridad.

La Conferencia de las Naciones Unidas, cuya realiza­
ción hemos tratado constantemente de lograr, se ha con­
vocado para reunirse en San Francisco, California, el 25 
de abril de 1945, o sea dentro de nueve semanas. Las in­
vitaciones se expedirán tan pronto como hayan terminado 
nuestras consultas con China y Francia, que también han

sido invitadas para que concurran a la Conferencia.
Las proposiciones de Dumbarton Oaks reconocen que 

el organismo mundial tiene dos fines que cumplir: Primero, 
impedir la agresión; y Segundo, reducir y remover las cau­
sas de guerra mediante la estrecha colaboración política, 
económica y social de los pueblos amantes de la paz.

Las proposiciones están encaminadas a impedir la po­
lítica ejercida por la fuerza y fuera de la ley, y a utilizar 
el poderío de las grandes potencias en beneficio de la paz 
y la libertad de todas las naciones. Se basan fundamen­
talmente en los principios de la Carta del Atlántico y de 
la Declaración de las Naciones Unidas, e incluyen muchos 
de los ideales y las normas del sistema interamericano, al 
que tanto han contribuido los estadistas de las Repúblicas 
de América ahora reunidos.

El acuerdo a que se llegó en la Conferencia de Cri­
mea, respecto al procedimiento de votación, reconoce los 
dos elementos esenciales de un organismo mundial real­
mente útil: unidad de acción de parte de las grandes po­
tencias que son las que poseen la fuerza militar e indus­
trial para impedir la agresión, y la igualdad de soberanía 
de todas las naciones, grandes o pequeñas, que deben 
obrar conjuntamente para establecer las condiciones esen­
ciales a una paz duradera.

Nos hallamos aquí para proseguir nuestras delibera­
ciones sobre dicho organismo mundial, antes de que se ce­
lebre en San Francisco la Conferencia de las Naciones 
Unidas, y en esta reunión interamericana no hemos de to­
mar, desde luego, decisiones sobre cuestiones fundamen­
tales que han de examinar conjuntamente en San Fran­
cisco todas las Naciones Unidas.

Sin embargo, es mi creencia que debemos estudiar las 
medidas que hayamos de adoptar con objeto de fortale­
cer el sistema interamericano y con miras al papel princi­
pal que ha de desempeñar en el mundo del futuro.

Permitidme recordaros que las Proposiciones de Dum­
barton Oaks reconocen el valor que tienen, dentro del or­
ganismo general, los acuerdos regionales para fomentar 
la paz y la seguridad.

El Gobierno de los Estados Unidos considera que mien­
tras más se fortalezca el sistema interamericano, en su pro­
pia esfera de acción, más vigoroso será el organismo 
mundial.

Hay otra declaración de propósitos en la Carta del 
Atlántico que fue reiterada en la Conferencia de Crimea 
—el propósito de establecer una paz "que garantice a to­
dos los hombres en todas partes del mundo una vida exen­
ta de temor y de miseria''.

Puedo aseguraros que los Estados Unidos no refutan 
esta declaración como mera figura retórica de intencio­
nes vagas. La consideramos una necesidad para que las 
Naciones Unidas establezcan una paz duradera.

No podemos, por supuesto, lograr este propósito de la 
noche a la mañana. Podemos lograrlo solamente por me­
dio del establecimiento de un organismo mundial y de 
una colaboración, cada vez más estrecha, entre las na­
ciones de este Hemisferio, y entre todas las naciones, en­
caminadas a lograr un nivel de vida más alto y oportuni­
dades más amplias para lodos los hombres y todas las 
mujeres, sin distinción de raza, credo, ni color.

Las Naciones Unidas, que juntas han luchado victo­
riosamente en esta guerra contra el Eje, deben unirse en 
los años subsecuentes a la victoria, para combatir, con el 
mismo vigor, el hambre, la pobreza y las enfermedades. El 
logro de este propósito es el quinto objetivo básico de la 
política exterior de los Estados Unidos.

El estudio de las medidas prácticas que juntos pode­
mos tomar para lograr este fin es parte del temario de esta 
Conferencia, tal como lo fue en la de Crimea y tal como lo 
será en la de San Francisco.

Aquí en la Ciudad de México nos interesa particular­
mente la aplicación de esta política en el Hemisferio Oc­
cidental.

Los Estados Unidos tienen la intención de proponer y 
apoyar medidas tendientes a lograr la más estrecha coope­
ración en materia de salubridad pública, nutrición, abas­
tecimiento de productos alimenticios, educación obrera,
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ciencia, libertad de prensa, transportes y desarrollo eco­
nómico, inclusive la industrialización y la modernización 
de la agricultura.

Tenemos también que enfrentarnos a la inmediata ne­
cesidad de prepararnos para tratar los numerosos proble­
mas de transición entre nuestra colaboración económica 
durante el período de guerra y las medidas de colabora­
ción de los tiempos de paz.

Es el propósito expreso del Gobierno de los Estados 
Unidos emprender, con la cooperación de las otras Repú­
blicas americanas, la reducción al mínimo, de las dislo­
caciones inevitables en todo período de transición.

Se requerirán ajustes en la producción de algunos ma­
teriales estratégicos, producción que se ha visto estimula­
da en gran parte por el común esfuerzo bélico. Mi Gobier­
no espera que se convenga en un programa entre las na­
ciones aquí representadas que proporcione las bases para 
lograr este ajuste, de manera tal, que queden protegidas 
las respectivas economías de las Repúblicas americanas.

La guerra ha impuesto muchas medidas restrictivas 
al comercio normal. Durante el período de transición, que 
principiará después de la derrota de Alemania, debemos 
reducir estas restricciones artificiales impuestas por la gue­
rra tan rápidamente como lo permita el objetivo principal 
de lograr la victoria.

Debemos igualmente buscar medios efectivos para ele­
var constantemente los niveles del comercio internacional 
entre las naciones de este Hemisferio y de todos los países 
restantes del mundo, hasta alcanzar niveles superiores a 
los que hasta ahora han prevalecido.

El desarrollo industrial que descansa sobre bases eco­
nómicas sólidas y la modernización de la agricultura son 
esenciales para sostener el comercio internacional a un al­
to nivel, para proporcionar empleo a mayor número de 
personas, y para elevar las normas de vida.

Esto requiere ajustes que procuran asegurar tipos de 
cambio razonablemente estables y a promover inversiones 
de capital extranjero en nuevas empresas lucrativas que 
incrementarán la capacidad productiva de los países del 
Hemisferio Occidental y de otras partes del mundo.

A tal fin debemos tomar las medidas necesarias de 
carácter internacional, tan pronto como sea posible. Tam­
bién se requieren medidas suplementarias de diversa na­
turaleza, y de carácter nacional, para fomentar las inver­
siones extranjeras privadas. En nuestro país nos propone­
mos ampliar nuestras operaciones en este campo, aprove­
chando las facilidades de que disponemos, incluso las del 
Banco de Importaciones y Exportaciones.

Si colaboramos en estas medidas económicas y finan­
cieras y las combinamos con nuestros programas de ayu­
da mutua técnica en la industria, la agricultura, el traba­
jo, las relaciones culturales, la salubridad pública, la nu­
trición y sus ramas conexas, podremos lograr juntos el me­
joramiento del nivel de vida que todos anhelamos.

Las naciones del mundo se enfrentan hoy día a una 
crisis y a una oportunidad histórica, oportunidad más gran­
de que ninguna de las ofrecidas a las generaciones qué 
nos han precedido.

A la nuestra depara el destino constituir una paz du­
radera, y establecerla en tal forma, que en un futuro cer­
cano pueda cristalizar en un nuevo mundo de libertad y 
oportunidad para todos los hombres.

El logro de estos objetivos es responsabilidad conjun­
ta de todas las naciones, grandes y pequeñas, amantes 
de la paz, pero que comparten especialmente las poten­
cias que llevan el peso de la guerra. La colaboración efec­
tiva y continua entre nosotros mismos y con las demás 
naciones pacíficas es tan esencial para la victoria como 
para la paz. La Conferencia de Crimea reconoció y acep­
tó esa sagrada obligación.

Es igualmente cierto que no se puede ganar ni la vic­
toria ni la paz sin el completo apoyo de las Repúblicas 
americanas y sin la colaboración efectiva y continua de 
ellas entre sí y con el resto del mundo. Y ahora aquí, en 
la Ciudad de México, debemos reconocer y aceptar esa 
sagrada obligación.

Sabemos definitivamente que sin la contribución de 
las Repúblicas americanas a la guerra, las Naciones Uni­
das no hubieran podido vencer a las fuerzas del Eje.

Esta fuerza americana, esta fuerza del Nuevo Mundo 
deberá incorporarse a la estructura de paz si queremos que  
perdure en los anales de la historia.

Pienso no sólo en las fábricas, y en los campos de la­
branza, y en las minas, y en los bosques; en las riquezas 
explotadas y por explotar de nuestro, continente.

Pienso no sólo en el poder y la determinación de nues­
tras naciones para aprovechar estas riquezas en benefi­
cio de todos los pueblos.

Pienso también en los ideales que inspiran a todos los 
americanos, ciudadanos de nuestros países y por los que 
han vivido y luchado, ideales que representan, para nues­
tros pueblos.

Creemos en el valor esencial, en la integridad, y en 
la igualdad de derechos de los individuos y de las nacio­
nes, ya sean grandes o pequeñas.

Creemos en el pueblo, y por tanto, en el derecho del 
pueblo para gobernarse a sí mismo de acuerdo con sus 
hábitos y anhelos.

Creemos en la paz, no en la guerra, y hemos procura­
do seguir los senderos de la paz, y no los de la guerra, 
en nuestras relaciones interamericanas y en las que nos 
vinculan con los demás países del globo.

Reconozcamos que esta hora no solamente nos ofrece 
las más grandes expectativas sino que también entraña 
peligros y dificultades. Es igualmente fácil que perdamos 
la ruta del porvenir, como lo es que acertemos en ella. Es­
to se debe, en parte, a que nuestros viejos enemigos, la 
agresión y la tiranía, se encuentran en condiciones de usar, 
para corromper y oprimir la mente de los hombres, los 
mismos instrumentos científicos que desearíamos usar pa­
ra ilustración y libertad de los hombres. Mientras exista 
el nazifascismo en algún lugar de la tierra, y mientras per­
mitamos su crecimiento como consecuencia de la indife­
rencia o falta de unidad de nuestra parte, estarán en pe­
ligro la paz y la libertad del mundo.

La victoria en esta guerra no resolverá por sí sola las 
dificultades ni eliminará los peligros. Los próximos meses 
y años pondrán a prueba la suprema fe que siempre ha 
animado a los pueblos de América y el talento y la ener­
gía que han forjado el progreso de las naciones americanas.

Advirtamos que la historia de América, hasta ahora 
en proceso de gestación, es apenas el anuncio de lo que 
le depara el porvenir.

Los ideales que han vinculado a los pueblos america­
nos pueden unirlos ahora con todas las demás naciones 
amantes de la libertad, de tal suerte que los propósitos 
insatisfechos de n uestro Continente se cumplan, vasta em­
presa de un propósito mundial.

Es para esta obra y para esta oportunidad para la 
que pido a los señores delegados de las Naciones aquí 
representadas, que se consagren con particular dedicación.

Recuerdo las palabras de Abraham Lincoln dirigidas 
al Congreso de los Estados Unidos en un momento críti­
co en la historia de mi país. Son palabras que en esta ho­
ha bien pueden grabarse en nuestros corazones.

"Conciudadanos: no podemos eludir el fallo de la his­
toria. Seremos recordados aún a pesar de nosotros mis­
mos. Ni la eminencia ni la humildad pueden valernos pa­
ra la impunidad histórica. La prueba de fuego por la que 
pasamos nos llenará de honor o deshonor hasta la última 
generación. Se nos ha dado el poder y con él la más gra­
ve responsabilidad".

Si tenemos éxito —y como americanos que supimos 
abrir brecha en un Continente inexplorado y fundar en él 
una nueva civilización, sabemos que todo es posible— si 
tenemos éxito, repito, las generaciones futuras al contem­
plar retrospectivamente esta Conferencia, así como la de 
Crimea y la de las Naciones Unidas, que se celebrará en 
San Francisco, les asignarán sitio preeminente entre las 
grandes etapas históricas del camino que conduce a la paz 
perdurable y a un nuevo mundo de seguridad y oportuni­
dades para toda la humanidad.
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